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1. RETRATO ANÁTOMO-FUNCIONAL  
DE LOS VASOS SANGUÍNEOS 

 
1.1 LAS ARTERIAS NO SON SIMPLES TUBOS DE CONDUCCIÓN 
Los cirujanos vasculares deben enfrentarse diariamente a un gran abanico de lesiones 
arteriales de diversa localización que tienen un nexo común en la mayoría de los casos: 
su origen aterosclerótico. La aterosclerosis tiene lugar dentro de la pared arterial y está 
relacionada con un proceso inflamatorio progresivo que conviene conocer perfectamente. 
Para ello, es necesaria una adecuada descripción de la estructura y función de una arteria 
periférica normal. Los detalles histológicos y fisiológicos de las arterias pueden ser 
consultados en multitud de libros y publicaciones. Nuestro objetivo aquí es señalar los 
elementos más relevantes que nos permitan entender las investigaciones que más adelante 
se expondrán.   
Las arterias están formadas por tres capas con identidad morfológica y funcional: íntima, 
media y adventicia. 
 

1.1.1 Capa Íntima.- Es un conjunto de estructuras entre las que se encuentran: el 
endotelio, la membrana basal, el espacio subendotelial y la lámina elástica interna (1). 

El endotelio vascular es la estructura más interna que recubre las paredes interiores 
de las arterias, capilares y venas. Las células endoteliales (CEs) se anclan en una lámina 
basal de 80 nm de espesor o membrana basal (MB), compuesta de microfibrillas de 
colágeno tipo IV y glucoproteínas. La lámina elástica interna, por su parte, está compuesta 
por una capa fenestrada de tejido elástico. Entre ambas, quedaría el espacio subendotelial 
(1,2). 

Desde su primera descripción en 1865 hasta principios de los 70, el endotelio fue 
considerado como una mera barrera que separaba las células sanguíneas del tejido 
circundante. Hoy sabemos que no es así.  

Las CEs se encuentran yuxtapuestas, formando una superficie en mosaico, de tal 
forma que su eje mayor está orientado en el sentido del flujo sanguíneo. Esta orientación 
la determina la acción de las fuerzas de cizallamiento o shear stress forces (SSF), fuerza 
ejercida por la sangre contra la superficie de la pared vascular. Dicha superficie está 
recubierta por una fina capa de glucosaminoglicanos, con carga negativa, que forman el 
glicocálix, cuyo papel fundamental es proteger de la trombogénesis. La composición y 
espesor del glicocálix fluctúan con los cambios en las SSF (3). Existen otros factores que 
regulan la expresión de dicha estructura, como el pH local. Los glucosaminoglicanos más 
frecuentes son el heparán sulfato (50-90%), el ácido hialurónico y el condroitín-, 
dermatán- y keratán sulfatos (4). La carga negativa del glicocálix repele moléculas 
cargadas negativamente, así como leucocitos, hematíes y plaquetas (5). A través del 
dominio intracelular de sus proteínas puede actuar también como un mecanotransductor, 
permitiendo a la CE recibir las señales de estrés mecánico (6,7). 

Las CEs son capaces de modificar su dimensión mediante mecanismos de 
contracción o relajación. Determinadas sustancias químicas (catecolaminas, histamina, 
serotonina, angiotensina II (Ang II), potasio) pueden estimular estos estados físicos, 
aumentando o disminuyendo los espacios intercelulares y modificando de este modo la 
permeabilidad endotelial, que va a variar en función de la localización del endotelio (8,9). 

El endotelio no es sólo una mera barrera entre la sangre y tejidos, sino que es un 
verdadero órgano con función autocrina, paracrina y endocrina, aunque también puede 
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reaccionar a señales de diversa naturaleza, como fuerzas físicas, sustancias químicas o 
mediadores inmunológicos. Para que estas señales sean eficaces, deben ser reconocidas 
por receptores específicos endoteliales, traducidas en mensajeros intracelulares y 
transmitidas en forma de mediadores que, una vez liberados, pueden tener acción local o 
a distancia. Así, por ejemplo, la CE es capaz de producir sustancias vasoconstrictoras y 
vasodilatadoras o relajantes que, junto con la influencia de los estímulos nerviosos 
simpáticos, coordinan un sistema equilibrado de control del tono vascular. 

Las CEs poseen, además, una capacidad de regeneración que permite una renovación 
completa del endotelio cada 2-3 años, a través de un mecanismo de descamación no 
denudante (10,11). Este ritmo de regeneración puede ser acelerado en zonas de gran 
tensión hemodinámica, donde se producen SSF elevadas. 

Son tantas y tan diversas las funciones del endotelio vascular que es considerado una 
importante glándula de secreción interna del organismo. Entre estas funciones destaca la 
producción de la propia matriz extracelular, o de factores antitrombóticos y 
procoagulantes estableciendo un equilibrio entre ambos, mediadores inflamatorios, 
factores vasomotores y factores de crecimiento, destacando la producción de óxido nítrico 
(NO), del factor de crecimiento vascular-endotelial (VEGF), o de la propia hormona de 
crecimiento (GH) así como de su mediador, el factor de crecimiento parecido a insulina 
o IGF-I (1,12). Como veremos, el hecho de que el endotelio tenga receptores para GH y 
la produzca con acción auto y paracrina va a tener una gran trascendencia para apoyar los 
estudios que presentamos en este trabajo. Todos los factores producidos por el endotelio 
van a trabajar en equilibro para mantener unas determinadas condiciones de estabilidad 
conocidas como homeostasis vascular. La disfunción endotelial, que representa la pérdida 
de la homeostasis vascular, es, por otro lado, la manifestación más temprana del daño 
vascular y la base de enfermedades como la aterosclerosis (13). 

El endotelio es responsable de regular el crecimiento del tejido conjuntivo de 
alrededor. En su estado basal no activado, previene la proliferación del músculo liso por 
la secreción, entre otros, de NO o del factor de crecimiento transformante β (TGF-β), así 
como por la expresión en su superficie de moléculas afines al heparán. Sin embargo, tras 
la activación del endotelio, bien por tóxicos o bien por microambientes que favorecen un 
disbalance del estado de reducción-oxidación o redox, se produce la liberación de factores 
que ocasionarán la alteración de la pared vascular por proliferación incontrolada del 
músculo liso o el desarrollo de la placa de ateroma. Entre estos factores con carácter 
mitogénico se encuentran: el factor de crecimiento derivado de plaquetas (PDGF), el IGF-
I y el factor fibroblástico básico (bFGF o FGF-2) (14). Lógicamente, esto no quiere decir 
que estos factores sean negativos para el vaso siempre, ya que constantemente se están 
produciendo factores de acción antagónica para mantener el equilibrio. 

Por último, el espacio subendotelial es particularmente relevante ya que representa 
el lugar donde las partículas aterogénicas son retenidas y donde se produce la reacción 
inflamatoria que lleva a la formación de placa de ateroma (15). Su mayor componente 
son los proteoglicanos (PG) que forman una matriz extracelular (MEC) en forma de red 
tridimensional de gran importancia para la migración celular dentro de la pared arterial. 
Además, algunos de estos PG interactúan con la apolipoproteína B-100 que se asocia a 
las lipoproteínas de baja densidad (LDL) que forman gran parte de la placa aterosclerótica 
(16).  
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1.1.2 Capa media.- Comprendida entre las láminas elásticas interna y externa, 
contiene células de músculo liso (CMLs) y varios componentes extracelulares: fibras de 
elastina y colágeno principalmente (1,17). Las fibras de elastina componen la lámina 
elástica externa, la cual tiene una disposición helicoidal. 

Hay que señalar que las CMLs derivan de distintos orígenes embriológicos, de tal 
forma que aquellas que pertenecen a las arterias de la cabeza y cuello y parte de la aorta 
torácica derivan de la cresta neural, mientras que aquellas pertenecientes al resto de 
arterias parecen derivar del mesodermo local, reclutadas por los angioblastos. Estas dos 
líneas de CMLs tienen diferencias en cuanto a su citoesqueleto (18).  

Desde un punto de vista estructural, las CMLs más externas adoptan una 
configuración cilíndrica o fusiforme, estando orientadas oblicuamente en relación con el 
eje del vaso. Por otro lado, las más cercanas a la luz del vaso adoptan una configuración 
longitudinal.  

Existen dos fenotipos básicos de CMLs, uno contráctil y otro secretor, siendo el 
primero el que predomina en condiciones normales. El estado de contracción/relajación 
depende de diversas sustancias químicas. Mientras que en la infancia existen muy pocas 
CMLs, con la edad su concentración aumenta, especialmente en las áreas propicias a la 
aterosclerosis (19). Las CMLs de tipo secretor se diferencian de las anteriores porque 
están más cerca de la íntima, tienen un índice alto de proliferación y muestran una gran 
capacidad secretora de matriz, proteasas y citoquinas inflamatorias (20,21). Cualquiera 
de los dos fenotipos puede transformarse en el otro ante determinadas circunstancias (22). 

Que existen diversos tipos de CMLs es un hecho que conocemos de estudios 
experimentales, aunque luego en humanos no esté tan claro. Por ejemplo, pueden tener 
distintos receptores adrenérgicos alfa o beta, lo cual determina distintas respuestas a la 
adrenalina. Así es, las CMLs coronarias y esplácnicas muestran diferentes respuestas a la 
estimulación con adrenalina (17).  

Se ha propuesto un fenotipo más de CMLs vasculares que aparece sobre todo ante 
un daño vascular como una angioplastia. Es el llamado pup-intimal (PI) o fenotipo de 
células cachorro, capaz de crecer en agar. Este fenotipo expresa mayor cantidad de 
ARNm de PDGF-β que de PDGF-α, que es lo contrario de lo habitual, donde hay 
abundante PDGF-α y de su receptor y poco o nada de PDGF-β (23). Este fenotipo parece 
existir como un residuo de la época fetal y parece activarse exclusivamente ante daños al 
vaso para formar neoíntima. Estas células han sido identificadas en cultivos, pero no in 
situ en la pared arterial. El cultivo de neoíntima humana no produce consistentemente 
este fenotipo de CML, por lo que sólo parece estar presente en el momento del daño (17). 

Las CMLs contribuyen definitivamente al engrosamiento de la pared arterial ante 
distintos estímulos, entre ellos las sustancias aterogénicas y estímulos físicos como la 
presión arterial. Tras el daño endotelial, se produciría una alteración de las CMLs de tal 
forma que predominaría el fenotipo secretor, con un aumento de la producción de diversos 
factores de crecimiento y citoquinas, siendo parte de la base de la aterosclerosis y de la 
hiperplasia neointimal que se produce tras una cirugía de by-pass o angioplastia arterial. 

También se ha identificado lo que parece un fenotipo anormal de CML caracterizada 
por su resistencia relativa al crecimiento inducido por heparina. Este fenotipo parece estar 
muy relacionado con la restenosis que aparece tras el uso de injertos de vena humana para 
by-pass. Dicho tipo de CML tiene una morfología diferente a las CMLs PI (24). 
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Sin embargo, todos estos tipos de CMLs han sido descritos en su mayoría en cultivos 
celulares tras un daño vascular, no apreciándose tan bien cuando se trata de cultivos de 
vasos intactos.  

La función primaria de las CMLs es la estructural y contráctil, siendo esenciales en 
la regulación de tono vascular. Parece existir una tendencia a la vasoconstricción por 
defecto en los vasos, lo que implica la producción continua de NO desde el endotelio 
(17). 

 Las CMLs ayudan a constituir un reservorio elástico de energía que aparece tras la 
onda de pulso generada con cada sístole ventricular, y que actúa como bomba para 
mantener la perfusión durante la diástole a nivel de las arterias elásticas, o facilitando el 
drenaje venoso en las venas de conductancia. 

Aunque los mecanismos de la hipertensión arterial no están completamente aclarados 
y son complejos, hay de cierto una cosa, que muchos de los pacientes hipertensos 
desarrollarán hipertrofia del ventrículo izquierdo y un engrosamiento de la pared aórtica 
que viene motivado, como se verá, por el incremento de CMLs secundario, entre otros, a 
una secreción de los mitógeno FGF-2 y PDGF, pero también de IGF-I y de los receptores 
para GH (GHR) (25).  

Las CMLs secretoras se replican y secretan matriz semanas o meses después de un 
daño, sin ser dependiente esto último de FGF-2 o de PDGF (26,27). En este contexto, la 
migración de estas células hacia la capa íntima dañada ayudará a reponer una neoíntima 
junto a las CEs vecinas no dañadas. Para ello, las CMLs tendrán que cruzar la lámina 
elástica interna. Dichas señales están mediadas por angiotensina II y TGF-β (17).  

En este sentido, las CMLs juegan un papel crucial en la restenosis tras la intervención 
vascular, sea angioplastia y stent o cirugía. Como respuesta al insulto traumático se 
generará una hiperplasia de dichas células que engrosarán la pared arterial hacia la luz, 
pudiendo determinar una reducción significativa de la luz del vaso, con alto riesgo de 
obstrucción del mismo. Histológicamente, esta hiperplasia está formada de CMLs y MEC 
(17), y parece tener una alta dependencia, como ya se vio en estudios experimentales, del 
mitógeno IGF-I y del TGF-β (28). 

 
1.1.3 Capa Adventicia.- Es la capa más externa y está formada por múltiples bandas 

fibrosas de colágeno por las que discurre la vasa vasorum (vasos arteriales y venosos), 
linfáticos y fibras nerviosas (17). Contiene además fibras elásticas dispersas y 
fibroblastos. En la actualidad se considera que dichos fibroblastos tienen la capacidad de 
transformarse en diversos tipos celulares según se precise, y también pueden secretar 
factores de crecimiento. Esto supone un cambio de concepto, ya que la capa adventicia, 
a la cual durante mucho tiempo se le otorgó una mera función de soporte y estabilidad 
del vaso, pasa a tener una participación activa en los procesos de reparación fisiológica. 
Es de destacar que, a este nivel, además existen otras células muy importantes, como los 
pericitos, que rodean al vaso y tienen una importante función de estabilidad de los 
neovasos en los procesos de angiogénesis; o las células residentes, una variedad de células 
progenitoras mesenquimales de gran importancia en la regeneración de tejidos en el 
adulto (29). Los pericitos, también pueden diferenciarse en CMLs vascular (30), al igual 
que los fibroblastos adventiciales (31). 

La vasa vasorum tiene su origen en los puntos de salida de las colaterales arteriales, 
distribuyéndose de dos formas: longitudinalmente, a lo largo de la arteria; y 
circunferencialmente, estableciendo múltiples anastomosis conformando una verdadera 
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red (1). De esta manera el sistema arterial imitaría al sistema de irrigación del corazón. 
De hecho, las arterias coronarias podrían representar la vasa vasorum del músculo 
cardíaco. Esta red sólo se encuentra en los vasos de un diámetro superior a 200 micras, y 
penetra hasta la lámina elástica externa. Se encarga de la nutrición de la adventicia y de 
los dos tercios externos de la media, mientras la nutrición de la capa endotelial y el tercio 
interno de la media se realiza por difusión de sustancias directamente del torrente 
sanguíneo. Este mecanismo de difusión es inversamente proporcional al diámetro del 
vaso y del grosor de la pared arterial (32). 

Es curioso el hallazgo que pone en relación la vasa vasorum con la placa de ateroma, 
ya que, conforme dicha placa crece, también se produce un crecimiento de dicha red, sin 
estar aclarado si es causa o consecuencia de este proceso (1). 
 
1.2 LA FUNCIÓN HACE AL VASO 

1.2.1 Células endoteliales y regulación del flujo  
Las CEs regulan el flujo vascular y el tono vasomotor basal y, por tanto, la presión 

arterial, mediante la liberación controlada de vasodilatadores tales como el NO, la 
prostaciclina o prostaglandina I2 (PGI2), y vasoconstrictores como las endotelinas y el 
factor activador de plaquetas. De ellos, el NO y las endotelinas son los principales 
reguladores en situación basal (14).  

La CE regula el flujo de sangre a los tejidos en coordinación con las CMLs vascular, 
siendo de extraordinaria importancia el mecanismo de vasorregulación local (33). Esto se 
ve facilitado por la capacidad de respuesta de la CE a los agentes vasoactivos, y por la 
participación del endotelio en la transformación y el catabolismo de dichos agentes 
vasoactivos. Las CEs adaptan su metabolismo en función de la tensión de oxígeno de los 
tejidos, existencia de nutrientes y las necesidades metabólicas del tejido al que irrigan. 

En la inflamación, varias funciones del endotelio son fundamentales. Estas funciones 
incluyen aumento de la permeabilidad, vasodilatación, aumento de la extravasación de 
leucocitos y alteraciones en el control de la coagulación y la formación de trombos. En 
reposo, el endotelio intacto es principalmente antitrombótico, sin embargo, con la 
activación de la CE por estímulos presentes en condiciones patológicas, el endotelio 
puede volverse protrombótico. Stern y colaboradores, así como otros autores, 
demostraron la presencia de receptores para factores de coagulación en la superficie del 
endotelio intacto. En estudios in vitro se identificaron varios factores con capacidad de 
activar la CE, como el factor de necrosis tumoral (TNF) (34), la endotoxina (35), la 
interleuquina-1 (36) y la trombina (37). En la superficie luminal del endotelio existen 
numerosos receptores para las sustancias endógenas circulantes, algunos de los cuales 
están situados en la caveola, una estructura de gran importancia situada en la membrana 
celular que será analizada más adelante, y ofrecen los medios esenciales para la fijación, 
la endocitosis y el subsiguiente movimiento a través del endotelio. Estos componentes de 
superficie desempeñan importantes funciones homeostáticas y regulan la interacción 
entre los elementos transmitidos por la sangre y el intersticio (2). 
 

 1.2.1.1 Regulación mediante vasodilatación: Óxido Nítrico (NO) 
El NO es sintetizado en las CEs mediante la oxidación de la L-arginina a L-

citrulina, sin gasto energético, mediante una familia bien conocida de enzimas: las 
sintasas de NO (NOS) (38). Aquellas que aparecen a nivel del endotelio son denominadas 
eNOS o NOS3. Otras isoformas de NOS se han descrito, como la NOS1 o neuronal 
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(nNOS), que aparece en tejido neuronal y fibras de músculo esquelético tipo II o 
anaerobias; y la NOS2 o inducible (iNOS), que aparece en el sistema cardiovascular y en 
el inmune (39). Estas distintas isoformas de NOS están codificadas por distintos genes 
(40). La NOS3 es la isoforma más importante en cuanto a los estudios que aquí 
presentaremos. Se trata de una enzima activa constitutivamente, al igual que la neuronal 
(41), y dependiente del calcio, a diferencia de la iNOS, que debe ser activada por 
agonistas como la trombina, el ADP, la bradiquinina y la sustancia P, y no depende del 
calcio (42). La iNOS supone otra fuente de NO no dependiente de eNOS, lo cual ha sido 
puesto de manifiesto en estudios de arteriogénesis usando roedores knockout (ko) para 
eNOS (eNOS-/-), ya que permite la generación de NO y la arteriogénesis final, aunque 
de forma mucho más tardía (43). Por tanto, la iNOS puede compensar, al menos en parte, 
el déficit de función de eNOS (44). Sin embargo, el NO no es el único vasodilatador 
producido por el endotelio, ya que existen otras sustancias vasodilatadoras como la 
prostaciclina, lo cual implica que este proceso pueda seguir realizándose, aunque no hay 
NO. Desde una perspectiva funcional es importante reconocer que la función de iNOS 
puede ser sobre todo importante en las situaciones de alto estrés oxidativo, donde el NO 
procedente de la eNOS es inactivado, tal y como se verá. En este sentido, uno de los 
principales roles de GH a nivel endotelial, aparentemente no dependiente de IGF-I, es 
precisamente la acción sobre NO, afectando, por tanto, a la homeostasis vascular 
(29,45,46). Las SSF también pueden estimular la eNOS activando su gen promotor (47). 

El NO, no obstante, tiene un efecto que va más allá de la mera vasodilatación, 
es decir, tiene una función pleiotrópica en el sistema vascular. Dichas acciones serán 
objeto de análisis profundo en esta tesis, sobre todo en lo que respecta a su estrecha 
relación con el balance redox y su papel en la neovascularización. El NO actúa 
directamente sobre las CMLs. Una vez en ellas, se une a la enzima guanilato ciclasa, 
incrementando el GMPc, el cual inhibe la entrada de calcio a la célula muscular, y, por 
tanto, su contracción (48,49).  

Pero también, el NO juega un papel crítico en la inhibición de la trombosis 
impidiendo la adhesión y agregación plaquetaria (50). Este efecto parece también 
depender del GMPc y de su inhibición de la entrada de calcio, en este caso, en la plaqueta, 
lo cual previene el cambio conformacional necesario de la glicoproteína IIb/IIIa (50,51). 
En la plaqueta, el NO afecta a una vía de señalización celular de la que hablaremos 
mucho, la del fosfatidil-inositol 3-quinasa (PI3-K), que también actúa sobre el cambio 
conformacional de la glicoproteína mencionada. Ambos mecanismos actuarían de forma 
conjunta para prevenir la unión final del fibrinógeno a la plaqueta, y, por tanto, la 
agregación plaquetaria (52).  

Además, el NO endotelial inhibe la adhesión de leucocitos a la CE (53,54), o la 
hiperplasia neointimal que llevan a cabo las CMLs activadas tras un daño de la pared 
vascular, bloqueando la proliferación y migración de las mismas (55,56). 

Sin embargo, como se ha mencionado, el NO no es el único vasodilatador que 
deriva del endotelio (57), ya que éste también genera PGI2, un eicosanoide que también 
relaja las CMLs a través de la activación de la adenilato ciclasa con la subsiguiente 
generación de AMPc. La PGI2 es liberada constitucionalmente por la CE (58), y parece 
estar también involucrada en la regulación del tono vascular en reposo. Esta sustancia es 
liberada en grandes cantidades en respuesta a determinados ligandos que se unen a la 
superficie de la CE, como la trombina, el ácido araquidónico, la histamina o la serotonina. 
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La CE también genera otro vasodilatador, el llamado factor de hiperpolarización 
derivado del endotelio (EDHF), un factor producido por las epoxigenasas del citocromo 
P450 CYP (subfamilias CYP2C y CYP2J), que parece ser un metabolito del ácido 
araquidónico (57,59,60). Los experimentos han demostrado que cuando el NO y la PGI2 
son inhibidas, la vasodilatación aún sigue ocurriendo (61). La contribución del EDHF a 
la relajación parece ser significativamente mayor en los pequeños vasos de resistencia 
que en los grandes vasos de conductancia (2). Recientemente, los estudios pudieron 
demostrar que el EDHF parece convertirse en la vía de vasorelajación dependiente del 
endotelio predominante en ausencia de eNOS, como se demostró en los ratones eNOS-/- 
(62). 

 
1.2.1.2 Regulación mediante vasoconstricción: endotelinas 
Por otra parte, los factores derivados del endotelio también pueden inducir la 

vasoconstricción, manteniendo un equilibrio. Los agentes vasoconstrictores incluyen la 
Ang II, el tromboxano A2, la endotelina-1 (ET-1), la prostaglandina H2 (PGH2), así como 
las especies reactivas de oxígeno (ROS) (63–65). En 1988, la endotelina fue aislada del 
sobrenadante del cultivo celular de CEs porcinas (66,67). En el vaso, la pro-endotelina se 
libera de la superficie de la CE, convirtiéndose en endotelina madura extracelularmente 
por medio de enzimas convertidoras de endotelina unidas a la membrana citoplasmática. 
Aparentemente, la endotelina no se almacena en la CE, sino que se sintetiza de novo en 
respuesta a diversas señales químicas o físicas (67–69).  

Las endotelinas (ETs) representan una familia de péptidos de 21 aminoácidos 
con 3 miembros: ET-1, ET-2, ET-3 (67). Son producidas por diversos tipos celulares y 
sirven para controlar el tono vasomotor, la proliferación celular y la producción hormonal. 
Las CEs producen exclusivamente la ET-1, la cual es también sintetizada por las CMLs. 
La ET-1 es inducida por la hipoxia, la isquemia o las SSF, compensando la acción del 
NO y contribuyendo a regular el tono vascular. La ET-1 es el vasoconstrictor más potente 
endógeno, siendo 100 veces más potente que la noradrenalina (70). El 75% de la ET-1 es 
secretada por el lado luminal de la CE y actúa de forma paracrina vía receptor tipo A en 
las CMLs. El 90% de la ET-1 circulante es eliminada en el pulmón (71,72). 

La producción de ET-1 es también inducida por la Ang II, catecolaminas y 
trombina, mientras que es bloqueada por la ET-3, PGI2 y el péptido atrial natriurético, 
los cuales afectan a la transcripción de la misma (73,74). Diversos factores de crecimiento 
como IGF-I, FGF-2, TGF-β o el factor de crecimiento epidérmico (EGF) influyen en la 
síntesis de ET-1, además del HDL y el LDL colesterol. El propio NO regula la síntesis 
de ET-1 (75,76). (Figura 1) 
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Figura 1. Resumen de factores que regulan el tono vasomotor mediante la 
inducción de vasodilatación y/o vasoconstricción. El círculo rojo representa 
un vaso sanguíneo. (Imagen obtenida de Krüger-Genge, Blocki, Franke, Jung. 
Vascular Endothelial Cell Biology: An Update. Int J Mol Sci. 2019 Sep 
7;20(18):4411. Open access) 

 
1.2.1.3 Heterogeneidad de células endoteliales 
En general, las CEs de diferentes regiones del organismo cumplen demandas 

similares. Sin embargo, algunas características las diferencian. Aird y colaboradores 
fueron los primeros en describir la heterogeneidad de las CEs (77). La heterogeneidad 
estructural de la CE incluye variaciones en la morfología celular (tamaño, grosor y 
posición del núcleo), así como en el perfil de expresión de los genes, la producción de la 
MEC y, por último, en las propiedades de la superficie celular. Esta última se describe 
mediante diversas composiciones del glicocálix y las cantidades de caveolas o cuevas de 
la membrana citoplasmática. Además, también varía la expresión de las distintas uniones 
intercelulares (tight, adherent and gap juctions, principalmente) (78,79). 

La morfología y función de la CE se va a adaptar para satisfacer las necesidades 
de su entorno local (2,80,81). La respuesta de la CE a los cambios ambientales o a los 
compuestos químicos puede ser muy llamativa. Por ejemplo, la altura o el grosor de la 
CE puede aumentar casi un 100 % (82), lo que a veces puede resultar en una posible 
obstrucción de la propia perfusión capilar. 

El endotelio revela diferencias morfológicas regionales en las uniones 
intercelulares que forman la base de tres categorías distintas de endotelio. En la mayoría 
de las arterias, venas y capilares del cerebro, los pulmones y el músculo esquelético se 
encuentra un endotelio continuo, mientras que, en ciertos capilares viscerales, como la 
glándula suprarrenal, encontramos un endotelio fenestrado. En los sinusoides del hígado, 
el bazo y la médula ósea se encuentra un endotelio discontinuo (2,83). El endotelio 
continuo se mantiene perfectamente unido por uniones apretadas (tight juctions), mientras 
que el endotelio fenestrado presenta poros de 70 nm de ancho, llamados fenestras, 
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sellados por un diafragma no membranoso de 5 a 6 nm (78). En el caso del endotelio 
discontinuo, las fenestraciones son de mayor tamaño (100-200 nm) y están desprovistas 
de diafragma, estando además asociado a una MB mal formada (64,78). Estas uniones 
también son diferentes entre arterias, arteriolas, capilares y venas, existiendo diferencias 
en el tamaño y el grosor: las CEs de la aorta tienen un grosor de 1 µm, cuando se comparan 
con las de los capilares (0,1 µm) y las venas (0,1-0,2 µm) (78). Estas diferencias se 
extienden al contenido de los orgánulos subcelulares (84), o a la densidad de las vesículas 
plasmalemales, siendo la mayor densidad en los capilares (78). Estas diferencias pueden 
reflejar distintas características funcionales. Por ejemplo, en estudios comparativos con 
CEs recién aisladas de microvasos, arterias y venas coronarias se observaron diferencias 
regionales en la capacidad de síntesis de prostaglandinas (85). Johnson y colaboradores 
(86) encontraron que la CE arterial tenía de tres a cinco veces más actividad de la enzima 
convertidora de angiotensina (ECA) que la CE venosa cultivada.  

El espesor del glicocálix varía diez veces, desde varios cientos de nanómetros 
hasta varios micrómetros en toda la vasculatura (3). No sólo se han descrito diferencias 
en el grosor del glicocálix entre los distintos vasos (87), sino que también se ha descrito 
cómo dicha estructura puede variar significativamente de tamaño dentro de un mismo 
vaso (3). 

Pero estas diferencias no son siempre tan obvias. Así, sólo se han observado 
pequeñas variaciones en las actividades de la proteína quinasa de la CE bovina cultivada 
de la arteria pulmonar en comparación con la de la aorta (88). Snopko y colaboradores 
señalaron como la CE microvascular, cultivada como monocapas típicas, produce 
significativamente menos PGI2 que la arterial o venosa después de la estimulación con 
suero (89). Además, la respuesta de la CE venosa y aórtica a los agentes químicos también 
puede diferir (90). La CE venosa secreta grandes cantidades de PGI2 en reacción a los 
medios de contraste yodados. La liberación de PGI2 de las CEs arteriales expuestas al 
iodixanol fue más de 10 veces mayor en comparación con aquellas expuestas a otro 
contraste como el iomeprol. Una comparación de las CEs cultivadas reveló diferencias 
en la presencia de los receptores de superficie como las integrinas α1β1, específicas de la 
red microvascular (91).  

Sin embargo, la CE en cultivo puede no mostrar las características que se 
observan in vivo (92). Así pues, los resultados de los modelos de CEs cultivadas deben 
considerarse con cierta precaución hasta que se verifiquen in vivo. Por ahora, esto es una 
limitación para los estudios comparativos exhaustivos del endotelio capilar. Existen otras 
limitaciones cuando se utilizan sustratos artificiales como el vidrio, los polímeros o los 
metales que son extraños a la CE.  
 

1.2.2 Sintasa de óxido nítrico endotelial (eNOS/NOS3) 
Poco después de su aislamiento y caracterización inicial en las células endoteliales, 

se encontró que la eNOS funcional está principalmente asociada a la membrana 
plasmática o plasmalema (93). Dado que la actividad de la eNOS está sumamente 
regulada por múltiples estímulos extracelulares y que el NO producido es una molécula 
mensajera lábil y citotóxica con una función principalmente paracrina (94,95), tanto la 
especificidad celular de la expresión de la eNOS, como el sitio intracelular de la síntesis 
de NO tienen una gran influencia en la actividad biológica de la molécula. 

Curiosamente, además de su papel en la pared vascular, hay pruebas de que eNOS es 
expresada en diversos tipos de células epiteliales incluyendo las vías respiratorias. Este 
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último NO o NO-derivado del epitelio cumple varias funciones, principalmente relajación 
de músculo liso bronquial y bacteriostasis, así como modulación de la motilidad ciliar, 
secreción de mucina o exudado de plasma (96,97).  

Debido a la función transcendental del NO para la homeostasis y a su toxicidad 
potencial, existen múltiples mecanismos que regulan la expresión de eNOS a nivel de la 
transcripción de su gen, así como mecanismos reguladores de su actividad. Resaltaremos 
los más importantes, especialmente el papel primordial que juega su localización a nivel 
de las caveolas para la regulación de dicha actividad. Como iremos viendo, las caveolas 
tendrán también mucha importancia para el control de la actividad de la GH, ya que una 
alta proporción de los GHR se van a localizar a este nivel. 
 

1.2.2.1 Caveolas y eNOS 
Las caveolas o caveolae son microdominios especializados de la membrana 

citoplasmática que se estudiaron originalmente en tipos de células nerviosas por su 
participación en la transcitosis de macromoléculas (98). Las caveolas están enriquecidas 
en glicoesfingolípidos, colesterol, esfingomielina y proteínas de membrana ancladas en 
lípidos. Después se descubrió que las caveolas también contienen una variedad de 
moléculas de transducción de señales. La lista de moléculas señalizadoras residentes 
incluye receptores acoplados a proteína G, la propia proteína G, así como moléculas 
implicadas en la regulación de la homeostasis, como la bomba de calcio asociada a la 
membrana citoplasmática, y la proteína quinasa C (99). 

La localización de eNOS fue evaluada primero en estudios de cultivos de CEs, 
incluidas las porciones de la membrana citoplasmática con y sin caveolas (100). Dentro 
de la membrana plasmática, la proteína caveolina fue detectada exclusivamente en las 
caveolas, encontrándose, también, una alta concentración de eNOS a este nivel. Además, 
curiosamente, se detectó que la actividad de dicha sintasa era 7 veces mayor en la fracción 
de la membrana plasmática que en el citosol, y, dentro de la membrana plasmática, su 
actividad era indetectable en la fracción no caveolada, mientras que era de 9 a 10 veces 
mayor en las membranas caveoladas, en comparación con toda la membrana plasmática, 
lo que indica que en la CE la mayoría de la enzima funcional se localiza a este nivel.  

Así es, durante su transporte hasta la membrana plasmática, la enzima sufre un 
proceso de acilación dual que incrementa mucho su actividad. Dicha acilación consiste 
en una miristoacilación y una palmitoacilación. Así pues, en CEs eNOS myr- o palm-, las 
cuales son incapaces de realizar ambos procesos de acilación mencionados, el cociente 
de actividad de la enzima localizada en la membrana plasmática respecto a la localizada 
en el citosol se reduce a menos de uno, mientras que en la CE wild-type se mantiene 
elevado. La miristoacilación aumenta por sí sola 10 veces la actividad eNOS, mientras la 
palmitoacilación, que tiene lugar específicamente en el aparato de Golgi, incrementa en 
10 veces más la actividad (101,102), indicando que ambos procesos son necesarios para 
un mayor rendimiento de esta enzima, aunque también parecen ser requeridos para una 
función óptima de eNOS en un contexto fisiológico (103,104). 

El entorno lipídico que rodea a eNOS en la caveola es otro elemento 
trascendental para su función. Los estudios han demostrado que las LDL oxidadas 
(oxLDL) inhiben las respuestas mediadas por el NO (105). De hecho, la exposición al 
oxLDL provoca un movimiento de traslado de la caveolina y la eNOS hacia otras 
membranas como el retículo endoplásmico, el aparato de Golgi, las mitocondrias y otras 
organelas intracelulares, disminuyendo así su actividad. La eliminación de las oxLDL y 
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el tratamiento con cicloheximida, un inhibidor de la síntesis de proteínas, permite que 
eNOS y caveolina regresen a las caveolas, aumentando de nuevo su actividad (106). 
¿Cómo actúa el oxLDL? Pues parece que causa depleción del colesterol de la caveola, 
causando una perturbación del microambiente lipídico de la misma que conduce a una 
redistribución y disminución de la acción de eNOS. Sin embargo, HDL, no parece afectar 
a este microambiente lipídico (106). Además, la adición de la molécula HDL a un medio 
que contenía oxLDL evitó el desplazamiento de eNOS y caveolina de la caveola, y 
también restauró la estimulación de la enzima inducida por la acetilcolina. Otros 
experimentos demostraron que la capacidad del HDL para mantener la concentración de 
colesterol asociado a la caveola no eran a través de la inhibición del transporte de 
colesterol fuera de la misma por el oxLDL, sino como resultado de la donación de ésteres 
de colesterol por la propia molécula HDL. Así pues, en presencia del oxLDL, el entorno 
lipídico único dentro de las caveolas es preservado por el HDL, manteniendo así la 
localización normal y la función de la eNOS, explicando parte de las propiedades 
antiaterogénicas de esta última molécula. Se realizaron estudios de los efectos directos de 
las HDL en la función endotelial, y se demostró que las HDL causan una estimulación 
rápida y drástica de eNOS en las CEs cultivadas, en ausencia de cambios en el colesterol 
de la membrana. Al parecer, el receptor scavenger-BI (SR-BI) media los efectos del HDL 
en la eNOS (107), ya que su efecto se pierde en ratones SR-BI -/- (108). El HDL activa 
dicha sintasa por medio del SR-BI en las caveolas a través de un proceso que requiere la 
unión de la apolipoproteína (apo) A-I. El aumento resultante en la producción de NO 
puede ser crítico para las características ateroprotectoras de las partículas HDL y apo A-
I (109).  

Otros elementos que modulan la actividad de eNOS son las interacciones 
proteína-proteína, como es el caso de la interacción de dicha enzima con la caveolina, ya 
que los dominios N- y C-terminal (y en concreto sus aminoácidos 82 a 101) de la 
mencionada proteína intervienen directamente inhibiendo la actividad catalítica de la 
enzima (110–113), así como la de otras moléculas de señalización residentes en la 
caveola, incluyendo la proteína quinasa C (PKC) o la proteína G-α. Esta afirmación viene 
soportada por el hecho de que la calcio-calmodulina, una proteína que altera la interacción 
eNOS-caveolina, conduce a una mayor actividad enzimática (112). Otras proteínas que 
pueden alterar la función de la eNOS son el receptor B2 de la bradiquinina cuando ambos 
se unen, o moléculas como la histamina, el VEGF o el propio SS, que determinan la unión 
de la proteína de shock térmico 90 a la eNOS, favoreciendo una activación de la enzima 
(114).  

Además de la modulación por la interacción proteína-proteína, múltiples vías de 
transducción de señales convergen para regular la eNOS. La activación de la enzima en 
respuesta a múltiples agonistas hormonales como el estradiol y la bradiquinina, o por el 
propio VEGF se produce en asociación con elevaciones de las concentraciones de calcio 
citosólico (115–117). En cambio, la activación de la misma por el SS o por la 
vasoconstricción se produce independientemente de los cambios en los niveles de calcio 
intracelular (118,119). También hay pruebas de la función de las MAP (Mitogen-
Activated Proteins) quinasas en la modulación de la actividad de las eNOS por el estradiol 
o bradiquinina (120,121).  

Para comprender mejor cómo se estimula la eNOS con el estradiol, se han 
realizado estudios usando el receptor para estrógenos α (ERα), también llamado NR3A1. 
El estradiol es un importante agonista de la eNOS endotelial en circunstancias tanto 
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fisiológicas como patológicas, lo que proporciona ateroprotección a las mujeres 
premenopáusicas (122). El lugar de interacción ERα-eNOS es en la caveola. El uso de 
quelantes de calcio evitó la actividad de eNOS estimulada por el estradiol, tanto en las 
membranas plasmáticas aisladas como en las caveolas. Estos hallazgos acumulativos 
revelan que parte de los ERα están localizados en la caveola acoplados a eNOS, siendo 
dependientes de calcio (123). 

Además de la regulación por el calcio, la fosforilación de aminoácidos de la 
enzima es otro mecanismo que modifica su actividad, como es el caso de la fosforilación 
de su aminoácido serina (Ser) en la posición 1177. Entre los factores que activan la eNOS 
mediante dicha fosforilación, mediada por la vía de la proteína quinasa B o Akt, se 
encuentran el estradiol (124,125), el SS (126,127), el VEGF (128,129), el IGF-I (128), o 
la propia GH (130). A diferencia de la activación que se produce con la fosforilación de 
la Ser-1177, la fosforilación de su aminoácido treonina en la posición 497 (Thr-497) 
produce una actividad atenuada de la eNOS (131). Hay pruebas de una regulación 
coordinada de la actividad de eNOS por agonistas como el VEGF, que causan tanto la 
fosforilación de la Ser-1177 como la desfosforilación de la Thr-497 (132).  

Así pues, la actividad de la eNOS está regulada por una compleja combinación 
de interacciones proteína-proteína y cascadas de transducción de señales que implican 
eventos de movilización de calcio y fosforilaciones. 
 
1.3. El tridente de la Neovascularización: Angiogénesis, Arteriogénesis y 
Vasculogénesis  

Para comprender bien el contexto en el que se desarrolla este trabajo, además del 
recuerdo de la histología funcional del vaso sanguíneo anteriormente expuesta, es 
conveniente definir cuáles son los mecanismos de regeneración vascular que se activan 
ante el insulto secundario al proceso de isquemia-hipoxemia, que puede poner en riesgo 
la viabilidad de un determinado órgano. Aunque existen similitudes en cuanto a dichos 
procesos entre los distintos órganos, también hay diferencias. En este trabajo nos 
centraremos en describir los procesos de regeneración del sistema vascular como 
respuesta a la isquemia de los miembros inferiores. Sin embargo, dichos procesos 
regenerativos no son exclusivos de la isquemia. Como concepto general, cualquier órgano 
que crece o debe regenerarse necesita un elemento trascendental: que se asegure un 
correcto aporte sanguíneo y, por tanto, una buena red de vasos que lo hagan posible. 
Dentro de los procesos de creación/potenciación de vasos sanguíneos encontramos tres: 
angiogénesis, arteriogénesis y vasculogénesis, englobados bajo el término 
neovascularización.  

Se conoce con el nombre de angiogénesis al desarrollo de nuevos capilares a partir 
de capilares preexistentes, en contraposición con la vasculogénesis, que es la formación 
“de novo” de capilares y vasos sanguíneos que tiene lugar durante la embriogénesis y que 
da lugar a la formación del plexo vascular primitivo; o la arteriogénesis, que supone el 
desarrollo de la red colateral preexistente o red de compensación fisiológica del 
individuo. A esta última también se la conoce con el nombre de angiogénesis terapéutica, 
ya que es la que mayor cantidad de flujo consigue llevar a las partes deficitarias, y la que 
conviene promocionar más en los estudios con agentes terapéuticos para la isquemia 
periférica (133). Aunque, característicamente, angiogénesis y arteriogénesis son procesos 
propios de la etapa posnatal y la vasculogénesis de la embrionaria, ésta última ha sido 
también demostrada en adultos y la primera en el embrión (134). 
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En el adulto sano, la angiogénesis normalmente sólo tiene lugar de forma fisiológica 
en algunas fases del ciclo reproductor femenino o como mecanismo favorecedor de la 
cicatrización de heridas/reparación tisular. Se ha atribuido a la angiogénesis el carácter 
de un proceso clave en situaciones patológicas como la fase proliferativa de la retinopatía 
diabética, la neovascularización de los tumores y en enfermedades inflamatorias como la 
artritis reumatoide. Desde la década de los 90 se ha generado un interés considerable por 
la angiogénesis como estrategia terapéutica, y de ahí que numerosas investigaciones se 
hayan centrado en los mecanismos subyacentes a su regulación. 

La evidencia reciente sugiere que las CEs que llevarán a cabo el proceso angiogénico 
no sólo proceden de las CEs contiguas, sino que también pueden derivar de precursoras 
originarias de la médula ósea. Estas células precursoras se identifican por la expresión de 
antígenos de superficie característicos y pueden ser detectadas en sangre periférica en 
pequeño número (135). En modelos animales de isquemia de extremidades se ha visto 
que, dichas precursoras, una vez llegan a los lugares donde se produce angiogénesis, 
participan activamente en dicho proceso (136,137). 

La angiogénesis implica siempre una serie de fases básicas, destacando la 
proliferación de las CEs, la degradación de barreras como láminas elásticas y MEC por 
proteasas liberadas desde las propias CEs, y la migración de dichas células al espacio 
perivascular. Tras ellas le sigue la tubulogénesis o agrupación de las CEs migradas en 
forma de túbulos, que darán lugar a capilares funcionales una vez son estabilizados por 
células anexas o pericitos. Éstos últimos representarían los “tirantes de un puente”, que 
ayudan a mantener la estructura junto con la nueva MEC (14). La supervivencia y 
migración de las CEs depende de su contacto con células semejantes (contacto célula-
célula), así como de los anclajes célula-MEC. 
 

1.3.1 Anclajes CE-MEC 
Los anclajes entre CEs y MEC que las rodea son mediados por el grupo de proteínas 

integrinas. Estas proteínas proporcionan señales de adhesión y de señalización entre 
ambas estructuras, y esta interacción resulta crucial para mantener la polaridad de las CEs 
y su alineación a lo largo de la vasculatura. Las integrinas son proteínas heterodiméricas 
que comprenden dos subunidades: α y β, unidas de forma no covalente. 

La migración de las CEs a través de la MEC se facilita por la degradación de la misma 
por las metaloproteinasas de la matriz (MMP). Las integrinas desempeñan una función 
clave en la regulación de la actividad de las MMP. Las moléculas más importantes 
implicadas son: integrina αvβ3, y la MMP-2. Esta interacción es crucial en la migración 
de las CEs, y, de hecho, se ha observado que la inhibición de la unión MMP-αvβ3 suprime 
la angiogénesis (138). Existe, además, un alto nivel de expresión de esta integrina en los 
vasos en crecimiento, otorgándosele por ello un papel fundamental en la angiogénesis. 
Su papel, por tanto, sería el de inducir la motilidad de las CEs y facilitar la degradación 
de la MEC simultáneamente para ayudar a las mismas durante su migración. También se 
ha visto que es capaz de unirse al receptor 2 del VEGF (VEGF-R2 o KDR/Flk-1), 
potenciando así la acción angiogénica de este último (139). El empleo de un anticuerpo 
monoclonal contra αvβ3 (LM609) demostró que la angiogénesis resultaba inhibida, 
promoviéndose la apoptosis de la CE, lo cual sugiere que, en ausencia de fijación a αvβ3, 
se pierden las señales protectoras, pasando a expresarse el gen p53 de la CE. Otra 
integrina importante en este proceso es la α5β1. 
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1.3.2 Contactos CE-CE  
Las CEs deben formar contactos célula-célula para tejer redes semejantes a los 

capilares. Estos contactos son mediados por proteínas de superficie celular o moléculas 
de adhesión celular (CAMs), resaltando entre ellas la cadherina endotelial vascular (VE-
cadherina), moléculas de adhesión endotelio-plaqueta (PECAM-1 o CD31) y selectina E. 
La PECAM-1 puede unirse a la integrina αvβ3 (140), y se ha propuesto que actúa como 
una molécula de acoplamiento que permite que otras proteínas puedan aportar mayor 
resistencia a las estructuras vasculares (14). La VE-cadherina es expresada de forma 
abundante a nivel de las uniones intercelulares, y por tanto, debe estar implicada en la 
angiogénesis (14).  La selectina E está implicada en la adhesión de leucocitos al endotelio 
activado. Aunque no se sabe bien su papel en la angiogénesis, se ha visto que su inhibición 
mediante anticuerpos anti-selectina E bloquean la tubulogénesis in vitro (141). De forma 
contraria, la adición de dicha proteína de forma exógena estimula la angiogénesis en la 
córnea de la rata (142). 

 
1.3.3 Papel de la Esfingosina -1- Fosfato (S1P) 
Este metabolito activo, generado por la fosforilación de la esfingosina de la 

membrana celular, está implicado en la proliferación y supervivencia celular, la supresión 
de la apoptosis, la migración y la angiogénesis. Se trata de un ligando específico de la 
superfamilia de receptores acoplados a la Proteína G o receptores EDG (143,144), siendo 
el más importante el EDG-1, implicado tanto en la migración de CEs (145–147) como de 
CMLs (148,149). La S1P interactúa con el PDGF, facilitando la migración de la CE 
mediada por el EDG-1 (150,151). La unión S1P-EDG-1 estimula la activación de la vía 
Rac/Rho, de vital importancia en los procesos de neovascularización (146,152). 
 
1.4 EL INCOMPRENDIDO BALANCE REDOX EN LA HOMEOSTASIS Y EN 
LA ENFERMEDAD VASCULAR  

El crecimiento y remodelado vascular hasta ahora comentados representan un tipo 
de respuesta de los vasos críticamente importante para todas las especies animales, tanto 
para el mantenimiento del estado fisiológico, como para luchar contra estados 
patológicos. En la última década se han logrado importantes avances en el conocimiento 
sobre la forma en que estos eventos se regulan a nivel celular y molecular mediante la 
identificación de factores críticos (VEGF, FGF-2, SDF-1 y otras), mediadores de señales 
(PKC, quinasa PI3, Akt, ERK 1/2 y otras) y diversas respuestas celulares como la 
activación, proliferación, migración y maduración (153,154). Sin embargo, todas estas 
vías y mediadores también están muy influidos por el balance de reducción-oxidación o 
redox, del cual aún no se conoce con exactitud cuál es la función/nes de las especies 
reactivas químicas generadas, como son las especies reactivas de oxígeno (ROS), o las 
especies reactivas de nitrógeno (RNS). 

Actualmente se sabe que el grado de estrés oxidativo, determinado tanto por la 
cantidad de ROS/RNS, como por la producción de antioxidantes a nivel celular, va a 
influir enormemente en el crecimiento vascular de los tejidos. Aunque no se trata de un 
fenómeno universal, numerosos estudios experimentales indican que pequeñas cantidades 
de estrés oxidante regulan la respuesta fisiológica de crecimiento vascular, y, por tanto, 
no siempre sus efectos van a ser deletéreos. 

A nivel vascular, una importante fuente de ROS producida en las CEs y CMLs 
proviene de la función de la enzima nicotinamida adenina dinucleótido fosfato (NADPH) 
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oxidasa (NOX), responsable de la producción del ión superóxido (O2•−) usando el 
oxígeno y el NADPH como catalizadores (155,156). La familia de la NOX comprende 
cinco isoformas (NOX1-5). De todas ellas destacaremos la NOX4, isoforma dominante 
y de especial relevancia, ya que con ella entenderemos parte de los hallazgos del estudio 
GHAS que aquí presentamos en uno de los artículos. 

La NOX4 se encuentra dentro del retículo endoplasmático, en las mitocondrias y en 
el núcleo de la célula endotelial; sin embargo, sigue habiendo cierta incertidumbre con 
respecto a la relevancia que juegan estos diversos compartimentos intracelulares para las 
respuestas celulares. Se cree que esta enzima es la responsable de mantener un nivel de 
ROS basal (H2O2 y O2•−), que favorece una activación continua de la célula (157,158).  

Es importante destacar que la expresión y/o actividad de las subunidades NOX 1, 2 
y 4 se incrementan en condiciones de enfermedad, como en la diabetes, la aterosclerosis 
o durante la angiogénesis (159). Así es, la expresión de NOX4 es regulada por SS, 
hipoxia, isquemia, TNF-α, y TGF-β1 (160). Además de en la capa endotelial, la actividad 
enzimática de NOX también ha sido demostrada en las otras capas arteriales, tanto en la 
capa media como en la adventicia (CMLs, fibroblastos y macrófagos), siendo NOX 2 y 4 
las isoformas predominantes, las cuales funcionan de manera similar a las de las CEs. 

La actividad de la enzima NOX juega un papel importante en la regulación de los 
factores de crecimiento angiogénicos como el VEGF (161). El bloqueo de la NOX 
mediante inhibidores farmacológicos disminuye la formación de ROS, y también reduce 
la producción de VEGF en condiciones de hipoxia, lo que frena la activación de las vías 
de señalización Akt y ERK 1/2, y el subsiguiente crecimiento vascular (161,162). La 
angiopoyetina, con efecto angiogénico demostrado, también estimula la producción de 
ROS mediada por NOX, y la formación de capilares (163). Por tanto, la modulación de 
la expresión y la actividad de la enzima NOX cumple funciones críticas en la regulación 
del crecimiento y la remodelación vascular. 

Determinadas cantidades de ROS en las mitocondrias se han asociado con la 
estimulación proangiogénica. Por ejemplo, se encontró que la inhibición de la producción 
de ROS por parte del complejo I de la mitocondria (también denominado NADH 
deshidrogenasa o NADH ubiquinona óxidoreductasa) usando rotenona, inhibe la 
expresión del VEGF así como el crecimiento y remodelado vasculares inducidos por el 
mismo, tanto in vivo como in vitro (162). Tocaría ahora desvelar cómo las mitocondrias 
y la generación de ROS contribuyen a dicho proceso. Para ello, es interesante analizar la 
Figura 2. 
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Figura 2. Principales fuentes enzimáticas e intracelulares de producción de 
especies reactivas de oxígeno (ROS). La NADPH oxidasa (NOX) asociada a la 
membrana es una fuente importante de ión superóxido (O2•−). La isoforma 
NOX4 puede producir constitutivamente H2O2. La sintasa de óxido nítrico 
endotelial (eNOS) produce óxido nítrico (NO) que al reaccionar con el O2•− es 
inactivado produciendo peroxinitritos (OONO-). La xantina oxidasa (XO) 
produce tanto O2•− como H2O2. El O2•− también puede derivar a H2O2 con la 
ayuda del cobre (Cu) y la enzima superóxido dismutasa dependiente de zinc 
(CuZnSOD) dentro del citosol. Las mitocondrias también producen O2•− y H2O2 
debido a la disfunción de la cadena respiratoria (RCD), lo cual es mediado por 
la enzima superóxido dismutasa dependiente de manganeso (MnSOD). (Imagen 
obtenida con permiso de Bir SC, Kolluru GK, Fang K, Kevil CG. Redox balance 
dynamically regulates vascular growth and remodeling. Semin Cell Dev Biol. 
2012 Sep;23(7):745–57) 

 
La cadena respiratoria mitocondrial es una de las mayores fuentes de ROS en la 

mayoría de las células de los mamíferos (164). El transporte de electrones a través de la 
membrana interna de la mitocondria es una de las principales fuentes de producción de 
ROS dentro de esta organela. En esta función intervienen los complejos I a IV de la 
cadena respiratoria, que van transfiriendo electrones de uno a otro a favor de gradiente. 
El objetivo final es transformar el dañino oxígeno en agua. En condiciones fisiológicas, 
alrededor del 1-4% del oxígeno es reducido a O2•− en las mitocondrias (164). Durante la 
isquemia tisular o hipoxia celular, el proceso de transporte de electrones se desacoplará, 
llevando a un aumento del O2•−.  

Es bien sabido que las ROS como el O2•− y el H2O2 son proinflamatorios, 
incrementando el grosor íntima-media, hecho considerado como un factor de riesgo para 
la patología vascular. Sin embargo, la producción de ROS regula numerosas cascadas de 
señalización celular que facilitan la actividad angiogénica, estimulando Akt, ERK, y 
MAPK, y aumentado eNOS, VEGF y VEGFR2 y HIF-1, entre otros (165–167). (Figura 
3) 
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Figura 3. Vías de señalización angiogénica destacadas reguladas por la 
producción de especies reactivas de oxígeno (ROS). Las ROS procedentes de 
distintas fuentes (NOX, eNOS, XO y mitocondrias) influyen directamente en 
numerosas vías de señalización (por ejemplo, PKC, RTK, p38 MAPK y ERK1/2) 
que implican tanto la inhibición de la actividad reguladora de la fosfatasa, 
como la activación de la actividad de la proteína-quinasa C (PKC). La 
señalización posterior dependiente de redox estimula la activación de 
diversos factores de transcripción, como HIF-1, NF-kB y otros, seguida de una 
regulación ascendente de las moléculas angiogénicas como el VEGF, con 
efecto en el remodelado de la pared vascular. (Imagen obtenida con permiso 
de Bir SC, Kolluru GK, Fang K, Kevil CG. Redox balance dynamically regulates 
vascular growth and remodeling. Semin Cell Dev Biol. 2012 Sep;23(7):745–57) 

 
Contrariamente a la idea de que NOX4 disminuye la actividad angiogénica, Craige 

y colaboradores han demostrado en ratones con sobreexpresión de NOX4 que la 
angiogénesis aumenta en condiciones de isquemia (168). Efectivamente, se ha 
demostrado que la sobreexpresión de NOX4 aumenta significativamente la producción 
de ROS y el VEGF, acción que se atenuó después de disminuir la enzima mediante el uso 
de NOX4-siARN (169,170). Además, la producción de H2O2 mediada por NOX4 activa 
ERK1/2 para promover la proliferación de las CEs, que también se inhibe tras la 
disminución de la expresión de la NOX4 mediante el siARN (171). Otros estudios 
también han demostrado que el tratamiento previo de las células de la médula ósea con 
H2O2 aumentó su tasa de supervivencia, la expresión del VEGF y VEGFR2, y la 
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diferenciación y función endotelial in vitro e in vivo (167,172–174). Como era de esperar, 
el aumento de la neovascularización en respuesta a la isquemia o al VEGF se inhibe en 
los ratones NOX2 -/-, o en los ratones wild-type tratados con el antioxidante ebseleno o 
con agentes bloqueadores de NOX, como apocinina o gp91ds-tat (175,176), datos 
consistentes con el hecho de que la expresión de NOX2 se incrementa durante la isquemia 
experimental en la pata trasera de roedores. El aumento de la expresión de NOX4 
endotelial también promueve la angiogénesis y la recuperación del flujo sanguíneo en la 
pata trasera isquémica del ratón mediante una mayor activación de la eNOS (168). Por 
último, la deficiencia de factores de respuesta antioxidante influye significativamente en 
la neovascularización inducida por la isquemia, de manera que los ratones con deficiencia 
de Nrf2/- muestran un aumento del estrés oxidativo durante la isquemia con un 
sorprendente aumento concomitante de la contribución de las EPCs a la 
neovascularización (177). Así pues, el aumento de la formación de ROS está claramente 
implicado en la señalización de respuestas importantes para la angiogénesis isquémica. 

Parece difícil entender estas contradicciones sobre el balance redox. Sin embargo, lo 
que hay que saber es que, mientras pequeñas cantidades de estrés oxidativo, como se ha 
visto, tienen efectos beneficiosos en la homeostasis vascular, es la producción excesiva o 
sostenida en el tiempo de ROS, como sucede en la isquemia crónica crítica, la que puede 
dar lugar a toxicidad celular, ya que se ha implicado en el deterioro de las respuestas de 
angiogénesis en diferentes modelos como la diabetes y la enfermedad vascular 
aterosclerótica. Por ejemplo, la deficiencia de NOX2 puede también aumentar la 
angiogénesis isquémica durante estas patologías (178). Así es, la corrección del deterioro 
de la respuesta de la angiogénesis se asoció con la reducción de la formación de ROS, la 
restauración de la activación de la vía de señalización angiogénica del VEGF/NO y la 
mejora de la función de las EPCs (179).  Además se encontró que la cola citoplásmica de 
la ICAM-1 sirve como un regulador crítico de la actividad endotelial de NOX4 (180). 

Por tanto, el estrés oxidativo durante la angiogénesis isquémica puede actuar de 
manera engañosa al activar o inactivar la señalización angiogénica en los estados de tejido 
sano o enfermo, o en los estados agudos y crónicos, respectivamente. Esta concepción 
final es de vital importancia para entender la acción de la GH sobre NOX en el estudio 
GHAS. (Figura 4) 
 

 
 

Figura 4. Modulación de las respuestas del crecimiento vascular dependiente de especies 
reactivas de oxígeno (ROS). En el lado izquierdo de la figura se destacan ejemplos de 
angiogénesis fisiológica que implican bajos niveles de producción de ROS. En el lado derecho 
de la figura se enumeran situaciones de angiogénesis patológica, que implican una generación 
abundante o prolongada de ROS, contribuyendo a varios procesos de enfermedad. (Imagen 
obtenida con permiso de Bir SC, Kolluru GK, Fang K, Kevil CG. Redox balance dynamically 
regulates vascular growth and remodeling. Semin Cell Dev Biol. 2012 Sep;23(7):745–57) 
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1.5 NEOVASCULARIZACIÓN EN UN TERRITORIO OSTIL: LA 
ENFERMEDAD ARTERIAL PERIFÉRICA (EAP) 

1.5.1 Mecanismos básicos de la angiogénesis  
Son numerosos los factores de crecimiento que median el proceso de la 

neovascularización, muchos de ellos participando tanto en la angiogénesis como en la 
arteriogénesis. El proceso angiogénico en los miembros inferiores se origina desde 
capilares preexistentes en la vecindad del tejido sometido a isquemia. El paso inicial es 
la estimulación de la proliferación de la CE por el VEGF. Esta familia de proteínas es, 
probablemente, la más importante para la angiogénesis, aunque esto ha sido cuestionado 
(181). Un ambiente de isquemia en el tejido lo somete a hipoxia, lo cual induce la síntesis 
de VEGF en distintos tipos celulares. La hipoxia es uno de los inductores más potentes 
del VEGF. Las bajas concentraciones de oxígeno estimulan la producción genética del 
factor inducible por hipoxia 1 alfa (HIF-1α), el cual se une al área de respuesta a la hipoxia 
en el gen VEGF, incrementando su producción. La Hipoxia es un importante estímulo 
para el crecimiento fisiológico y patológico de los vasos sanguíneos (182). Conecta la 
suplencia vascular de oxígeno a la demanda metabólica. Las células están normalmente 
oxigenadas mediante difusión de oxígeno, pero cuando los tejidos crecen más allá de los 
límites de la difusión de oxígeno, la hipoxia estimula los factores de transcripción, que 
regulan al alza o a la baja la expresión de factores pro o antiangiogénicos, respectivamente 
(182). 

La transcripción del VEGF también se produce por otros estímulos distintos a la 
hipoxia, como la hipoglucemia, la acidosis, y por el estímulo de otros factores de 
crecimiento como el PDGF, el FGF, o la propia GH, como veremos (12,183). El VEGF 
está constituido por una familia de 6 miembros, siendo el VEGF-A el primer identificado 
(también llamado simplemente VEGF). Dentro del VEGF-A, existen 5 isoformas con 
diferente número de aminoácidos. Cada una de estas isoformas parece tener una función 
distinta dentro del proceso angiogénico. Por ejemplo, mientras que la isoforma 189 
estimula exclusivamente la proliferación endotelial, la 165, isoforma predominante, 
también favorece la coalescencia de las CEs formando vasos (184). Es, precisamente, a 
esta última isoforma, VEGF-A-165, a la que nos referiremos constantemente. 

El siguiente paso en el proceso angiogénico es el aumento de la permeabilidad 
vascular mediada por el propio VEGF. Esta se debe a alteraciones en la estructura de la 
membrana celular y la redistribución/expresión de CAMs (PECAM-1 y VE-cadherina). 
La permeabilidad vascular es controlada por la angiopoyetina 1 (Ang-1). Le sigue una 
extravasación de proteínas plasmáticas, estimuladas mediante el VEGF, creando un 
soporte para la migración de las CEs. La degradación de la MEC es mediada por la 
angiopoyetina 2 (Ang 2) y debida a la liberación de proteasas desde las CEs, incluyendo: 
activadores del plasminógeno, MMP, heparinasas, quimasas, triptasas y catepsinas. Su 
función principal es crear espacio para la migración de las propias CEs (184).  

Tanto la proliferación como la migración endotelial, importantes efectos del VEGF, 
son posibles gracias a receptores de superficie para VEGF en dichas CEs. El VEGFR-2 
o KDR/Flk-1 o simplemente KDR media la mayoría de los efectos mitogénicos, de 
supervivencia y permeabilidad del VEGF y es principalmente expresado en la CE, 
mientras el VEGFR-1 o Flt-1 es expresado por células inflamatorias, y el VEGFR-3 se 
encuentra en endotelio de vasos linfáticos. Varias isoformas de VEGF, angiopoyetina, e 
integrinas regulan el diámetro de la luz del vaso que se está formando. El TGF-β y el 
PDGF estimulan la producción de MEC y el reclutamiento de pericitos para estabilizar la 
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estructura del nuevo vaso (184). La luminogénesis o regulación del diámetro de la luz del 
vaso es un elemento clave para que los neocapilares formados cumplan su cometido. No 
se conoce exactamente cómo se regula, pero parece que el VEGF no es suficiente para 
conseguir un lumen estable, necesitando de la ayuda de otros factores, estando implicada 
la vía R-Ras-Akt (185). Como se explicará, la GH es un importante estimulador de la vía 
luminogénica y, por tanto, podría ayudar para que los neovasos formados sean realmente 
nutricios o funcionales (12). Una proteína proveniente de la degradación de la MEC, la 
estatina vascular endotelial (VES), también llamada EGF-like dominio 7 o Egfl7, 
participa activamente en la formación del lumen, regulando un proceso dinámico durante 
el cual las conexiones entre células endoteliales y la migración local se controlan de 
manera coordinada para asegurar el ensamblaje adecuado durante la formación de los 
neovasos (186). (Figura 5) 

 

 
 

Figura 5. Esquema de las distintas fases que siguen al proceso angiogénico 
dirigido por las células endoteliales (CEs). (Imagen obtenida con permiso de 
Wahlberg E. Angiogenesis and arteriogenesis in limb ischemia. J Vasc Surg. 
2003 Jul;38(1):198–203) 

 
El HIF-1 y el VEGF, por un lado, y las Ang 1 y 2 y el TGF-β, por otro, son, 

probablemente, los factores más importantes implicados en la angiogénesis. Sin embargo, 
la regulación de este proceso es compleja e implica una extensa comunicación entre 
células, múltiples factores solubles y componentes de la MEC, los cuales han sido el foco 
de revisiones detalladas (187–190). Analicemos algunas de esas interacciones 
moleculares de relevancia. 

El VEGF debilita las uniones intercelulares causando vasopermeabilidad (191). Las 
CEs son entonces libres para migrar fuera de la MB a través del espacio perivascular 
usando proteínas plasmáticas como matriz provisional. Parece que no todas las CEs 
responden a este estímulo, sino que sólo un tipo de ellas es seleccionado para brotar y 
responder a las señales proangiogénicas mediante mecanismos que implican los 
receptores Notch y el ligando delta-like 4 (DLL4) (192). La dirección de migración de 
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las CEs es conducida primariamente mediante el VEGF, las angiopoyetinas y el FGF-2. 
Otras citoquinas que contribuyen son el PDFG, el EGF, el TGF-β y las denominadas 
moléculas guía: efrinas, semaforinas y netrinas (187,190).  

Las proteasas de la MEC también facilitan el brote de los vasos mediante la liberación 
de activadores angiogénicos unidos a la propia MEC (FGF-2, VEGF, TGF-β) y activando 
citoquinas angiogénicas como la interleuquina (IL) 1β. Tarde o temprano los brotes se 
unen entre sí y se convierten en estructuras tubulares, primero mediante la fusión 
intercelular y después mediante la fusión intracelular de grandes vacuolas (193). 

La subsecuente liberación de oxígeno por el inicio del flujo sanguíneo disminuye la 
expresión local de VEGF, reduciendo, por tanto, la proliferación de CEs. Las proteasas 
pueden también modular y finalizar el proceso angiogénico mediante la liberación de 
factores antiangiogénicos unidos a la MEC, tales como la trombospondina-1, canstatina, 
arresten, tumstatina y endostatina, así como inhibidores de la formación de vasos no 
derivados de la MEC, incluyendo: angiostatina, vasoinhibinas, antitrombina III, 
protrombina kringle-2, plasminógeno kringle-5 y VES (194). 

Veremos detenidamente las diferencias existentes entre los dos tipos básicos de 
angiogénesis, la que cursa en brotes y la intususceptiva, así como la luminogénesis y la 
regulación angiogénica por la vía de señalización Notch-DLL4. 

 
1.5.1.1 Sprouting angiogenesis o angiogénesis por brote 
La angiogénesis por brote requiere la especialización en fenotipos de las CEs a 

lo largo de la línea migratoria, estableciéndose las denominadas Tip cells y Stalk cells 
(195–200). Las células Tip, que dirigen la migración, forman y extienden filopodios hacia 
el estímulo, pero lo logran sin apenas proliferación. Las células Stalk, por el contrario, 
exhiben un fenotipo proliferativo responsable del alargamiento del brote endotelial. Estas 
células también son responsables de la secreción de la MB del neovaso y de la formación 
de la hendidura luminal inicial (198,200,201). El cómo una misma CE se convierte en 
Tip o Stalk, no es bien conocido, pero parece que tiene que ver con la concentración y 
distribución del KDR, que determina una mayor o menor efecto del VEGF (202). De 
hecho, mientras el tipo de distribución de este receptor determina la migración de las 
células Tip, su concentración determina la proliferación de las Stalk (203). 

Un tercer tipo de CE, la célula falange o phalanx cell, es una célula que quedaría 
quiescente tras completar el brote. Estas células ayudan en la formación de la MB y 
forman uniones celulares de tipo tight a través de una mayor expresión de la VE-
cadherina. Son las responsables, en última instancia, del suministro de oxígeno y 
nutrientes a los tejidos circundantes (201,204). (Figura 6) 
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Figura 6. Breve esquema de la angiogénesis por brote. El VEGF inicia el 
ensamblaje de las CEs, el PDGF recluta pericitos, mientras que la 
angiopoyetina-1 (Ang-1) y el factor de crecimiento transformante (TGF-β) 
estabilizan el vaso naciente. (Imagen modificada obtenida de Krüger-Genge, 
Blocki, Franke, Jung. Vascular Endothelial Cell Biology: An Update. Int J Mol 
Sci. 2019 Sep 7;20(18):4411. Open access) 

 
1.5.1.2 Angiogénesis Intususceptiva 
La angiogénesis intususceptiva implica la formación de pilares de tejido 

transcapilar que se fusionan para formar nuevos vasos (205–207). Efectivamente, tras el 
sprouting, se inicia la intususcepción la cual va a permitir la rápida expansión y 
remodelación capilar mediante tres mecanismos básicos: el crecimiento microvascular 
intususceptivo, arborización y remodelación de las ramificaciones intususceptivas (207–
209). 

El crecimiento microvascular intususceptivo implica inicialmente la formación 
de pilares de tejido, lo que proporciona un aumento de la superficie disponible para el 
intercambio de oxígeno, dióxido de carbono y nutrientes (208,210). 

La siguiente fase, la arborización intususceptiva, implica el desarrollo de "pilares 
verticales", que transforman los segmentos capilares bien fundidos en arteriolas y 
vénulas. Este proceso disminuye la distancia entre las arterias y las venas a medida que 
el plexo capilar se expande. 

La remodelación de las ramas intususceptivas es el proceso final por el cual la 
intususcepción altera la red vascular. Implica la adaptación para optimizar la 
hemodinámica de los fluidos en respuesta al SS. La poda vascular también se produce 
con la remodelación de las ramas intususceptivas, ya que la obstrucción luminal conduce 
a la regresión del vaso. La poda fomenta el predominio de los capilares mejor perfundidos 
(207,208,211). (Figura 7) 
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Figura 7. Crecimiento intususceptivo. A y B, Impacto de la pared celular 
endotelial en el lumen, que lleva a la creación de dos luces (C) que conducen 
a la formación de pilares (D). BM, Membrana basal; Co, Fibrillas de colágeno; 
EC, Célula endotelial; Fb, Fibroblastos; Pr, Pericitos. (Imagen modificada 
obtenida con permiso de Djonov V, Baum O, Burri PH. Vascular remodeling by 
intussusceptive angiogenesis. Cell Tissue Res. 2003 Oct;314(1):107–17) 

 
1.5.1.3 Luminogénesis 
La luminogénesis o formación del lumen es responsable de dotar a los neovasos 

de la capacidad para llevar sangre oxigenada y nutrientes al tejido circundante, o, lo que 
es lo mismo, convertirlos en vasos funcionales. Este proceso implica inicialmente el 
establecimiento de la polaridad apical-basal de las CEs, mediada por la VE-cadherina. Se 
han propuesto tres mecanismos para explicar el desarrollo del lumen: el primero, implica 
el desarrollo de vesículas y vacuolas pinocíticas intracelulares, que se fusionan 
progresivamente dentro de la CE y luego con las células adyacentes, dando lugar a la 
formación de un lumen; el segundo, es similar, pero implica la exocitosis de estas 
vacuolas entre las CEs a lo largo de la longitud del brote en crecimiento, que se unirán y 
formarán un lumen; el tercero, se produce como consecuencia de la reorganización de las 
uniones intracelulares, mediada por la VE-cadherina (212,213). Más allá de la 
luminogénesis, los aumentos adicionales en el diámetro del lumen están relacionados 
principalmente con las SSF del fluido (195,212). (Figura 8) 
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Figura 8. Paradigmas de la formación del lumen en la angiogénesis. A, las 
células endoteliales (CEs) forman vesículas y vacuolas pinocíticas 
intracelulares que se fusionan dentro de las mismas y entre las células 
adyacentes, formando un lumen. B, exocitosis de vacuolas intracelulares. Las 
CEs pueden formar un lumen mediante la generación de vacuolas exocíticas 
que son liberadas dentro del espacio intercelular. C, Polarización de las CEs 
por la localización mediada por VE-cadherina, lo que lleva a la polaridad 
apical-basal y la subsiguiente repulsión y formación de lumen. (Imagen 
obtenida con permiso de Geudens I, Gerhardt H. Coordinating cell behaviour 
during blood vessel formation. Development. 2011 Nov;138(21):4569–83 

 
1.5.1.4 Regulación de la angiogénesis: vía de señalización Notch 
La vía de señalización Notch es esencial para el desarrollo y crecimiento arterial, 

tanto durante la embriogénesis como después del nacimiento. Esta vía implica 
mecanismos de regulación genética que controlan múltiples procesos de diferenciación 
celular, tanto durante la embriogénesis como durante la vida adulta. Es una vía 
importante, sobre todo, para la comunicación célula-célula. Esta vía ha sido implicada en 
múltiples procesos, no sólo en angiogénesis, sino también en neurogénesis. Tiene dos 
ligandos asociados: el DLL y el Jagged (JAG) (192). 

El VEGF usa esta vía para iniciar la angiogénesis, estableciendo el eje DLL4-
Notch-VEGF. Mientras que el VEGF induce el brote angiogénico, las vías de señalización 
Notch funcionan para limitar la migración de las células Tip (214). La señalización Notch 
se produce mediante el aumento de la expresión del VEGFR-1, vinculando 
competitivamente al VEGF, limitando así su disponibilidad (197–199,215,216). El 
equilibrio de la señalización del VEGF y de Notch regula el desarrollo de los neovasos 
(217–219). 

La transformación de la CE al fenotipo Tip es inducida por la exposición de la 
misma al VEGF. El DLL4 es altamente expresado por las células Tip, aumentando la 
sensibilidad al VEGF, el cual se une a su receptor 2 o KDR a este nivel (197,198,217,219–
221). El aumento de la unión VEGF-KDR regula la vía Notch-DLL4, y lleva a la 
disminución de dicho receptor en las CEs adyacentes como medida de control del 
proceso, ayudando también a que la célula Tip mantenga su posición de manera 
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competitiva (195,199,222,223). Estas células adyacentes se transforman en el fenotipo 
Stalk, que también expresa Notch (197,214,224). De hecho, las células Stalk expresan 
una mayor señalización de Notch y del ligando Jagged-1 (JAG-1) que las Tip, 
contrarrestando la actividad de Notch-DLL4 y limitando la migración de las células Tip 
(197,217,223–225). (Figura 9) 

 

 
 

Figura 9. Especialización de fenotipos celulares durante la angiogénesis de 
brotes. Los factores proangiogénicos y antiangiogénicos regulan la 
especialización fenotípica de las células Tip o Stalk, y, eventualmente, de las 
falanges inactivas. Las Tip son responsables de la migración del vaso en 
desarrollo y de la formación de filopodios, mientras que las Stalk son 
responsables de la proliferación, la formación de lumen y, en última instancia, 
de proporcionar longitud al vaso en desarrollo. Cdc 42, Cell division control 
protein 42 homolog (proteína de control de la división celular 42 homolog); 
JAG-1, gen Jagged 1; Nrarp, Notch regulated ankyrin repeat protein o 
proteína de repetición de la anquirina regulada por Notch; PDGF-b, factor de 
crecimiento derivado de las plaquetas; PODXL, podocalixina; VEGF, factor de 
crecimiento endotelial vascular; VEGFR, receptor de VEGF; ZO-1, Zonula 
occludens-1 o tight junction protein-1 (TJP-1). (Imagen obtenida de Ribatti 
D, Crivellato E. “Sprouting angiogenesis”, a reappraisal. Dev Biol. 2012 Dec 
15;372(2):157–65. Open access). 

 
1.5.2 Mecanismos Básicos de la Arteriogénesis 
La red colateral o de suplencia preexistente en el individuo puede llegar a convertirse 

en largos vasos de conductancia que mantienen el flujo sanguíneo después de un infarto 
de miocardio o de una isquemia de miembros inferiores. Sin embargo, este fenómeno 
difiere entre especies, individuos de la misma especie y en los distintos lechos vasculares 
dentro de un mismo individuo. 

Una vez que una estenosis en una arteria principal llega a ser hemodinámicamente 
significativa, el flujo sanguíneo de dicha arteria es redirigido hacia zonas de menor 
resistencia mediante las colaterales asociadas en ese territorio. A diferencia del proceso 
anterior donde la hipoxia era el estímulo desencadenante, en la arteriogénesis es la 
elevación de las mencionadas fuerzas de cizallamiento o SS contra la pared de estas 
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arteriolas la que inicia el estímulo. La fuerza derivada del fluido será proporcional a la 
velocidad de flujo, e inversamente proporcional al radio al cubo, por lo que pequeños 
cambios en el radio pueden normalizar el SS (226). 

Se ha propuesto la existencia de receptores de presión sobre la superficie celular de 
las CEs que detectan este incremento del SS (227). Las CEs reaccionarían activando los 
genes sensibles a SS, los cuales a su vez pondrían en marcha una serie de reacciones que 
acabarían con la activación de la eNOS, que incrementaría la producción de NO para 
producir vasodilatación, primer elemento en el desarrollo de la red colateral para redirigir 
el flujo por zonas de menor resistencia. A su vez, se produce también una liberación de 
VEGF por el NO y un incremento en la liberación de citoquinas desde la CE, sobre todo 
de proteína quimiotáctica de los monocitos (MCP-1), factor estimulante de colonias 
granulocíticas-monocíticas (GM-CSF), factor de necrosis tumoral (TNF-α) y CAMs 
(228–231). Atraídos por la MCP-1, el GM-CSF y el TNF-α los monocitos circulantes se 
adhieren (mediante las CAMs) a la CE, e invaden la pared vascular para dirigirse al 
espacio subendotelial. Las plaquetas también se adhieren a la CE, activándose y 
produciendo IL-4, que estimula aún más la producción de CAMs. El papel principal del 
GM-CSF es aportar un ambiente adecuado para una función estable de monocitos. Tanto 
es así, que si no está presente, los macrófagos no son activados dentro de la pared y no 
favorecen la arteriogénesis (232). De acuerdo con esto, esta fase puede ser considerada 
como una inflamación local en la pared del vaso. 

Tras su transformación a macrófagos en la pared vascular, los monocitos producen 
NO (233), fibronectina, proteoglicanos y proteasas, las cuales remodelan la MEC. Los 
macrófagos también producen grandes cantidades de factores de crecimiento, 
principalmente de la familia del FGF, y particularmente el FGF-2, pero también IGF-I 
(234–236). El FGF utiliza cuatro tipos de receptores (FGF-1 al 4). Una de las principales 
acciones del FGF es la proliferación tanto de CEs como de CMLs. Sin embargo, tanto 
GH como IGF-I, también presentan una acción mitogénica importante en la pared 
vascular, como veremos (29). 

La proliferación celular es seguida de disrupción de la lámina elástica interna y 
migración, en este caso, de CMLs. El remodelado del vaso es el paso final, que, en gran 
parte, ocurre en la capa adventicial, que también puede liberar NO mediante la iNOs 
(233). Las CMLs y fibroblastos son importantes durante esta fase (237). La lámina 
elástica externa y la elastina de la capa adventicial y de tejidos de alrededor es rota 
mediante enzimas proteolíticos tales como MMP y plasmina. Esto aporta espacio para el 
crecimiento del nuevo vaso. En esta fase la vieja estructura del vaso es más o menos 
desmontada. FGF-2 entonces estimula la maduración de fibroblastos, y capas celulares 
adicionales son añadidas a la pared del vaso. Durante este remodelado de la pared 
vascular también tendrá su papel el eje GH/IGF-I (29). 

Los vasos colaterales, por tanto, contribuyen a neutralizar el incremento en el SS tras 
la estenosis u oclusión de un vaso principal. Tal es así que pueden llegar a aumentar su 
tamaño más de 20 veces. El vaso colateral nuevamente formado es, inicialmente, tortuoso, 
pero finalmente llega a ser indistinguible de una arteria nativa, disponiendo tanto de capa 
media como de reactividad normal. (Figura 10) 
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Figura 10. Representación de la arteriogénesis o engrosamiento de arterias 
colaterales. Arriba, dibujo que representa una situación normal con una 
arteria principal y sus colaterales preexistentes escasamente desarrolladas. 
Tras la oclusión de dicha arteria principal, se produce el desarrollo de las 
colaterales. El VEGF y la señalización Notch-DLL tendrán un papel principal 
en este desarrollo. Abajo, arteriografía del miembro inferior de un paciente 
donde se observa el mismo fenómeno arriba representado. Flecha amarilla: 
oclusión arterial. Flechas rojas: colaterales compensatorias desarrolladas 
salvando la oclusión. (Imagen obtenida con permiso de Unthank J, Haas TL, 
Miller S. Impact of shear level and cardiovascular risk factors on bioavailable 
nitric oxide and outward vascular remodeling in mesenteric arteries. In: 
Schaper W, Deindl E, editors. Arteriogenesis- Molecular Regulation, 
Patophysiology and Therapeutics I. Aachen, Germany: Shaker Verlag 
Publishing; 2011. p. 89–119) 

 
1.5.3 Vasculogénesis: El desarrollo embriológico debería servirnos de 

inspiración 
El propósito fundamental del sistema vascular es suministrar al organismo oxígeno 

y nutrientes. Durante las primeras 3 semanas de gestación, la difusión simple es suficiente 
para soportar el embrión; sin embargo, para la cuarta semana, debe existir un sistema 
cardiovascular funcional para mantener el desarrollo rápido del embrión. El sistema 
cardiovascular en el embrión es uno de los primeros sistemas en aparecer y comenzar a 
funcionar (238). 

El primer paso es la modificación de las células mesodérmicas esplácnicas en 
angioblastos que forman agregados vesiculares en el mesodermo esplácnico del embrión 
y las regiones extraembrionarias, incluido el saco vitelino, el tallo de conexión y el corion 
(239). 

Estos agregados celulares están compuestos por un núcleo interno de células madre 
hematopoyéticas y un borde externo de angioblastos que se van a convertir en CEs 
aplanadas, las cuales forman cordones que recuerdan a vasos pequeños, que, a su vez, se 
unirán entre sí para formar vasos más grandes. Este proceso de vasculogénesis estará bajo 
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el control de dos factores de crecimiento cruciales secretados por las células 
endodérmicas vecinas de cada región: el VEGF y el TGF-β (240,241). 

Una vez que las CEs se establecen como elementos vasculares, comienzan a brotar y 
a formar redes capilares simples. Estas redes capilares se remodelarán en sistemas 
arteriales, capilares y venosos en función del entorno circundante. Además, algunos de 
los presuntos vasos sufrirán intususcepción vascular para generar vasos adicionales. El 
VEGF y la Ang-1 no sólo son factores proangiogénicos, sino que también conducen a la 
especificidad endotelial. El VEGF determinará el tipo de capa endotelial (continua, 
fenestrada, discontinua) según la región, mientras que la Ang-1 influye más en el tipo de 
uniones intercelulares (tight, adherent,…) (80,242). A medida que los vasos maduran, los 
componentes de la MEC y la MB asociada estabilizan la vasculatura en desarrollo, 
actuando como fuente de una serie de factores de crecimiento y proenzimas que necesitan 
los vasos maduros. La importancia de la MB en la maduración y el mantenimiento del 
sistema vascular se demuestra por la cantidad de defectos vasculares observados en 
modelos animales que tienen una deficiencia de colágeno o lamininas tipo IV, 
componentes clave de la misma (242). 

Aunque existen diferencias morfológicas entre las paredes de las venas y arterias, no 
fue hasta hace poco que se demostró que las arterias y venas también son diferentes con 
respecto a sus marcadores específicos de la superficie celular. Las CEs de las arterias 
expresan el receptor de efrina B2 (Eph-B2); mientras que las de las venas expresan el 
receptor EphB4. Ahora se sabe que los angioblastos están destinados a convertirse en CEs 
arteriales o venosas basadas en el tipo de unión del VEGF. Cuando este factor se une al 
complejo VEGFR2-neuropilina 1 (VEGFR2-NP-1), la CE derivará hacia arterial; por el 
contrario, cuando simplemente se une al VEGFR2, derivará hacia venosa (238). 

El desarrollo de las arterias de los miembros inferiores ocurre algo tarde durante la 
gestación, comenzando alrededor de la séptima semana con la formación de brotes desde 
el tronco. El desarrollo del suministro arterial a las extremidades inferiores es más 
complejo que el de las extremidades superiores (243). El eje arterial de la extremidad 
inferior es inicialmente una continuación distal de la arteria ilíaca interna, y recibe el 
nombre de arteria ciática. Ésta es una rama ventral de la quinta arteria lumbar 
intersegmental. La arteria ciática desaparece en gran medida cuando una segunda rama 
de la quinta arteria intersegmental lumbar emerge, representando la arteria ilíaca externa, 
formando el sistema iliofemoral. La arteria ciática inicia su regresión al comienzo de la 
octava semana, aunque partes de ella persisten, como parte de la arteria poplítea y parte 
de la arteria peronea. El resto de las arterias de la extremidad inferior se desarrollan como 
brotes de la arteria ilíaca externa (238). 

El proceso responsable del desarrollo y crecimiento de las arterias de las piernas en 
estos brotes es primariamente angiogénesis y remodelado. El remodelado tiene muchas 
similitudes con la arteriogénesis del adulto, y es mayor durante el período postnatal 
temprano.  

En resumen, en el embrión los vasos sanguíneos se originan de células progenitoras 
endoteliales (mesodérmicas) que migran dentro de áreas avasculares y forman una red de 
vasos primitiva. Esta formación “de novo” de vasos sanguíneos o vasculogénesis, es 
seguida de un proceso de ramificación y estabilización conocido como angiogénesis, que 
utiliza vasos preexistentes para generar nuevos vasos. Desde hace mucho tiempo se sabe 
que ambos procesos inician un sistema circulatorio funcional durante la embriogénesis 
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(189), pero el hecho de que la vasculogénesis también aparece en el adulto ha sido 
clarificado más recientemente.  

Efectivamente, se ha sugerido que algunas de las células progenitoras endoteliales 
presentes en esta época permanecerán presentes después del nacimiento (135), quedando 
principalmente localizadas en la médula ósea. Pero también aparecen en tejido muscular 
anexo a los vasos sanguíneos, tal y como se comentó con anterioridad. Estas células tienen 
la capacidad de comenzar un proceso similar a la vasculogénesis en el adulto si se dan las 
circunstancias adecuadas, y como se demostrará, su función es dirigida y estimulada en 
parte por la GH (29).  

De forma curiosa, el prometedor concepto de angiogénesis terapéutica tras la 
inyección de células procedentes de la médula ósea en piernas isquémicas para formar 
nuevos vasos puede ser considerado como “vasculogénesis” (244).  

Considerando las similitudes entre la formación de vasos embrionaria y en el adulto, 
mucha de la información obtenida mediante el estudio de la formación de vasos en la 
etapa embrionaria puede ser aplicada para el desarrollo de vasos en el adulto (184). Como 
se verá más adelante, la GH, sobre todo la autocrina, aunque también la endocrina, como 
hormona transcendental de supervivencia celular y mitogénesis, cumplirá un papel clave 
en el proceso vasculogénico. 

 
1.5.4. Implicaciones para la fisiopatología y tratamiento de la isquemia de 

extremidades inferiores 
La angiogénesis suele aparecer asociada a procesos de isquemia tisular producidos 

de forma aguda, como sería la isquemia aguda de extremidades inferiores o el infarto de 
miocardio. Luo F. y colaboradores describieron en modelos animales de isquemia aguda 
en 2002 cómo se produce una regulación al alza de genes inducidos por hipoxia como el 
VEGF, su receptor KDR y el propio HIF-1α, de tal forma que, la mayor parte del VEGF, 
parecía proceder de los miocitos y macrófagos. Además describieron cómo la expresión 
de VEGF parece ser mayor en las fibras musculares de tipo oxidativas (aerobias) que en 
las de tipo glucolíticas (anaerobias) (245). En este mismo trabajo, también se observa un 
fenómeno que no se confirma o no se describe en otros trabajos experimentales, y es el 
hecho de que el VEGF, tras declinar su producción en la pata isquémica al final del primer 
mes, vuelve a estar aumentado en un control a los 2 meses, sin saber qué pasa en el tiempo 
intermedio. El FGF-2 también está presente en grandes cantidades en el tejido isquémico, 
pero no más allá de una semana. A diferencia del VEGF, las principales células 
productoras de FGF son las células inflamatorias (245). En un estupendo trabajo sobre 
diferencias celulares y moleculares entre isquemia aguda y gradual o crónica en modelos 
animales realizada por Yang Y. y colaboradores en 2009, se aclaran muchas de las dudas 
sobre las diferencias entre los factores de crecimiento y activación genética en ambos 
procesos (246). En este trabajo se pone de manifiesto cómo, en la isquemia aguda, 
también existen diferencias de producción de factores según se obtengan las muestras del 
muslo o de la pata de la rata. Por ejemplo, mientras los genes relacionados con la hipoxia 
comentados se expresan altamente en la pata, los genes inducidos por SS como eNOS, 
PDGF o Egr-1 y moléculas quimiotácticas como MCP-1 son principalmente expresados 
en el muslo (246). Estos últimos genes son pobremente expresados en el modelo de 
isquemia gradual, lo cual nos debe hacer pensar en la gran trascendencia de las fuerzas 
de SS en las colaterales para el remodelo, y en cómo debemos enfocar nuestras estrategias 
terapéuticas. 
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La información sobre angiogénesis es limitada en la enfermedad arterial crónica en 
humanos. Se ha publicado que dichos pacientes presentan mayores niveles sistémicos de 
FGF-2 comparados con el grupo control. Sin embargo, la fuente principal de éste parece 
ser la piel inflamada más que el músculo isquémico. Los niveles de VEGF no parecen 
estar elevados ni local ni sistémicamente en los pacientes con isquemia crónica, aunque 
hay datos contradictorios. En un estudio se detectó una disminución de los niveles 
sistémicos de VEGF y un aumento de la inflamación medida por TNF e IL-8 respecto a 
controles sin la enfermedad (247). A este respecto, el estudio GHAS, uno de los estudios 
que aquí se presentan realizado por nuestro grupo, aportará datos relevantes en este 
sentido analizando tanto muestras sanguíneas como de biopsias de tejido isquémico y no 
isquémico. Mientras que algunos estudios analizan muestras de músculo obtenidas 
durante el proceso de revascularización quirúrgica, encontrando niveles muy bajos de 
VEGF (184,248), altas concentraciones de este factor han sido medidas en ciertas partes 
de miembros amputados (249). No obstante, puede que parte de esos miembros sometidos 
a amputación sufrieran procesos agudos o crónicos agudizados más que crónicos, lo cual 
crea un aspecto diferencial.  

Por tanto, parece haber escasas publicaciones que muestren una angiogénesis activa 
en la isquemia crónica de las extremidades inferiores, y que apoyarían que en la isquemia 
gradual o crónica existe una escasa estimulación de factores clave. Esto puede ser debido 
a una distribución heterogénea de dicho proceso en la pierna con isquemia crónica; o 
también, por la falta de métodos adecuados para valorarla, o porque este proceso no es 
central en la enfermedad crónica, lo cual parece más plausible, como será expuesto. Sin 
embargo, el fenómeno angiogénico parece ser importante a la hora de la cicatrización de 
heridas, especialmente en pacientes diabéticos. De esta forma, aunque la angiogénesis no 
parece ser central en la isquemia crónica, parece tener un papel especialmente importante 
a nivel de las heridas que aparecen en estos pacientes en su estadio de isquemia crítica, 
fundamentalmente en pacientes diabéticos donde ambos mecanismos de 
neovascularización parecen afectados (46). 

Casi la mitad de los pacientes con isquemia de extremidades tiene DM. Se ha 
sugerido que, el incremento de riesgo de isquemia y el peor pronóstico de estos pacientes 
comparado con los pacientes sin DM puede ser debido a defectos en el proceso de 
angiogénesis. Esto puede parecer contradictorio considerando que la retinopatía diabética 
es una complicación producida por exceso angiogénico secundario a un incremento de 
VEGF. Existe evidencia de un empeoramiento en pacientes diabéticos en cuanto a un 
reducido número de capilares comparado con control en biopsias de pacientes con 
enfermedad arterial coronaria, y bajos niveles de factores de crecimiento, receptores y 
ARNm alrededor de úlceras isquémicas y en músculo isquémico de modelos animales de 
DM (250). El mecanismo final de esta peor respuesta angiogénica en DM es desconocido, 
pero puede estar relacionado con alteraciones en uno de los pasos necesarios del proceso 
angiogénico: la traducción hipóxica. 

Tóxicos como el tabaco también pueden afectar la capacidad para formar nuevos 
vasos sanguíneos. Existen evidencias indirectas de que el proceso angiogénico está 
negativamente influenciado por el tabaco. Los fumadores sanos presentan niveles 
sistémicos de VEGF disminuidos, y los pacientes con carcinoma de células escamosas 
que fuman tienen una densidad de microvasos menor y una concentración de VEGF 
menor en piezas tumorales, comparados con no fumadores. La sustancia que ejerce esta 
acción en el tabaco es desconocida. Es de destacar que la nicotina, mientras a bajas dosis 
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presenta un efecto estimulante de la proliferación celular endotelial, a dosis mayores o 
altas es directamente citotóxica (251). 

 En cuanto a la arteriogénesis, sus mecanismos han sido inferidos principalmente de 
modelos animales de isquemia de extremidades, existiendo escasa información 
procedente de pacientes. En este sentido, los datos moleculares del estudio GHAS 
ayudarán también a dilucidar algunos aspectos desconocidos. La presencia de vasos 
colaterales es obvia para cualquiera que haya visto arteriografías de los miembros 
inferiores procedentes de pacientes con isquemia crónica, pero no se conoce mucho sobre 
el desarrollo de tales vasos colaterales y de su potencialidad real. Por ejemplo, los 
programas de entrenamiento en ejercicio en los pacientes claudicantes parecen producir 
cambios más importantes en el metabolismo muscular y del consumo de oxígeno que en 
el desarrollo de vasos colaterales. Existe una relación débil entre el incremento de flujo 
sanguíneo en la pierna y la distancia de claudicación tras un tratamiento de ejercicio, 
indicando que el incremento de flujo es el responsable de menos de un 30% de la mejoría 
(252). El principal beneficio del ejercicio es menos dependencia del metabolismo 
anaeróbico y más fuerza muscular (253). Sin embargo, también es cierto que se han 
publicado muchos artículos en donde se hipotetiza que el ejercicio, con unas determinadas 
características (aeróbico), es uno de los principales inductores de la arteriogénesis (254–
257), lo cual induce a pensar que, probablemente, no se hayan usado los tests más 
adecuados para valorar su beneficio real. Así es, en su artículo, Vogel y colaboradores 
describen las adaptaciones vasculares inducidas por el ejercicio en individuos sanos 
sometidos a una situación artificial de bajo flujo sanguíneo, comparándolas después con 
los supuestos cambios adaptativos publicados en pacientes reales con la enfermedad 
isquémica, sometidos a terapia de ejercicio. Las principales conclusiones son, que pese a 
las diferencias obtenidas en algunos marcadores entre ambos procesos y las diferencias 
fisiológicas, las similitudes entre ambos procesos incluyen: una situación isquémica 
general, cambios en la expresión de micro-ARN, y un aumento de la producción de 
eNOS/NO, lo cual soporta el hecho de que el beneficio de la terapia de ejercicio, 
efectivamente, va más allá del simple beneficio a nivel muscular, y que puede ser que no 
se haya evaluado correctamente (258). 

También se sabe que los factores de riesgo afectan al desarrollo de vasos colaterales 
en la isquemia de miembros inferiores. Se ha encontrado que el tener pobre desarrollo 
colateral procedente de la arteria femoral profunda, cuando la arteria femoral superficial 
está ocluida, está relacionado con la DM, duración corta de síntomas y hábito tabáquico 
en pacientes con claudicación (184). Los pacientes con diabetes y enfermedad arterial 
coronaria también tienen un reducido número de vasos colaterales comparado con 
pacientes coronarios sin DM (259). Al igual que en modelos animales, no parece haber 
una regulación al alza de factores de crecimiento vascular o inflamación extensa en el 
tejido que rodea a la arteria colateral desarrollada en pacientes con isquemia de 
extremidades. 

La arteriogénesis parece ser un proceso importante y relativamente constante 
asociado a la isquemia de miembros inferiores, continuando durante mucho tiempo 
después del inicio de la enfermedad. Sin embargo, la angiogénesis, puede funcionar 
principalmente en situaciones agudas. Uno puede especular de este modo que, la 
angiogénesis puede ocurrir en ciertas partes de la pierna con enfermedad crónica en las 
que se produce una inhibición brusca del flujo sanguíneo, así como, incluso, en trombosis 
agudas subclínicas y en pacientes con enfermedad de vaso pequeño, típicamente 
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vasculitis de pequeño vaso como la tromboangeitis obliterante o en pacientes diabéticos 
con microangiopatía (46). Más aún, zonas fronterizas entre tejidos metabólicamente 
inactivos por necrosis pueden llegar a ser isquémicas por incremento de la demanda, 
creando un entorno adecuado para la formación de nuevos vasos (260).  

De todo lo anteriormente expuesto, podemos dilucidar que ambos procesos, 
angiogénesis y arteriogénesis, aparecen dinámicamente regulados en la isquemia según 
se precise. Incluso, como hemos visto, pueden aparecer simultáneamente, a distintos 
niveles, o incluso a un mismo nivel, cuando se trata, por ejemplo, de regenerar un tejido.  
 

2 GH Y SISTEMA CARDIOVASCULAR 
 
2.1 LAS HORMONAS TAMBIÉN CUENTAN EN EL SISTEMA VASCULAR. 
HORMONAS PROANGIOGÉNICAS 

Las hormonas peptídicas han sido consideradas tradicionalmente como moléculas de 
comunicación intercelular con acción a distancia. Esto las diferenciaba de los factores de 
crecimiento, considerados moléculas de instrucción, es decir, que dan órdenes a las 
células y son producidos localmente en los tejidos. En los últimos años, sin embargo, esta 
distinción entre hormonas y factores de crecimiento se ha vuelto menos clara, con el 
descubrimiento de que algunas hormonas bien establecidas tienen acciones locales en la 
diferenciación celular durante el desarrollo. Así es, en el embrión, además del origen 
materno de las hormonas, las células embrionarias pueden producir hormonas ya antes de 
que esté formado o maduro el tejido glandular que da origen a las mismas. En estas 
circunstancias, estas hormonas pueden actuar de manera paracrina /autocrina, a menudo 
antes de que se haya establecido la circulación embrionaria en desarrollo. Por 
tanto, parece que podría haber un solapamiento en cuanto a la función entre hormonas y 
factores de crecimiento, de tal forma que las primeras, como veremos, también pueden 
jugar este rol (261–264). 

Por otra parte, la relación que se establece entre hormonas y vasos sanguíneos es 
estrecha. Por ejemplo, las glándulas endocrinas están dotadas de una densa red de 
capilares que proporcionan sustratos para la síntesis de hormonas, facilitando su 
transporte, una vez liberadas, para ejercer su acción a distancia (265). Las CEs y los 
pericitos localizados en la red vascular de las glándulas endocrinas secretan una batería 
de factores de crecimiento, citoquinas y moléculas de MEC que controlan la proliferación, 
diferenciación, mantenimiento e incluso la regeneración de las células endocrinas. De 
hecho, el propio mantenimiento de la integridad vascular endocrina está estrechamente 
regulado por la señalización VEGF/VEGFR2 (266). Además, los vasos sanguíneos 
contienen proteínas circulantes que se unen a las hormonas para controlar su acción a 
nivel celular.  

Pero esta relación es bidireccional, de manera que algunas de estas hormonas pueden 
influir en la formación y función de los propios vasos sanguíneos. Entre estas hormonas 
proangiogénicas se encuentra la familia de la hormona de crecimiento (GH), la Prolactina 
(PRL), el Lactógeno Placentario (PL), y otros sistemas como el sistema Renina-
Angiotensina (RAS) y el sistema calicreina-quinina (KKS). Todos estos sistemas 
hormonales tienen en común que son regulados por escisión proteolítica intracelular. 
Como veremos más adelante, en el caso de la GH, este concepto tendrá una importancia 
trascendental para comprender su acción. 
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La familia GH/PRL/PL son hormonas peptídicas producidas en la glándula pituitaria 
anterior, así como en la unidad útero-placentaria y en otros lugares fuera de la pituitaria. 
Estas hormonas están relacionadas estructural y funcionalmente, y derivan de un gen 
ancestral común de hace 400 millones de años (267–269). Sin embargo, la relación entre 
sus similitudes estructurales y propiedades biológicas permanece no aclarada. Por 
ejemplo, mientras todas son potentes agonistas del receptor de la PRL (270,271), sólo la 
GH activa su propio receptor (GHR), ya que se precisa de la unión a la GHBP para su 
activación (12,29,46).  

De todas las hormonas proangiogénicas, la GH es la mejor conocida. Entre sus 
múltiples funciones destacan la de ser el mayor regulador del crecimiento lineal postnatal, 
la de contribuir a regular el metabolismo energético y su función de estimulación 
inmunológica. La GH actúa estimulando la producción local y sistémica de IGF-I para 
muchas de sus funciones, de tal forma que IGF-I llegó a ser considerado como la auténtica 
hormona de crecimiento periférica, y la GH como su factor estimulante. Sin embargo, 
esta idea fue abandonada tras detectar que la GH también puede actuar directamente en 
células diana mediante su propio receptor (272,273).  

La evidencia acumulada, tanto clínica como experimental, indica que la GH tiene un 
papel importante en la regulación de la homeostasis vascular, así como en las respuestas 
vasculares frente a condiciones patológicas que implican la pérdida de dicha homeostasis 
(12,29,274). Esta última acción es la que pone las bases del potencial efecto 
neovascularizador de la GH. 
 
2.2. REGULACIÓN DINÁMICA HORMONAL DE LA ANGIOGÉNESIS 
FISIOLÓGICA 

Uno de los hechos clave que nos obliga a estudiar los efectos a nivel vascular de la 
GH es la detección de sus receptores en vasos sanguíneos procedentes de distintos lechos 
vasculares (275–278). Además, en cultivos de CEs con GH se ha visto como la hormona 
es capaz de estimular eNOS (279), estimulando la proliferación de dichas células (280), 
así como su agrupación tubular formando vasos capilares (281,282). 

Pero los efectos angiogénicos de la GH se demuestran también in vivo. El tratamiento 
con GH incrementa el número de arteriolas corticales en el cerebro de ratas añosas (283), 
aumenta la expresión de VEGF y la angiogénesis en el miocardio de la rata tras infarto 
(284,285), estimula la angiogénesis en heridas de ratas diabéticas (286) y puede aumentar 
la vascularización promoviendo la movilización de células progenitoras endoteliales 
derivadas de la médula ósea (EPCs) dentro del torrente sanguíneo (287,288). Además, en 
situaciones que cursan con déficit de GH la piel muestra una densidad capilar y una 
permeabilidad reducidas, las cuales mejoran tras el tratamiento con la hormona (289). La 
retina, por ejemplo, ha sido considerada como una diana mayor para los efectos 
proangiogénicos del eje GH/IGF-I (290), siendo rara la retinopatía proliferativa diabética 
en aquellos casos que cursan con deficiencia del eje GH/IGF-I (291).  

El IGF-I puede mediar las acciones proangiogénicas de la GH en múltiples lugares, 
ya que los receptores para IGF-I son ampliamente expresados, también, en las CEs, y se 
ha mostrado que el IGF-I es un estimulante de la angiogénesis in vivo e in vitro (292). Sin 
embargo, la GH parece incapaz de incrementar la trascripción de IGF-I en la CE. En su 
lugar, promueve la expresión y la actividad de eNOS (279), y el NO derivado de la eNOS 
estimula la vasorelajación, vasopermeabilidad y angiogénesis (49). Además, infusiones 
locales o sistémicas de GH (293) incrementan de forma aguda el flujo sanguíneo del 
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antebrazo y la liberación de NO en humanos sanos sin elevación significativa de los 
niveles plasmáticos de IGF-I o la expresión muscular de ARNm para IGF-I. Mientras 
estas observaciones están a favor de una acción autónoma de la GH mediada por NO, 
IGF-I es también vasoactivo debido a su activación de eNOS (292). La relevancia de las 
acciones vasculares de la GH está enfatizada mediante datos clínicos que muestran que 
los pacientes con deficiencia de GH tienen incrementado el riesgo de muerte 
cardiovascular (294). La pérdida de la producción de GH en humanos conduce a 
incrementar las resistencias periféricas, reduce la fracción de eyección cardíaca, 
disminuye el flujo sanguíneo en respuesta a vasodilatadores, y reduce los niveles de NO, 
mientras que el reemplazamiento de la hormona restaura estas respuestas a la normalidad 
(295). De forma interesante, algunos efectos vasoconstrictores de la GH vía NO han sido 
informados en un estudio experimental en cerdos (296), aunque estos autores usan dosis 
muy altas de la hormona. Si comparamos con el estudio de Napoli y colaboradores de 
2003 (293), donde se demuestran claros efectos vasodilatadores de la GH, la infusión de 
GH fue de 0,0013 mg/minuto durante 4 horas, lo que hace un total de 0,31 mg de GH 
para un adulto humano de unos 65 kg. En el estudio en cerdos referido, se introdujeron 
1,6 mg para cerdos de 65-70 kg en un único bolus (296). 

La complejidad de los efectos vasculares de la GH es aún mejor ilustrada por el hecho 
de que los niveles elevados de la hormona no están siempre asociados con angiogénesis, 
lo que apoya la contraregulación que tiene la GH a nivel celular para evitar el exceso de 
acción (29). Además, el tratamiento con GH no estimula la proliferación de algunas líneas 
de CEs en cultivo (280). Estos hallazgos contradictorios implican que la GH tiene unas 
acciones vasculares dependientes del contexto, influidas por el microambiente que rodea 
a la célula y por otros agentes angiogénicos, incluyendo el IGF-I, el NO, el VEGF, y la 
propia GH local. La GH es producida por las propias CEs, y ésta GH derivada del 
endotelio estimula la proliferación, migración, supervivencia y formación de capilares de 
forma autocrina, tal y como se ha visto en tumores (282). Por tanto, la ausencia de 
activación de los GHR tras la administración exógena de la misma puede ser explicada 
por la ocupación de dichos receptores por la hormona endógena, pero también por la 
inhibición de su acción si las condiciones no son las más adecuadas. Sin embargo, la GH 
humana recombinante (rhGH), forma utilizada terapéuticamente y en la mayoría de los 
trabajos de experimentación, tiene la capacidad de activar también los receptores de PRL, 
lo cual puede mediar también señales proangiogénicas (130,274,297). Es importante 
resaltar, no obstante, que la heterogeneidad de efectos de la GH publicados pueden ser 
debidos a otros factores que analizamos en los artículos aquí expuestos, entre ellos, a la 
forma en cómo se han realizado dichos experimentos, así como a las dosis utilizadas para 
los mismos (12).  

Así es, una acción dual angiogénica y antiangiogénica ha sido descrita para la familia 
GH/PRL/PL, incluyendo la variante de la GH humana (GH-V). Tanto estudios in vitro 
como in vivo muestran esta característica. Parece ser que mientras las hormonas 
completas ejercen acciones promotoras de la angiogénesis, sus respectivos productos de 
escisión intracelulares tienen efectos antagónicos (298). Cuando la GH es internalizada 
en la célula es fragmentada en dos, un fragmento N-terminal de 16KDa, y otro C- terminal 
de 7KDa. Esta escisión es llevada a cabo por moléculas como la plasmina, la trombina o 
la subtilina. El fragmento de 16KDa inhibe la activación de la vía de señalización MAPK, 
impidiendo o ralentizando la angiogénesis. Además, se ha visto que estimula también al 
PAI-1, disminuyendo la producción de plasmina, un factor esencial para la angiogénesis 
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puesto que interviene en la rotura de la MB para posibilitar la migración de las CEs, así 
como en la arteriogénesis, facilitando la digestión de la capa media para llevar a cabo el 
remodelado de los vasos colaterales, tal y como se ha comentado. La molécula intacta de 
GH no tiene ningún efecto sobre el PAI-1, una observación que nos pone en la pista de 
que los fragmentos parecen actuar a través de receptores separados de la hormona 
estructuralmente completa (298). 

La actividad angiogénica de la GH fue evaluada in vivo mediante el uso de ensayos 
con membrana corioatlantoica (CAM assays).  Al usar los péptidos de 16 kDa se obtuvo 
un efecto inhibidor dependiente de la dosis sobre la proliferación celular de células BBCE 
(Bovine Brain Capillary Endotelial) inducida por FGF-2. En contraste, tanto GH como 
GH-V sobreestimularon la proliferación celular inducida por FGF-2 hasta un máximo de 
2 veces el nivel obtenido con FGF-2 sólo. En la etapa tardía del bioensayo, mientras las 
mencionadas hormonas intactas estimularon la formación de nuevos capilares y vasos 
sanguíneos, los fragmentos de 16 kDa de las mismas no tuvieron efecto (298).  

Por tanto, podemos afirmar que los fragmentos intactos y N-terminales de la familia 
GH/PRL/PL, a través de sus acciones opuestas, son importantes moduladores fisiológicos 
de la neovascularización. 

La formación de nuevos vasos sanguíneos es esencial para la organogénesis y para 
el desarrollo exitoso embriogénico y fetal (299). En el organismo adulto, la proliferación 
de los vasos sanguíneos es la llave para el crecimiento y función de los órganos 
reproductores femeninos, tales como los ovarios y el endometrio durante el ciclo 
menstrual, y la glándula mamaria y placenta durante el embarazo (300). Quizás, en la 
mayoría de los tejidos adultos, la angiogénesis fisiológica es altamente restringida, y el 
crecimiento de capilares ocurre sólo raramente y en asociación con procesos de 
reparación tales como cicatrización de heridas y fracturas. 

Miembros de la familia GH/PRL/PL y de la RAS y KKS regulan esta transformación 
fisiológica de los órganos reproductivos, y algunas de sus acciones implican el control 
del crecimiento y regresión de vasos sanguíneos. El hecho de que los órganos 
reproductivos femeninos estén bajo el control de múltiples hormonas que posibilitan la 
acción angiogénica, es un fuerte argumento a favor de que en la regulación de la 
angiogénesis debe haber un componente hormonal. Además, con excepción del sistema 
reproductivo femenino, los vasos de la mayoría de los tejidos sanos están en estado 
quiescente durante la vida adulta, reflejando la predominancia de inhibidores naturales 
capaces de contrarrestar los efectos proangiogénicos de abundantes mediadores. El 
estudio de este alto control de la angiogénesis es particularmente atractivo en tejidos 
como la retina o el cartílago, los cuales están parcial o totalmente desprovistos de vasos 
sanguíneos. En ellos, el daño de los mecanismos que regulan la angiogénesis contribuye 
al desarrollo de la retinopatía proliferativa y la artritis (274).  
 
2.3 LA GH PODRÍA Y DEBERÍA JUGAR UN PAPEL CRUCIAL EN LA 
VASCULOGÉNESIS 

De forma curiosa, coincidiendo con el desarrollo vascular embrionario, se produce 
el desarrollo de la producción de la GH endocrina. Las células mamosomatotrópicas 
iniciales expresan tanto PRL como GH, y surgen de una misma célula madre acidófila 
que se tiñe principalmente para PRL. Las células somatotropas se localizan 
predominantemente en las alas laterales de la glándula pituitaria anterior, constituyendo 
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entre el 35% y el 45% de las células de la pituitaria. Estas células ovoides contienen 
prominentes gránulos de secreción (301).  

El principal rol asignado a la GH en el desarrollo está asociado con la supervivencia 
celular y la proliferación en angiogénesis, neurogénesis y condrogénesis, con un especial 
énfasis de su acción a nivel de la retina y sobre blastocistos. No obstante, el papel de la 
GH en el desarrollo temprano continúa siendo ciertamente enigmático. Si bien el 
crecimiento tanto fetal como postnatal generalmente se consideran dependientes de la GH 
endocrina procedente de los somatotropos pituitarios, el desarrollo embrionario antes de 
la diferenciación funcional de la glándula pituitaria, se ha considerado como un ejemplo 
de "crecimiento sin crecimiento hormonal” (302). Si bien esto puede ser cierto para la 
GH endocrina, no es cierto, a la luz de estudios posteriores, a nivel local 
paracrino/autocrino, porque la GH es producida también en el embrión, al igual que en la 
etapa postnatal, en sitios extrapituitarios, actuando en este caso más como un verdadero 
factor de crecimiento (303–305). Parece que esta GH producida localmente es una forma 
de 15 KDa, algo distinta a la forma monomérica de 22 KDa descrita a nivel pituitario. 
Por ejemplo, esta forma de 15 KDa parece secretarse de las células ganglionares de la 
retina (RGC) al vítreo en esta etapa temprana, donde está unida a los proteoglicanos y la 
opticina (306,307). El vítreo embrionario actuaría, por tanto, como un depósito para la 
concentración y liberación controlada de GH retiniana, al igual que lo hace para otros 
factores de crecimiento (308). 

Debido a que tanto la GH como sus receptores están presentes en el embrión 
temprano antes de la diferenciación funcional de los somatotropos hipofisarios, y antes 
del establecimiento de un sistema circulatorio funcional, es lícito pensar que la GH puede 
ser un miembro de la gran batería de factores de crecimiento autocrino/paracrino que 
controlan el desarrollo embrionario (304). Efectivamente, en los embriones muy 
tempranos, el GHR parece estar asociado con las superficies celulares, la MEC e 
intracelularmente con el núcleo, y puede ser responsable de la capacidad de respuesta de 
los embriones (309,310). La expresión de GHR nuclear puede estar asociada con posibles 
acciones intracrinas de la GH (311). 

Se ha establecido claramente que la GH puede ejercer efectos directos, 
independientes del IGF-I, en la diferenciación, proliferación y supervivencia de las 
células en una amplia variedad de tejidos en el embrión y feto, además de en el adulto 
(304). Ha sido demostrado que la GH es angiogénica en el embrión de pollo, evocando 
una respuesta significativa cuando se prueba en la CAM (312), aunque la molécula de 
GH en sí misma puede comprender fragmentos tanto angiogénicos como 
antiangiogénicos, tal y como se ha comentado (298). Existe evidencia de que la GH puede 
influir en la migración de CEs inducida por endotelina 1 cuando la vía usada es la MAPK, 
pero no la PKC. Sin embargo, la mitogénesis de CEs secundaria a IGF-I y mediada por 
MAPK, no es inhibida por GH, lo cual apoya aspectos diferenciales en la acción de GH 
e IGF-I a nivel de la CE (313).  

La apoptosis es una parte integral del proceso de desarrollo (314), y se ha sugerido 
que este proceso puede ser la vía predeterminada para diferenciar unas células de otras, 
según estén o no expuestas a factores antiapoptóticos (315). Hay evidencia sustancial de 
que la GH puede actuar como un factor de supervivencia para las células in vivo e in vitro 
(316–318), y que durante el desarrollo tales acciones se ven ya en las etapas de ovocitos 
y blastocistos (319,320). Sin embargo, gran parte de los datos sobre los efectos 
antiapoptóticos de la GH en el desarrollo se han recopilado en etapas neonatales; por 
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ejemplo, se demostró un efecto protector in vitro sobre los miocitos cardíacos en las 
células de la rata de 1 día de edad, y se demostró que involucra quinasas reguladas por 
señal extracelular (ERK) y fosforilación de tirosina del receptor EGF y JAK2 (321). De 
manera similar, se ha demostrado que la GH es neuroprotectora en el cerebro de rata 
neonatal (322), y parece actuar directamente en esta capacidad, y no a través de IGF-I 
(323).  

Estos efectos antiapoptóticos de la GH pueden (322,324), o no (325), estar mediados 
por la expresión de miembros de las familias de moléculas bcl-2 y bax. Además, las vías 
de señalización que favorecen la supervivencia parecen activarse por la fosforilación de 
Pi3K, como segundo mensajero, y, posteriormente, por la de la serina-treonina quinasa 
Akt, que en otros sistemas se ha demostrado que inactiva las moléculas proapoptóticas 
tales como la caspasa-9 (325,326). También se ha establecido que las vías mediadas por 
Akt promovidas por la acción de GH pueden aumentar la actividad de algunos factores 
antiapoptóticos, incluidos bcl-2 y NF-kB (326–328), en una forma similar a la acción del 
IGF-I (329). 

Los efectos de la GH en la supervivencia celular podrían estar mediados también por 
su acción sobre el citoesqueleto y la adhesión celular, ya que la pérdida de adhesión 
célula-matriz, también llamada anoikis, puede conducir a la muerte celular (330). Se ha 
demostrado que GH puede iniciar una reorganización tanto de la actina (331–333) como 
del citoesqueleto de microtúbulos (334), así como mejorar la expresión de CAMs (335) 
y activar la quinasa de adhesión focal de proteína asociada al citoesqueleto y la adhesión 
celular (336). Estos efectos abren la posibilidad de que la GH pueda influir no solo en la 
apoptosis, sino también en los fenómenos asociados con el movimiento celular, como la 
morfogénesis y el control de la vasculogénesis, sobre todo si sumamos sus efectos sobre 
la estimulación de la producción de VEGF y su receptor KDR, como ha quedado de 
manifiesto en el adulto (29). 

Ante esta estrecha relación vaso-GH, y dado que dicha hormona va a tener un papel 
crucial en el desarrollo embrionario, es completamente lógico pensar que ha de estar 
también presente en el momento de formación del sistema vascular, influenciando el 
control del mismo, ya que de ello dependerá el desarrollo de los distintos órganos 
vascularizados (46). 
 
2.4. INSTANTÁNEA FÍSICO-QUÍMICA DE LA GH 

2.4.1 Biosíntesis de la GH 
El locus del genoma humano donde se encuentra la información para la GH contiene 

un grupo de cinco genes altamente conservados ubicados en el brazo largo del cromosoma 
17, en la región q22-24 (337). Estos genes comprenden la GH humana normal (hGH-N) 
y su variante (hGH-V), así como el grupo de genes coriónicos: hCS-L, hCS-A y hCS-B 
(268). Todos ellos contienen cinco exones separados por cuatro intrones. Mientras el gen 
hGH-N es selectivamente transcrito en los somatotropos de la hipófisis y codifica una 
proteína de 22 kd (191 aminoácidos), los genes coriónicos se expresan también en los 
trofoblastos de la placenta (338). Además, estos genes y los de las hormonas PRL y PL 
parecen derivar de un gen ancestral común, incluso aunque dichos genes estén localizados 
en diferentes cromosomas (6 para la PRL, 17 para GH), ya que comparten la misma 
organización: cuatro intrones separando cinco exones (269,274,339).  

Aproximadamente el 10% de la GH de la hipófisis es una variante de 20 kd que 
carece de los aminoácidos 32 a 46. La hGH-V es expresada también en los 
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sincitiotrofoblastos placentarios. Las elevadas concentraciones séricas de hGH-V en la 
madre van acompañadas de una disminución de la hGH-N, lo que sugiere una regulación 
de retroalimentación del eje hipotalámico-pituitario materno. Después del parto, los 
niveles de hGH-V en circulación caen rápidamente y son indetectables después de una 
hora (340). No se sabe si la hGH-V es igual en acciones a la GH-N. El gen productor de 
GH-V está presente en la hipófisis anterior, sin saber cuál es su función (341,342). Sin 
embargo, no existe producción de este tipo de GH en condiciones de normalidad. Parece 
secretarse sólo en estados patológicos, principalmente en tumores hipofisarios. 

Las moléculas de GH circulantes comprenden varias formas heterogéneas 
(monómeros, dímeros, trímeros, tetrámeros y pentámeros) cuyo significado aún no ha 
sido aclarado. El monómero de 22 kd es el principal componente fisiológico de la 
hormona, representando el 75% de la secreción de GH de la pituitaria. En este péptido 
reside principalmente la actividad promotora del crecimiento, con escasos efectos 
diabetogénicos, que son más pronunciados con la forma de 20 kd. Esta heterogeneidad es 
importante, ya que podría aclarar la heterogeneidad de acciones de GH, ya que pueden 
regular su acción. 

 
2.4.2 Secreción y tipos  
El patrón pulsátil característico de la secreción de GH es un reflejo de la acción de 

dos péptidos reguladores hipotalámicos: la hormona liberadora de la GH (GHRH), y la 
somatostatina o factor inhibidor de la liberación de somatotropina (SRIF), con presumible 
modulación mediante otros factores putativos liberadores de la GH. La células 
somatotropas expresan receptores específicos para GHRH (343), para secretagogos de la 
GH como la grelina, y también expresan los subtipos de receptores SRIF 2 y 5 para la 
somatostatina (344,345). 

GHRH induce selectivamente la transcripción del gen de GH, así como su liberación, 
no induciendo otras hormonas de la pituitaria anterior o intestinales (346,347).  

La actividad de GHRH es especie-específica, y viene modulada por su receptor de 
unión perteneciente a la superfamilia de la proteína G. La regulación de la producción de 
GH se realiza a nivel de la transcripción celular mediante el incremento de AMPc. El 
GHRH es producido a nivel del hipotálamo o centro neurálgico donde se regula la mayor 
parte de la acción de la hipófisis. La pérdida de la capacidad de unión de GHRH con su 
receptor por distintas causas suponen la forma más frecuente de deficiencia de GH. 

El SRIF suprime, tanto la producción de GH basal, como la frecuencia y amplitud de 
pulsos de la hormona secundarios al estímulo de GHRH, pero sin afectar directamente a 
la biosíntesis de la GH. El GHRH administrado a adultos normales provoca un rápido 
aumento de la GH sérica con niveles más altos en sujetos femeninos (348). La 
preexposición de los somatotropos al SRIF aumenta la sensibilidad de los mismos a la 
estimulación de la GHRH. Por tanto, durante el valle de producción de GH normal, el 
alto nivel de SRIF, probablemente, prepara al somatotropo para responder al máximo al 
siguiente pulso de GHRH, optimizando así la liberación de GH. El SRIF también inhibe 
la liberación central de GHRH a través de conexiones sinápticas directas con las neuronas 
hipotalámicas que contienen SRIF. 

Sin embargo, la regulación de la secreción recíproca de la GHRH y somatostatina no 
es perfectamente bien comprendida. En esta regulación están implicados múltiples 
neurotransmisores y neuropéptidos. Estos factores alteran la secreción de GH ante 
situaciones como el estrés, una hemorragia, una hipoglucemia, o el ejercicio, entre otros. 
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La propia hipoxia es un estímulo importante para GH, como veremos. Un ejemplo claro 
de esto es el que acontece a nivel del sistema nervioso central, donde la GH constituye 
un importante sistema de respuesta al daño cerebral por isquemia. La respuesta apoptótica 
inicial irá seguida de una segunda fase de proliferación neuronal para restituir a las 
neuronas perdidas. En esta regeneración la GH tendrá un papel preponderante (349). Por 
tanto, que la GH es estimulada en situaciones de isquemia, es un hecho demostrado, al 
menos a nivel cerebral. 

La síntesis y secreción de GH está también regulada mediante péptidos de IGF. Los 
receptores específicos para IGF-I e IGF-2 han sido identificados en una variedad de 
sistemas celulares de la pituitaria. La inhibición de la secreción de GH mediante IGF-I y 
IGF-2 en células de la pituitaria anterior de la rata ha sido demostrada, y la secreción 
espontánea de GH está disminuida en humanos tratados con IGF-I sintético. En los 
estudios que aquí presentamos, se profundiza aún más en otros factores que contribuyen 
a la regulación de la GH pituitaria que han sido puestos de manifiesto más recientemente, 
como la molécula Klotho, de la que hablaremos más adelante pormenorizadamente, o el 
factor de diferenciación del crecimiento 15 (GDF-15), de origen cardíaco (12). 

Por último, la secreción de GH también se ve influida por una variedad de factores 
no peptídicos, como andrógenos, estrógenos, linfocitos T4 y glucocorticoides.  

 
2.4.2.1 Patrones de secreción de la GH  
La medición de las concentraciones de GH en sangre ha revelado un patrón de 

secreción pulsátil separado por valles, durante los cuales la GH presenta muy bajos 
niveles o es indetectable. La concentración de GH es alta en la circulación fetal, 
alcanzando un máximo durante la mitad de la gestación (350,351); en neonatos los niveles 
son más bajos, posiblemente reflejando un control mediante el aumento de los niveles de 
IGF-I en circulación; durante la infancia, los niveles de hormona aún bajan más, pero 
existirá un aumento de la amplitud de los pulsos con frecuencia de los mismos invariable 
(351–353). Las amplitudes de pulso de la GH disminuyen inexorablemente con la edad 
(somatopausia). Por ejemplo, las amplitudes de pulso existentes en la edad media son un 
20-30% menores que aquellas registradas en la pubertad (354–356). (Figura 11) 
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Figura 11. Somatopausia. Diferencias de secreción entre la juventud y la 
etapa de senescencia, con caída de la producción endocrina de GH. (Imagen 
modificada obtenida de Arce VM, Devesa J, Fernández-Tresguerres JA. 
Hormona de crecimiento. In: Fernández-Tresguerres JA, editor. Fisiología 
Humana. 4th ed. Madrid, Spain: Mcgraw-Hill Medical; 2019. p. 1–36) 

 
La obesidad afecta tanto a los pulsos de la GH, con una disminución de la 

frecuencia y duración de los mismos, como a la respuesta a secretagogos, 
disminuyéndola. De forma contraria, el ayuno se asocia con una mayor frecuencia y 
amplitud de pulsos de GH (357,358). La obesidad a edades tempranas se caracteriza 
también por un descenso de la producción de GH, pero con IGF normal e incremento de 
los niveles de su proteína transportadora (GHBP), y, con frecuencia, aumento del 
crecimiento lineal (358). El hiperinsulinismo asociado con la obesidad además causa 
disminución de la unión de IGF-I a su proteína transportadora (IGFBP-1), lo que aumenta 
los niveles de IGF-I libre (359). 

Un hombre adulto joven experimenta unos 6 a 10 pulsos en 24 horas 
(352,353,360). Los estados fisiológicos que afectan a dicha secreción, aparte de la 
maduración y la edad, incluyen: el sueño (361,362), el estado nutricional (357), el ayuno, 
el ejercicio, el estrés (363), y la producción de esteroides gonadales (364).  

El impacto de la naturaleza específica pulsátil de la secreción de GH sobre sus 
acciones biológicas ha sido objeto de estudio. De hecho, esta secreción es distinta a la de 
la GH autocrina, generando diferencias de acción que serán analizadas (29). El tipo de 
secreción pulsátil es una constante en muchas especies, por lo que debe ser fundamental 
para su función. Se cree que este tipo de liberación impide la aparición de fenómenos de 
desensibilización de las células diana (349). Mientras que en roedores existen pulsos de 
gran amplitud de secreción de GH cada 3,5 horas en machos y cada hora en hembras, en 
humanos, se considera la existencia de un único pulso de gran amplitud coincidiendo con 
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el sueño profundo o de ondas lentas (slow-wave sleep). Las fases REM del sueño, en 
cambio, están asociadas con una secreción baja de GH (361,362).  

Sin embargo, también existen diferencias sexuales de producción de GH en 
humanos, que se engloban bajo el término de dimorfismo sexual. Mientras que en el varón 
hay un pico claro nocturno con pulsos muy pequeños durante el día y fases de secreción 
indetectable interpulsos, en la mujer, los pulsos son menos altos, pero con niveles 
interpulso más elevados donde la GH se sigue detectando (349). Los patrones 
sexualmente dimórficos de la secreción de GH y la focalización del tejido parecen estar 
determinados por la STAT5b, que es sensible a los pulsos repetidos de GH inyectada 
exógenamente mientras que otras respuestas inducidas por GH se desensibilizan por la 
administración repetida de la hormona (365).  

Es de destacar que la persistencia de la secreción de GH fuera del período de 
crecimiento constituye una prueba clara de la importancia de las acciones de esta hormona 
más allá del crecimiento longitudinal. La elevada tasa de GH durante períodos sin 
aparente crecimiento como la etapa fetal y neonatal temprana apoyan esta aseveración 
(349). 

 
2.4.3. El bueno, el feo y el malo: el receptor de la GH (GHR) 
Después de unirse con su receptor, la GH estimula la fosforilación de una proteína 

(tirosina-quinasa) asociada al propio receptor: la denominada Janus Kinase 2 (JAK2). La 
secuencia de pasos propuesta sería: 1, unión de la GH a su receptor de membrana (GHR); 
2, cambio en la estructura del receptor (dimerización); 3, interacción de GHR con JAK2; 
4, fosforilación de ambos; 5, cambios en proteínas citoplasmáticas y nucleares con 
fosforilaciones y desfosforilaciones; 6, estímulo de la transcripción del gen diana. Este el 
mecanismo básico a partir del cual pueden activarse múltiples vías de señalización 
celular. A lo largo de los artículos de revisión que presentamos se analizan aquellas vías 
que la GH pone en marcha para inducir neovascularización, destacando aquellas que 
llevan a la inducción del NO a partir de la eNOS, o al aumento del VEGF, entre otros 
(29,366). 

El GHR es una proteína de 620 aminoácidos y 70 Kd de la clase I de la superfamilia 
de receptores citoquina-hematopoyetina que consiste en un ligando extracelular o 
dominio de unión, una porción transmembrana y un componente de señalización 
citoplasmático. La superfamilia del receptor de GH es homóloga con los receptores para 
PRL, IL 2 y 7, eritropoyetina (EPO), interferón y el GM-CSF (367). 

Una de las vías activadas que actúa en la transcripción genética a nivel nuclear es 
la signal transducer and activator of transcription 5 (STAT 5). La STAT fosforilada es la 
que se une al ADN nuclear para activar una expresión genética determinada. La respuesta 
tisular a las señales de la GH está determinada por el patrón de secreción de la misma, 
además de por la cantidad absoluta de hormona circulante. Los patrones de secreción 
sexo-específicos de GH implican, por ejemplo, expresiones enzimáticas distintas del 
citocromo P450 (368). 

El IGF-I también puede regular directamente la función del GHR, ya que se ha visto 
que, al igual que la insulina, puede inhibir la traslocación de este recetor a la superficie 
celular en osteoblastos (369).  

La GHBP incluye dos proteínas distintas, una de 60 kd y alta afinidad de unión a la 
GH, que corresponde con el dominio extracelular del receptor de la GH, y otra de 20 kd  
y baja afinidad de unión (370). Mientras la de alta afinidad se une al 45% de la forma de 
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GH monomérica de 22 kd circulante, la de baja afinidad, que no está relacionada con el 
GHR, se une a la GH de 20 kd (371,372). 

La función de GHBP es la de prolongar la vida media de la GH, presumiblemente 
evitando su filtrado glomerular a nivel renal, además de facilitar y modular la unión de 
GH a su receptor. De esta forma amortiguaría las oscilaciones agudas en los niveles de 
GH en suero asociadas con la secreción pulsátil de GH pituitaria. En general, los niveles 
de GHBP reflejan los niveles y actividad de GHR. De ahí que bajos niveles de GHBP 
estén asociados con un estado de insensibilidad a la GH (373,374), como puede verse en 
estados como la desnutrición, la enfermedad hepática crónica, o en el enanismo de Laron, 
caracterizados por una disminución de los niveles de GHBP en el plasma. Por el contrario, 
los niveles altos de dicha proteína se encuentran en sujetos obesos, embarazadas o en 
aquellos que reciben estrógenos o están en proceso de realimentación (375). 

También existen múltiples elementos de control intracelular de la actividad de la GH. 
Además de las vasoinhibinas, se ha informado sobre la inhibición de las señales de GH 
intracelulares mediante varios miembros de la familia de supresores inducibles de señales 
de citoquinas (SOCS), que interrumpen la vía JAK/STAT, y por lo tanto interrumpen la 
acción de la GH (376). La importancia de estas proteínas se demuestra bien en el 
crecimiento. Por ejemplo, tras el bloqueo de las SOCS-2 en ratones se produce gigantismo 
en los mismos (377). También la presencia de endotoxinas y citoquinas proinflamatorias, 
tales como IL-1β y el TNF-α, los cuales pueden inducir a su vez proteínas SOCS, pueden 
producir insensibilidad a la GH (378). Las SOCS-3, inducidas por las anteriores 
citoquinas in vivo, pueden jugar un importante papel en la insensibilidad a GH inducida 
por la sepsis (379). Esto llevó a usar dosis muy altas de GH para ver su posible beneficio 
en pacientes enfermos críticos con shock séptico, en los cuales se obtuvo un aumento de 
la mortalidad (380), posiblemente relacionado con el favorecimiento, por parte de la 
propia GH, de una tormenta de citoquinas ya incrementadas por la sepsis (12).  

Por último, la acción de la GH puede ser igualmente controlada mediante un 
mecanismo de internalización de su receptor. Como hemos comentado anteriormente, el 
GHR se encuentra distribuido, no sólo en la superficie celular, sino también a nivel de la 
MEC y el núcleo. Sin embargo, una de las zonas con mayor concentración de GHR es en 
las caveolas. Se ha investigado el papel de las caveolas en la internalización de la GH en 
células Chinese hamster ovary (CHO) transfectadas de forma estable con el ADN 
complementario (ADNc) del receptor de la GH (CHO-GHR1-638). Mediante 
microscopía electrónica inmunográfica se pudo ver que una porción de los GHR en la 
superficie celular estaba localizada en o cerca de las estructuras que contienen caveolina 
y que, tras estimularlo con GH marcada, una porción de la hormona se internalizaba en 
la célula en las vesículas que contenían caveolina. Si se alteraba la integridad caveolar 
por agentes aglutinantes de esteroles (filipina, nistatina) se inhibía parcialmente la 
internalización de la GH, mientras que la internalización de la hormona no se veía 
afectada por agentes no aglutinantes de esteroles como la polimixina B o la xilacina. La 
transfección transitoria del ADNc de caveolina en células CHO, transfectadas 
simultáneamente con el ADNc del GHR, aumentaba tanto la internalización de la 
hormona como la estimulación por parte de la GH de la transcripción mediada por STAT. 
Por tanto, en conclusión, las caveolas constituyen una vía importante de internalización 
de la GH y de regulación de su actividad intracelular. Esta vía de internalización también 
puede ser utilizada por otros miembros de la superfamilia de receptores de citoquinas 
(381). 
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2.4.4. Secretagogos y otros factores que influyen en la secreción de GH 
La grelina es un secretagogo secretado principalmente por las células 

neuroendocrinas de la mucosa gástrica. Está implicado en la regulación del peso, en parte 
debido a su acción sobre el control del GHRH y el SRIF, y, por tanto, regulando la 
secreción de GH. Presenta receptores tanto a nivel hipotalámico como pituitario (382) 
para inducir la GHRH hipotalámica y la GH pituitaria (383).  

Los llamados secretagogos artificiales como los hexapéptidos sintéticos inducen una 
liberación potente y reproducible de GH, siendo útiles para el diagnóstico de la 
deficiencia de la hormona (384). Estos secretagogos estimulan tanto la secreción de GH 
como la de GHRH, actuando a través de distintos receptores y diferentes vías de 
señalización intracelular en las subpoblaciones somatotropas (385). Requieren la 
presencia de un hipotálamo funcional para inducir la GH (386) y pueden potenciar la 
liberación de GH incluso ante una dosis máxima estimulante de GHRH exógena (387). 
Así es, una vez saturada de GHRH la hipófisis, siguen siendo plenamente eficaces si se 
continúa con su administración (388). La secreción de GH por estas sustancias se altera 
mínimamente por la edad, el sexo o la adiposidad, y no tienen efectos secundarios 
potenciales, a diferencia de la hipoglucemia inducida por la insulina (389). 

La leptina desempeña un papel clave en la regulación de la masa grasa corporal (390), 
regulando la ingesta de alimentos y el gasto de energía, y puede actuar como una señal 
metabólica para regular la secreción de GH. Las neuronas hipotalámicas productoras de 
leptina y del neuropéptido Y hacen sinapsis con las neuronas de la somatostatina, 
potenciando su acción (391). En los adultos hipopituitarios con deficiencia de GH, las 
concentraciones de leptina son más altas de lo que se esperaría por su masa grasa corporal 
(392). 

Los neuropéptidos, incluyendo la neurotensina, VIP, motilina, colecistoquinina y 
glucagón, neurotransmisores y opiáceos inciden en el hipotálamo y modulan la liberación 
de GHRH y SRIF. Los efectos integrados de esta compleja regulación neurogénica 
determinan el patrón final de secreción de la GH. La apomorfina, un agonista central del 
receptor de la dopamina, estimula la secreción de GH (393), al igual que el tratamiento 
con L-dopa. Las neuronas colinérgicas y serotoninérgicas estimulan la GH. 

La administración aguda de glucocorticoides estimula la secreción de GH, mientras 
que el tratamiento crónico con esteroides inhibe la GH (394). Los glucocorticoides 
administrados a sujetos normales inhiben la producción de GH inducida por GHRH de 
una forma dosis-dependiente, de forma similar a la que se observa en el síndrome de 
Cushing (395). Además, el cortisol, elevado tras la administración de glucocorticoides, 
antagoniza a las acciones periféricas de la GH. 

Los niveles de GH disminuyen en los pacientes hipertiroideos, pero se vuelven 
normales cuando los pacientes se vuelven eutiroideos, lo que sugiere que la hormona 
tiroidea suprime la secreción de GH. La TRH no estimula la secreción de GH en sujetos 
normales, pero sí induce la GH en el 70% de los pacientes con acromegalia (396). Las 
respuestas discordantes de la GH a la TRH se evidencian también en pacientes con 
enfermedades hepáticas, renales, tumores carcinoides ectópicos liberadores de GHRH, 
anorexia nerviosa y depresión. 

Los elevados esteroides gonadales circulantes que se observan durante la pubertad 
también pueden explicar los mayores niveles de GH en esta época. Los estrógenos 
estimulan las tasas de secreción de GH, mientras la testosterona aumenta la GH por pulso, 
con el consiguiente aumento del IGF-I (397).  
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2.4.5 Administración de GH y sus efectos secundarios 
La mayor experiencia con GH proviene del tratamiento de los pacientes con déficit 

de dicha hormona. La rhGH, forma de uso habitual para terapia, se administra 
generalmente en una única inyección subcutánea nocturna, siendo la dosis recomendada 
para adultos mucho menor que para los niños, ya que en estos últimos los efectos 
secundarios son menores. Las personas de edad avanzada son más sensibles a la terapia 
hormonal, y los hombres suelen requerir menos dosis que las mujeres. La mayoría de los 
adultos toleran una dosis inicial de 300 µg/d (0,3 mg), que es luego ajustada según los 
niveles plasmáticos de IGF-I y la presentación o no de efectos secundarios. Los niveles 
de IGF-I deben mantenerse en su rango normal para la edad y sexo del individuo, evitando 
niveles de IGF por encima del quintil 5 o más de 2 desviaciones estándar de la media para 
la edad y sexo. El ejercicio de escalamiento desde dosis inferiores hasta dosis superiores 
es muy común durante las primeras semanas de tratamiento con GH. El tipo de terapia 
continuada o discontinuada en el tiempo suele depender de varias variables, pero 
principalmente dependerá de la experiencia del médico. Cualquiera de ellas tendrá una 
serie de ventajas e inconvenientes que serán analizados más adelante. De forma 
característica, en los pacientes con déficit de GH suele haber un período de latencia de 
unos 3 meses hasta que el paciente reconoce los beneficios del reemplazamiento de la 
hormona.  

El efecto secundario más común de la administración de GH es el edema, sobre todo 
en la zona donde se administra. También pueden aparecer artromialgias en hasta 1/3 de 
los pacientes tratados con GH. Si se usa una dosis de GH titulada por niveles de IGF-I, 
dichos efectos secundarios son menos frecuentes. Los pacientes con enfermedad maligna 
activa (cáncer no curado), no deberían ser tratados con GH, ni tampoco los pacientes con 
síndrome del túnel carpiano u enfermedades con retención de líquidos. La posibilidad de 
que la GH pueda iniciar un nuevo cáncer o estimular el crecimiento de un tumor benigno 
preexistente es un concepto más bien teórico. En algunos estudios epidemiológicos (398–
400) los niveles altos de IGF-I se han relacionado con cáncer de próstata, colon, pulmón 
y mama en mujeres premenopáusicas. Sin embargo, no existen datos en la literatura que 
demuestren la transformación de una célula normal hacia la malignidad por efecto de la 
administración de IGF-I. Hasta la fecha, no se ha publicado aparición de más tumores en 
pacientes que hayan recibido terapia con rhIGF-I, así como tampoco se ha hallado 
relación entre IGF-I y hepatocarcinoma en pacientes cirróticos (401). Además, los 
pacientes con acromegalia, portadores de grandes niveles de GH y de IGF-I, no tienen un 
incremento especial de tumores sobre la población general, aunque es cierto que se ha 
publicado un leve incremento de cáncer de tiroides sin significación estadística (402). En 
niños tratados con GH e IGF-I hay mayor experiencia, y no existe un incremento de la 
aparición de cáncer en la edad adulta. No obstante, nuevos estudios se están realizando 
para determinar este aspecto. Los niveles de glucosa en sangre deberían ser monitorizados 
cuidadosamente durante el tratamiento con GH, especialmente en pacientes con diabetes 
mellitus (403). 
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3 CONCLUSIONES SOBRE  
NEOVASCULARIZACIÓN Y GH 

 
Conocemos, por tanto, que existen una serie de hormonas implicadas en procesos de 

neovascularización, entre ellas una gran familia de hormonas: GH/PRL/PL. Hay 
evidencias recientes de que estos sistemas hormonales regulan la angiogénesis ejerciendo 
ambos efectos: estimulador e inhibidor, representando este último un sistema de 
contraregulación para evitar la sobreestimulación. La complejidad de las hormonas 
implicadas se evidencia mediante el hecho de que la regulación de la angiogénesis 
depende de diversos ligandos, sus receptores y de múltiples vías de señalización. También 
el solapamiento de funciones entre miembros de una misma familia repercute en los 
resultados de la respuesta angiogénica. 

No obstante, la información concerniente a la regulación de la angiogénesis mediante 
estas familias de hormonas es, aún hoy, insuficiente, ya que pocas condiciones 
fisiológicas o patológicas se han examinado en profundidad. Se ha informado de muchas 
excepciones y datos contrapuestos, debidos, en parte, a las diferencias metodológicas en 
el diseño de los estudios (modelo animal, tipo de tejido, grado de enfermedad, parámetros 
farmacológicos y tiempos de seguimiento, entre otros). Es importante la relativa 
proporción de células estromales e inmunes presentes en los tejidos específicos, ya que 
estas células liberarán sustancias químicas como citoquinas y moléculas que pueden 
afectar a la angiogénesis. La relativa proporción de hormona circulante frente a la 
producida localmente será otro factor destacado, así como el porcentaje de aclaramiento 
hormonal, y la producción y actividad de proteasas. Los datos son, de forma sorprendente, 
limitados sobre la contribución de especies antiangiogénicas producidas endógenamente, 
como es el caso de la fragmentación de la GH llevada a cabo por las vasoinhibinas. 
 

4 EL DÉFICIT DE GH DEL ADULTO  
NOS PUSO EN LA PISTA 

 
Basta con hacer una sencilla búsqueda bibliográfica o leer alguno de los múltiples 

libros sobre GH para darse cuenta de que las evidencias de los efectos cardiovasculares 
de la somatotropina abarcan un abanico tan amplio que resulta casi imposible resumirlos 
sin perder información valiosa. Si nos centramos sólo en la neovascularización, dichas 
evidencias son menos abundantes, y pueden ser agrupadas dentro de cuatro grupos: 
clínicas, experimentales, embriológicas y aquellas que tienen que ver con el balance 
redox. Algunas de estas evidencias ya han sido expuestas. No obstante, no es el objetivo 
principal de esta tesis el de concentrar las múltiples evidencias en un solo apartado, sino 
el de ir comentando evidencias conforme se vayan exponiendo hechos fruto de nuestra 
investigación. De esta manera, se tendrá una visión mas clara.  

Curiosamente, una de las primeras evidencias sobre el papel que la GH podía ejercer 
en el sistema cardiovascular viene representada por el déficit de GH del adulto, ya que 
dichos pacientes, como se ha comentado, presentan un mayor riesgo cardiovascular (404). 
Incluso entre los pacientes con insuficiencia cardíaca, aquellos con deficiencia hormonal 
presentan un aumento significativo de la mortalidad respecto al grupo sin dicha 
deficiencia (405). En una alta proporción de pacientes con insuficiencia cardíaca se ha 
detectado un síndrome de deficiencia hormonal múltiple, con implicación del eje 
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GH/IGF-I, hormonas tiroideas, andrógenos y resistencia a la insulina (405–407). 
Numerosos estudios han demostrado que los pacientes con déficit de GH presentan 
disfunción endotelial, base del mayor riesgo aterosclerótico. Esta disfunción queda 
reflejada en una menor vasodilatación dependiente de endotelio (408,409), y, 
posiblemente, se debe a una menor producción de NO endotelial, ya que, en dichos 
pacientes, se ha encontrado una disminución de los niveles de nitritos y GMPc en orina 
(408,410). 

Efectivamente, las primeras evidencias contundentes de laboratorio sobre la relación 
de la GH y la eNOS provienen de uno de los autores más referenciados aquí, Thomas 
Thum, que ya entre los años 2003 y 2006 publicaba dos artículos donde se mostraba cómo 
la GH inducía la eNOS y el NO en una línea de CE humanas en cultivo (279), y recogía 
todas las evidencias, tanto experimentales como clínicas, sobre cómo la hormona 
regulaba la función vascular (411). En el período 2002-2003, Cittadini también publicaba 
sus estudios sobre GH e insuficiencia cardíaca (295,412), y Napoli presentaba los 
primeros datos sobre el efecto agudo de la GH aplicada en sujetos jóvenes sanos 
produciendo una importante vasodilatación en el lugar de administración, mediada por 
NO (293). Sin embargo, mucho antes, en 1996, todo esto ya se hipotetizaba en un artículo 
de Böguer sobre pacientes deficientes de la hormona (413). Para que se vea la 
trascendencia de la antigüedad de los estudios que abalan la GH, ya en el año 2000, Evans 
presentaba el efecto de la terapia sustitutiva de GH en pacientes deficientes sobre la 
función endotelial y el estrés oxidativo (409). 

Hoy se sabe que los principales efectos de la GH sobre el sistema cardiovascular son 
la estimulación del crecimiento de los cardiomiocitos y la producción de óxido nítrico 
(NO), molécula fundamental para la homeostasis vascular (12,318). El tratamiento 
sustitutivo con GH restaura la función endotelial (409,410), y, paralelamente, disminuye 
el estrés oxidativo, fenómeno éste íntimamente ligado a la disfunción endotelial. Esta 
mejoría en la función endotelial sucede independientemente del perfil lipídico de los 
individuos. Igualmente, la administración de la hormona es capaz de revertir lesiones 
vasculares estructurales incipientes, como el engrosamiento de la media-íntima (414). El 
papel de GH e IGF-I como moduladores de la estructura y función miocárdica está, por 
tanto, bien establecido. En pacientes deficientes de GH, el tratamiento sustitutivo es capaz 
de mejorar la función cardíaca, aumentando la masa muscular del ventrículo izquierdo 
(415). Diversos estudios experimentales muestran los efectos beneficiosos de la GH en el 
tratamiento del infarto de miocardio en animales de experimentación. Así, el tratamiento 
con GH postinfarto en ratas disminuye los volúmenes telesistólico y telediástólico, y evita 
la disminución en la fracción de eyección tras el infarto. Por tanto, parece que la 
administración de GH tras el mismo preserva la función del ventrículo izquierdo y evita 
su remodelado patológico. 

A nivel cardiovascular el efecto positivo de GH no se limita a la mejora citada de la 
función miocárdica. La hormona es capaz, tanto directamente, como vía inducción del 
VEGF y de otros múltiples factores, de potenciar la revascularización de un territorio 
sometido a isquemia, a expensas de poner en marcha un potente efecto angiogénico 
(12,29,46,414). 
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5 DESANDAR EL CAMINO PARA  
ENCONTRAR LA SOLUCIÓN:  

JUSTIFICACIÓN DE ESTUDIOS   
CON GH EN ISQUEMIA  

DE MIEMBROS INFERIORES 
 

Un largo número de estudios clínicos sobre angiogénesis han sido publicados en la 
literatura, oscilando desde publicaciones no controladas de casos aislados o series de 
casos, pasando por estudios piloto y, finalmente, estudios controlados randomizados 
(RCT). Se han ensayado varias modalidades de tratamiento angiogénico con factores de 
crecimiento y/o implantes celulares. Estos estudios han utilizado una variedad de 
tratamientos, criterios de selección de pacientes y objetivos, así como diseños y duración 
de la terapia diferentes, haciendo la comparación entre ellos muy dificultosa y, por tanto, 
siendo difícil la valoración de la eficacia real.  El establecimiento de la seguridad de 
tratamientos novedosos ha sido una prioridad para los estudios clínicos. 

Además, las técnicas de trasferencia genética usadas en algunos estudios arrojan 
cierta incertidumbre sobre el hecho de introducir ADN no propio en el individuo, con el 
teórico riesgo de alterar el crecimiento de células musculares y su recambio. La 
posibilidad de generar malformaciones vasculares fue ilustrada en la primera publicación 
sobre trasferencia genética de VEGF para la EAP. El paciente al que se refiere dicha 
publicación desarrolló tres angiomas sobre la pierna tratada varias semanas después de la 
administración del ADN (416). 

La administración de altas concentraciones sistémicas de VEGF, uno de los factores 
de crecimiento más usados en terapéutica angiogénica, tiene el potencial de causar 
hipotensión y edema. Estos efectos adversos han sido publicados en estudios con VEGF 
recombinante, pero parecen, en cualquier caso, ser bien tolerados, transitorios y 
reversibles (417,418). En el caso del FGF-2 recombinante el efecto adverso principal es 
sobre el riñón, produciendo principalmente proteinuria (419). Así es, incrementos 
modestos de la albuminuria han sido publicados en diversos estudios con dosis única o 
doble de FGF-2, pero un estudio con infusión intravenosa repetida de FGF-2 fue abortado 
por proteinuria severa en 5 de 24 pacientes (21%) (419). 

Por otro lado, la terapia génica puede provocar una respuesta inflamatoria no 
deseada. Varios estudios han informado de fiebre transitoria tras su administración, 
especialmente con vectores adenovíricos (420,421). De hecho, en uno de los estudios con 
trasferencia adenovírica el 61% de los pacientes desarrolló anticuerpos antiadenovirus, lo 
cual puede tener importantes limitaciones para la adecuación de dar tratamientos 
repetidos (420). 

En cuanto a resultados, el pool de estudios en angiogénesis parece mostrar beneficios 
inconsistentes y varios estudios no fueron adecuadamente controlados o con el poder 
suficiente para establecer firmes conclusiones sobre la eficacia de dichos tratamientos. Es 
particularmente difícil llevar a cabo metanálisis sobre este tema por la gran 
heterogeneidad existente entre los estudios, que presentan objetivos distintos y diferentes 
criterios de inclusión/exclusión.  

Queda aún mucho por aprender sobre la modalidad de tratamiento óptima, frecuencia 
de dosis y lugar de administración. Parece claro que los estudios sobre un único factor 
angiogénico no están alcanzando los resultados anticipados por los estudios 
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experimentales, y por tanto, la administración de múltiples agentes puede ser necesaria 
para optimizar la respuesta angiogénica (422). Por ejemplo, se sabe que la combinación 
de FGF y VEGF tiene efectos sinérgicos (423).  

Por todo lo expuesto, y por el papel que se sabe que la GH juega en la homeostasis 
vascular y, en general, en la neovascularización, sumado al hecho de que la GH no ha 
sido probada previamente en estudios experimentales ni en ensayos clínicos con isquemia 
periférica, creemos que está más que justificado que sea probada en este contexto. 
Además, hay que destacar que se trata de un fármaco de fácil administración cuyos 
efectos secundarios son bien conocidos. No obstante, aunque cada vez se conoce más 
sobre la dosificación correcta para ciertas patologías como el déficit de GH del adulto o 
los trastornos del crecimiento en niños, no hay experiencia sobre la mejor forma de usar 
la hormona para neovascularización en pacientes isquémicos. Su bajo precio actual, es 
otra ventaja frente a otro tipo de terapias, excesivamente caras.  Si la tendencia en los 
estudios de angiogénesis es a imitar al organismo, entonces creemos que puede estar 
justificado testar la GH como aproximación terapéutica para pacientes que sufren de 
isquemia sin otras posibilidades terapéuticas. El mayor beneficio, posiblemente, vendrá 
de la mano del estudio sobre la mejor dosis, pauta, y vía de administración de uso de la 
hormona, y de la combinación de GH con terapia celular, especialmente, como veremos, 
con células madre mesenquimales. 
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OBJETIVOS 
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1 OBJETIVO PRIMARIO 
 

1. Mediante los dos primeros artículos, se pretende probar la hipótesis de que la GH, 
administrada exógenamente, podría tener un papel en el desarrollo de nuevos 
vasos sanguíneos, aliviando el dolor de reposo asociado a la isquemia de 
miembros inferiores avanzada, y ayudando a cicatrizar las heridas.  
 

2 OBJETIVOS SECUNDARIOS 
 

1. Mediante los dos artículos últimos, se pretende poner juntas todas las evidencias, 
clínicas y experimentales, que forman la base para el posible uso de la GH para 
tratar la isquemia en aquellos casos resistentes a las terapias convencionales.  

2. Formular nuevas hipótesis de trabajo en aquellos temas que aún no hayan sido 
probados en cuanto a la relación de la GH con otras moléculas de acción en el 
sistema cardiovascular. 

3. Realizar un análisis crítico de las ventajas e inconvenientes del uso clínico de la 
GH para indicación fuera de ficha técnica. 
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METODOLOGÍA Y ASPECTOS ÉTICOS 
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Desde el punto de vista metodológico, y dado que nos encontramos con un tipo de tesis 
por compendio de artículos, se irán exponiendo y comentando cada uno de los textos por 
separado, desde el más reciente hasta el más antiguo, para luego realizar una discusión 
general. Los dos primeros artículos serán los originales: el ensayo clínico y el trabajo 
experimental; los dos últimos están referidos a sendos trabajos de revisión exhaustiva 
sobre GH y sistema cardiovascular, proporcionando las bases de los trabajos originales. 
Hemos preferido discutir los resultados de los trabajos de forma individualizada, 
realizando una discusión profunda e individualizada para cada artículo que ahonde en 
todos los aspectos, sin dejar nada atrás. Esto no significa que los comentarios no estén 
conectados entre sí. De hecho, tal y como se verá, todas las partes, incluida la 
introducción, están conectadas entre sí formando un todo. La discusión general servirá de 
resumen de aquellas ideas generales que queremos destacar. 
Para abordar los objetivos propuestos, se planeó la realización de dos estudios: un trabajo 
experimental y un ensayo clínico. Veremos sus aspectos metodológicos por separado. 
 

ESTUDIO EXPERIMENTAL 
Animales.- Se utilizaron ratas macho Sprague Dawley de un peso entre 350-400 gramos, 
estabuladas y manejadas de acuerdo a las normas de experimentación animal del centro 
realizador y del Comité Ético de Experimentación Animal (CEEA) de Galicia, en 
concordancia con las guías del European Community Council. 
Cirugía.- Mediante sedación profunda con mezcla 50-50 de gas isofluorano y oxígeno 
(inducción: 3%, mantenimiento: 1.5-2%), bajo visión microscópica se procedió a incisión 
inguinal en la pata trasera izquierda y laparotomía media, disección y control del origen 
de arteria ilíaca común, así como de arteria femoral hasta la bifurcación safeno-poplítea . 
Dicho sector fue excluido mediante ligadura quirúrgica con seda de 7/0, y 
electrocoagulación de arterias colaterales. En función de si hubo o no ligadura de la arteria 
epigástrica superficial caudal, los animales fueron divididos en dos subgrupos. 
Finalmente se resecó todo el sector excluido. Toda la cirugía fue llevada a cabo en un 
solo tiempo, preservando los sectores venoso y nervioso.  
Grupos Experimentales.- Se establecieron 3 grupos de animales: 
- Grupo GH, con administración de hormona de crecimiento tras la cirugía (n=8), en una 
sola dosis al día, durante 30 días. 
- Grupo Placebo, con administración de suero fisiológico con el mismo protocolo que 
para el grupo anterior (n=6). 
- Grupo sham. En este grupo de animales las incisiones fueron realizadas de la misma 
forma, pero sin llegar a realizar ligadura arterial ni recibir ningún tratamiento (n=2). El 
objetivo de este grupo es observar la influencia de la cirugía en sí misma y el 
comportamiento del animal sometido al mismo estrés, pero sin isquemia. 
Tratamientos.- Se utilizó GH recombinante: Genotonorm miniquick 0.4mg, Pfiser®, en 
un volumen total de 0.04 ml de una dilución 1/10 de dicho fármaco (dosis total 15 µg). 
La administración se hizo por vía s.c. a las 9 am para hacerla coincidir con el pico 
fisiológico del animal, que es el inverso al del ser humano. El suero salino se administró 
al mismo volumen. Como analgésico se utilizó Buprenorfina (0,03-0,05 mg/kg/24h, im).  
Seguimiento.- Se realizaron controles hemodinámicos y clínicos con el siguiente 
protocolo: basal previo (T0-pre) y posterior a la cirugía (T0-pos), y a los 10 (T10), 20 
(T20) y 30 (T30) días de la misma. 
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Fotopletismografía (PPG).- Se realizó bajo sedación leve del animal (isofluorano a 
1.5%), en una sala a temperatura constante (24-25 °C), utilizando la sonda PG-21 con 
velcro strap para doppler portátil Hadeco (Smartdop, ES-100V3 Bidop, y software V-
link, Quermed, SA). Los animales se tapaban durante las sesiones de valoración 
hemodinámica para evitar las pérdidas de calor. Se procedió al análisis cualitativo 
mediante registro grabado de la onda de pulso, y cuantitativo mediante el cálculo del 
cociente de pulsatilidad entre pata isquémica y la pata contralateral o relación pata-pata 
(rpp). 
Se analizaron los cambios de la onda tras el proceso isquémico y su teórica recuperación 
durante el tratamiento mediante el siguiente esquema: 
- PPG con trazo normal: aquel obtenido de la pata contralateral del mismo animal.  
- Ausencia de recuperación: curva completamente plana, o recuperación menor del 5% 
del rpp o de la altura de la onda respecto a la T0-pos. 
- Recuperación leve: curva PPG con recuperación entre el 5 y el 30%. 
- Recuperación moderada: recuperación entre el 31 y el 60%. 
- Recuperación importante: aquella mayor del 60%. 
Se identificaron y corrigieron los casos de sobreestimación tras cálculo automático de 
pulsatilidad de la onda. Para ello se revisaron todas las ondas y recalcularon los rpp 
erróneos. 
Escalas de valoración clínica y funcional.- Para el seguimiento clínico y funcional de la 
pata isquémica del animal se usaron escalas similares a las previamente publicadas (ver 
ref. 6 y 7 del artículo de Angiología). El daño clínico de los tejidos fue evaluado como 
sigue: 1= coloración normal de la pata; 2= coloración normal con lesiones de decúbito en 
cara plantar y/o palidez; 3= cianosis; 4= necrosis parcial o de garras; 5= necrosis completa 
con autoamputación de la pata. Para facilitar el estudio estadístico, se hicieron dos 
grandes grupos: daño clínico menos severo (agrupando las escalas del 1 al 4), y daño 
clínico severo (representado por la escala 5). 
Por otro lado, el daño funcional de la pata isquémica se evaluó de la siguiente forma: 0= 
función normal al deambular o con flexión plantar de las garras al suspender el animal 
por la cola; 1= ausencia de flexión plantar en las garras, aunque persistencia en pata; 2= 
pérdida de la flexión plantar, pero sin arrastrar pata al caminar; 3= arrastra la pata al 
caminar con retracción de la misma en forma de puño (lesión nerviosa completa). Dicha 
escala también se agrupó en: daño funcional no severo (escalas 0 al 2), y daño funcional 
severo (escala 3). 
Dichas escalas fueron determinadas con el mismo protocolo de seguimiento que para la 
PPG, tomando siempre fotografías. 
Estudio estadístico.- Para conocer la normalidad de las variables se realizó el test de 
Shapiro-Wilk. Para la comparación de las variables categóricas se escogió el test Chi-
Cuadrado (X2) con corrección de Fisher, mientras que para las variables continuas fue 
usada la t de Student para dos muestras independientes o pareadas, según el caso. Para 
establecer el grado de correlación se usó el test de Pearson. El cálculo estadístico se llevó 
a cabo usando los paquetes estadísticos R (versión 3.5.1) y Epidat 4.2. 
 

ENSAYO CLÍNICO (ESTUDIO GHAS) 
Selección de los pacientes.- Los pacientes se seleccionaron entre los ingresos en el 
servicio de Angiología y Cirugía Vascular del Complexo Hospitalario de Pontevedra 
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(CHOP) con el diagnóstico de isquemia crítica de miembro inferior siempre y cuando 
cumplieran los criterios de inclusión-exclusión. 
Criterios de inclusión: 
-Mayores de edad (18 o más años en el momento que se le propone participar). 
-Pacientes con Isquemia Crítica de la Extremidad Inferior diagnosticada por métodos 
clínicos (lesiones tróficas y/o dolor de reposo o nocturno de naturaleza isquémica) y/o 
hemodinámicos (Índice Tobillo-Brazo o ITB igual o menor de 0.4). 
-Imposibilidad de Revascularización o Fallo de intento previo de revascularización por 
los métodos principales: terapias quirúrgica y/o endovascular. 
-Alto riesgo de pérdida de la extremidad. 
Criterios de exclusión: 
-Mujeres en edad fértil 
-Menores de edad 
-Incapacitados legalmente 
-Pacientes con neoplasia activa o neoplasia tratada 5 años antes del estudio. 
-Neumonía 
-Sepsis 
-Hipotiroidismo y/o hipocortisolismo no tratados 
Criterios de retirada: 
-Petición del propio paciente. 
-Decisión del médico responsable debido a reacciones adversas supuestamente 
secundarias al fármaco 
-Neumonía 
-Sepsis 
-Aumento de niveles de IGF-I más de 2 desviaciones estándar de la media para grupo de 
edad y sexo 
-Aumento de marcadores tumorales por encima de los límites considerados   normales 
Procedimiento de aleatorización.- Tras la firma del consentimiento informado, se 
seleccionó el tratamiento (A o B) mediante técnica del sobre cerrado. El etiquetado del 
producto se realizó cubriendo el etiquetado original tanto de la medicación como del 
placebo (suero fisiológico) con el fin de realizar enmascaramiento que pudiera paliar el 
doble ciego que, por motivos logísticos, no resultó factible en el medio asistencial en que 
se llevó a cabo el estudio. Se mantuvo el ciego en el análisis estadístico. La aleatorización 
fue llevada a cabo por una aplicación informática (Epidat 4.0®), siendo puesta en práctica 
y custodiada por el Servicio de Farmacia del CHOP. Los datos se recogieron de forma 
que el estadístico encargado del análisis y los facultativos encargados del seguimiento no 
tuvieran conocimiento del tratamiento empleado para cada paciente 
Justificación del tamaño muestral.- El cálculo del tamaño muestral del estudio se basó en 
el número de personas necesario para detectar diferencias entre grupos en términos de 
alteraciones en la PPG, definidas por los cambios del trazado de la onda en papel 
milimetrado. Concretamente, se calculó el número mínimo de pacientes necesario para 
detectar diferencias medias superiores a 4 mm entre dos grupos independientes. 
Asumiendo un nivel de confianza del 95% y una potencia del 90% se estimaron 14 
personas por grupo. Para el cálculo, se tuvo en cuenta la correspondiente corrección del 
método estándar, basado en la distribución normal, para muestras pequeñas. El tamaño 
de muestra estimado se amplió hasta 20 personas por grupo en prevención de posibles 
pérdidas. 
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Grupos.- Se establecieron dos grandes grupos: Grupo 1 o Experimental, al que se le 
administró GH; y Grupo 2 o Control, al que se le administró placebo (suero salino). 
Tratamientos. Se utilizó GH (Genotonorm®, Pfizer©) a dosis de 0.4mg/día, durante 5 
días a la semana y un total de 8 semanas. La administración fue por vía s.c. en dosis única 
nocturna (23h) para coincidir con el ritmo circadiano de producción fisiológica de GH en 
el grupo 1. En el grupo 2 se administrará suero salino a la misma hora y de la misma 
forma.  
Evaluaciones. Se llevaron a cabo en condiciones basales y a los 60 días de tratamiento, 
con una valoración intermedia a los 30 días. 
La valoración basal (día cero pretratamiento) incluyó: 
-Analítica general: Hematimetría, bioquímica y coagulación. 
-Determinación de marcadores tumorales: PSA, CEA, CA 125,19.9,15.3, α-fetoproteína. 
-Determinación de biomarcadores 
-Determinación de niveles de IGF-I en plasma 
-Pruebas hemodinámicas: doppler y PPG. 
-Clínica: lesiones tróficas (fotografía) y/o dolor de reposo (escala EVA). 
-Prueba de imagen basal de extremidades inferiores. 
-Biopsia muscular basal (músculo sóleo) para estudios histoquímicos. 
-Cuestionario de Calidad de vida SF-12 
La valoración intermedia (día 30 postratamiento, 4ª semana) incluyó: 
-Analítica general, Marcadores Tumorales y niveles de IGF-I. 
-Pruebas hemodinámicas: doppler y PPG. 
-Control de evolución clínica (fotografía y escala EVA). 
La valoración final (día 60 o final de tratamiento, 8ª semana) incluyó: 
-Analítica general: Hematimetría, bioquímica y coagulación.  
-Determinación de marcadores tumorales: PSA, CEA, CA 125,19.9,15.3, α-fetoproteína. 
-Determinación de biomarcadores 
-Determinación de niveles de IGF-I en plasma 
-Pruebas hemodinámicas: doppler y PPG. 
-Clínica: lesiones tróficas (fotografía) y/o dolor de reposo (escala EVA). 
-Prueba de imagen final o de control de extremidades inferiores. 
-Biopsia muscular final (músculo gastrocnemio) para estudios histoquímicos. 
-Cuestionario de calidad de vida SF-12 
Evaluación de la respuesta: 
Estudio Doppler 
Se utilizó Doppler continuo bidireccional con sonda de 8 MHz con pantalla y memoria 
para análisis curvas doppler en tiempo real (Doppler Vascular Haeco modelo Biflow es-
100V3, software smartV-link especial para registros doppler, Quermed SA). Se midieron 
distintos parámetros: Cuantitativos (Velocidades sistólica y diastólica, Resistencia 
Periférica, Índice de Pulsatilidad, Índice Tobillo-Brazo); Cualitativos: análisis 
morfológico de la curva. 
Fotopletismografía (PPG) 
Se procedió, igualmente, al análisis de la onda de pulso en papel milimetrado (sonda de 
PPG21 para Doppler Haeco, Quermed, SA). Se parte de una onda patrón considerada 
normal y se analizan los cambios de la onda que depende de la gravedad del proceso 
isquémico. Se calibra el aparato para partir de un pico de onda de 10mm, considerado 
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como normal. Se expresó en porcentaje de caída de la onda, considerándose los siguientes 
intervalos:  
PPG con trazo de 10 mm: flujo sanguíneo normal. 
PPG con caída del trazo a valores entre 9.9 y 6.1 mm: disminución leve del flujo o caída 
menor o igual al 39%.  
PPG con caída del trazo a valores entre 6 y 3.1 mm: disminución moderada del flujo o 
caída del 40 al 69%. 
PPG con caída del trazo a valores entre 3 y 0.1 mm: disminución severa del flujo o caída 
del 70 al 99%.  
PPG con trazo plano: flujo nulo o ausente o caída del 100%. 
De acuerdo con estudios previos, es de esperar que la mayoría de los pacientes presenten 
curvas con trazo plano o disminución severa del flujo (caída mayor o igual al 70%), y que 
al menos un 75% de los mismos suban una escala, normalmente a escala moderada–leve 
(caída menor del 70%).  
Tomografía Computarizada con contraste (Angio-TC)  
Tras informar al paciente sobre la prueba, y verificar que haya firmado el consentimiento 
informado para la inyección de agente de contraste, se usó el protocolo interno del CHOP 
para realización de dicha prueba. 
Arteriografía 
Previa información y firma de consentimiento informado, se llevó a cabo la prueba bajo 
anestesia local, canalizando de forma percutánea la arteria femoral, e inyectando medio 
de contraste, obteniéndose una serie de imágenes en varias proyecciones de toda la 
extremidad. Se usó el protocolo interno del CHOP para realización de la prueba. 
SPECT-MIBI 
Dicha prueba fue realizada en el Hospital Meixoeiro de Vigo, siguiendo el protocolo 
interno de dicho hospital, bajo firma de consentimiento informado.  
Valoración Bioquímica 
Se analizaron los niveles plasmáticos de IGF-I, obtenidos de una vena periférica del 
antebrazo. La cuantificación se realizó mediante ELISA utilizando un kit específico 
(Immulite 2000, Siemens).  
Estudio histológico 
Se obtuvieron muestras de músculo sóleo. Se realizó una incisión pequeña en la piel de 2 
a 3 mm bajo anestesia local con lidocaína al 2%, introduciendo una aguja de True-cut de 
11G hasta alcanzar la masa muscular diana. Se procedió al disparo, obteniendo un cilindro 
de músculo. Se recogieron dos fragmentos de tejido, uno de ellos para ser procesado por 
el servicio de Anatomía Patológica del CHOP, y otro se conservó en RNAlater y enviado 
en 24h al CIMUS para su congelación y análisis ulterior. 
 
 

ASPECTOS ÉTICOS 
Es necesario subrayar los aspectos éticos de cada uno de los dos primeros trabajos. El 
primero de ellos, nos presenta los datos moleculares de un ensayo clínico: estudio GHAS 
(Growth Hormone Angiogenic Study), con número Eudract y número de entrada en el 
Registro Español de Ensayos Clínicos (REEC): 2012-002228-34, el cual fue aprobado 
por el Comité Autonómico de Ética de la Investigación de Galicia (CAEIG) el día 
09/09/2015, con código de registro 2012/378. En dicho estudio tanto el investigador 
principal (IP) como el promotor, es el actual doctorando. Este estudio fue aprobado por 
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la Agencia Española de Medicamentos y Productos Sanitarios (AEMPS) el 30/09/2015, 
siendo la fecha de finalización el 15/01/2018. Cabe señalar que este estudio cumple con 
la Declaración de Helsinki, así como con los requisitos del Real Decreto 223/2004, de 6 
de febrero, y la Circular nº 07/2004: investigaciones clínicas con productos sanitarios y 
demás normas que los desarrollan. Se anexan todos los documentos acreditativos a los 
que se ha hecho referencia. 
También presentamos un estudio experimental en ratas, que fue llevado a cabo en el 
animalario del CIMUS con número de registro y autorización ES150780275701, siendo 
el actual doctorando el investigador responsable del estudio. Contó con la aprobación del 
Comité de Ética en Experimentación Animal (CEEA) del centro usuario el 30/07/2015, 
del Comité de Bioética de la USC, el 02/10/2015, y de la Xunta de Galicia el 28/01/2016, 
con expediente número 15010/2015/002, siendo clasificado como proyecto de tipo I. Este 
estudio cumplió con todos los criterios del ARRIVE. Se anexan todos los documentos 
acreditativos a los que se ha hecho referencia. 
Por último, también resaltar que el doctorando declara no tener ningún conflicto de interés 
en relación con la tesis doctoral aquí presentada. 
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ESTUDIO 1. BENEFICIOS MOLECULARES DE LA GH 
APLICADA A PACIENTES CON ISQUEMIA CRÍTICA DE 

MIEMBROS INFERIORES: BALANCE REDOX (NOX4), 
ANGIOGÉNESIS (VEGFR2/KDR/FLK-1) E INFLAMACIÓN 

(TNF- α) 
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Este es un artículo que, aunque finalmente se clasificó como de revisión, es un artículo 
original, ya que fueron presentados los primeros datos del análisis molecular realizado en 
biopsias de músculo esquelético de pacientes con isquemia crítica de miembros inferiores 
procedentes del estudio GHAS. También se presentaron los datos analíticos sobre 
determinados biomarcadores de inflamación asociados a la enfermedad isquémica, 
además de las características generales del estudio, que también serán comentadas 
brevemente.  
En primer lugar, en este artículo destacamos el paralelismo existente entre el declive 
fisiológico de producción de la GH o somatopausia (355,356) y el deterioro o 
envejecimiento vascular asociados a la edad, con cambios motivados principalmente por 
un aumento en la producción celular de las especies reactivas de oxígeno (ROS), con el 
correspondiente disbalance redox (424) y en los fenómenos inflamatorios, expresados por 
diferentes biomarcadores, especialmente en el grupo de población con enfermedad 
vascular (294,404,405,410,425,426).  
Existen también interesantes estudios experimentales sobre el concepto de la 
somatopausia, y en general del declive hormonal con la edad, y sus consecuencias 
deletéreas en cuanto a la pérdida del poder antioxidante y favorecimiento de un estado 
proinflamatorio. En un interesante estudio realizado en hígados de ratas añosas y ratas 
ovarectomizadas, se observó el efecto de la administración exógena crónica de estrógenos 
y GH sobre parámetros de inflamación y redox. Los niveles de lipopolisacárido (LPO), 
así como la expresión de la proteína iNOS y los niveles de NOX, aumentaron en las ratas 
añosas en comparación con los animales jóvenes; este efecto fue aún más evidente en los 
animales ovarectomizados. Las citoquinas proinflamatorias TNF-α, IL-1β y IL-6 
aumentaron significativamente, mientras que las antiinflamatorias como la IL-10 
disminuyó durante el envejecimiento y después de la ovariectomía. El envejecimiento 
también aumentó significativamente la expresión de la proteína oxidasa hemo 1 (HO-1), 
y las ratas ovarectomizadas mostraron un aumento adicional. El tratamiento con 
hormonas, incluida la GH, disminuyó los niveles de NOX, LPO y citoquinas 
proinflamatorias, en comparación con las ratas no tratadas, y también se encontró un 
aumento significativo de la IL-10, así como reducciones en la expresión de las proteínas 
iNOS, IL-6, TNFα y IL-1β. Dicho beneficio fue mayor en las ratas añosas 
ovarectomizadas que en las intactas. Por tanto, la administración de las diferentes terapias 
de reemplazo hormonal pudo inhibir la inducción de las citoquinas proinflamatorias y la 
iNOS, disminuyó también los niveles de marcadores de estrés oxidativo y tuvo potencial 
terapéutico en la prevención de las lesiones hepáticas (427). Lo expuesto resulta 
consistente con los datos hallados en el estudio GHAS a nivel clínico en muestras de 
músculo sóleo, tal y como se expondrá en adelante. 
El aumento de la oxidación y de la inflamación asociados al envejecimiento y a la pérdida 
de la protección hormonal afectarán a la función del NO para mantener la homeostasis 
vascular, favoreciendo la disfunción de la CE. Pero también, a medida que envejecemos, 
habrá una disminución en el número y función de las EPCs, lo cual se considera un 
marcador de riesgo cardiovascular (428–430). Muchos de estos cambios pueden ser 
compensados por la administración de GH, ya que la hormona es capaz de inducir la 
movilización de las células mononucleares de la médula ósea (BMMNCs) (287), corrige 
la disfunción de las EPCs (288), y puede aumentar la producción de NO. Que este hecho 
se haga vía IGF-I (431) o no (279,293), no está claro, al menos a nivel endotelial. El 
resultado dependerá de cómo se mida dicho IGF-I, ya que no es lo mismo los niveles en 
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sangre que a nivel de la pared vascular o en el músculo, ni medirlo en el momento agudo 
de los primeros días de la aplicación de la GH que un tiempo después de la aplicación de 
la misma. Así es, por ejemplo, el propio Thum que presenta datos distintos en 2003 y 
2007 (279,431), nos dice que al bloquear en ratas el IGF-IR, desaparece la acción de GH 
sobre el NO, lo cual sería concordante con el estudio de Devin (287). Sin embargo, la 
aplicación de GH en ratas durante 2 o menos días, tampoco produjo elevación de IGF-I y 
sí de los niveles de nitratos en sangre, lo que también concuerda con el estudio de Napoli 
(293). En el estudio GHAS, tal y como se discutirá, no se produjeron movilizaciones 
significativas ni de IGF-I en sangre ni de ARNm de IGF-I a nivel muscular en pacientes 
tratados con GH durante 2 meses (29). 
El estudio GHAS fue un ensayo aleatorio, controlado, de fase III, simple ciego con 
enmascaramiento, que utilizó la rhGH o un placebo en pacientes con isquemia crítica de 
las extremidades sin opciones de revascularización (no opciones de cirugía ni terapia 
endovascular). En la Figura 12 representamos todos los elementos que usamos con la 
intención de evaluar el papel angiogénico de la GH. 
 

 
 

Figura 12. Esquema del diseño del estudio GHAS. Obsérvese 60 días de 
tratamiento (8 semanas). En las cajas aparece la batería de pruebas que se 
solicitaron en cada tiempo. También se especifica la dosis y pauta utilizadas 
de GH. (Imagen obtenida del estudio GHAS) 

 
Las principales características de los pacientes de este estudio se resumen en la tabla 1, 
destacando que la población evaluada tenía una edad avanzada (obsérvese la edad media 
de edad de 71 años), con casi el 60% de individuos diabéticos con una alta prevalencia 
de neuropatía establecida, lo cual afecta, aún más, el mal pronóstico de los mismos. 
Finalmente, se dispuso de datos procedentes de 34 pacientes, de los 36 incluidos, ya que 
dos pacientes murieron antes de iniciar el tratamiento, una vez reclutados para el estudio. 
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Tabla 1. Arriba, características generales de los pacientes participantes en el 
estudio GHAS. Abajo, resumen de los ítems más significativos. El mayor 
porcentaje de varones frente a mujeres es normal en las series de pacientes 
con isquemia crítica, que afecta más frecuentemente a varones. ABI: Índice 
tobillo-brazo; Rutherford class: categoría de gravedad de la isquemia. Las 
categorías 5 y 6 son las más graves. (Imagen obtenida del estudio GHAS)   

 

 
 
Analizaremos primero el papel de los biomarcadores en la enfermedad cardiovascular 
enfocados a los datos del estudio GHAS. Es sabido que la inflamación juega un papel 
clave en el desarrollo y las complicaciones de los pacientes con condiciones isquémicas. 
Cuanto más alta es la inflamación, más complicaciones, incluyendo la mortalidad 
(432,433). Esto se ve claramente en los pacientes que sufren enfermedades inflamatorias 
como la psoriasis, la artritis reumatoide o la Enfermedad Inflamatoria intestinal, que 
presentan un mayor riesgo de enfermedad aterosclerótica y más temprana (154,434,435). 
En la isquemia periférica, varias citoquinas han sido involucradas en la evolución de la 
enfermedad en un estudio de choortes reciente, destacando incrementos significativos de 
interleuquina 6 (IL-6), TNF-α, selectinas P, E y L (PS, ES, LS), neopterina (N), VCAM-
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1 e ICAM-1, y MMP-2 y MMP-9 (436). Sin embargo, en un estudio algo anterior no se 
hallaron diferencias significativas para la IL-6 ni la IL-1B en dichos pacientes con 
isquemia de miembros inferiores (247). 
No obstante, ambas citoquinas, IL-6 y 1B, han sido fuertemente relacionadas con la 
inflamación y la mortalidad cardiovascular un ensayo clínico que utilizó el fármaco 
canakinumab, un antagonista de la IL-1 Beta, el principal mediador de la IL-6, mostrando 
el papel de las mismas, y el gran beneficio de este enfoque terapéutico en el entorno 
clínico de la isquemia cardíaca, en este caso (433). Los niveles de IL-6 también han sido 
relacionados con la isquemia de miembros inferiores representando un predictor potente 
de progresión de la enfermedad a medio y largo plazo, siendo una de las citoquinas más 
estrechamente relacionadas (437,438). Por tanto, el verdadero papel que desempeñan la 
IL-6 y la IL-1Beta en la isquemia periférica, debido a estos datos algo contradictorios, 
debería ser mejor definido en los pacientes con EAP mediante estudios de intervención 
con antagonistas de la misma específicos en la población de pacientes con dicha 
enfermedad. 
En este sentido, una de las principales conclusiones del estudio GHAS que puede 
hacernos entender parte de las acciones de la GH en el escenario real, es la influencia de 
la hormona en algunos biomarcadores. Ciertamente, entre los marcadores usados en este 
estudio, la proteína C reactiva (PCR), el TNF-α y la cistatina C se mostraron elevados de 
forma basal en los pacientes con isquemia crítica, ocurriendo mayoritariamente en 
pacientes del grupo GH (Tabla 2), lo que significa que dicho grupo partió de una 
enfermedad isquémica más grave. No obstante, al final del estudio, sólo el TNF-α se 
redujo significativamente en el grupo GH frente a placebo, lo cual es consistente con 
estudios previos (439,440), y con el hecho de que la GH puede disminuir la inflamación 
cuando se encuentra con este microambiente proinflamatorio. Aunque la disminución de 
la PCR no fue significativa, obsérvese la tendencia a la disminución de este biomarcador 
en el grupo de GH en comparación con el placebo, en el que la tendencia fue la contraria. 
Debe tenerse en cuenta que este marcador tiene un significado diferente al del TNF-α y 
que el tamaño relativamente pequeño de la muestra en este estudio podría ser responsable 
de la falta de resultados significativos en algunos de los marcadores. 
 

Tabla 2. Distribución de biomarcadores en el estudio GHAS: tnf: factor de necrosis tumoral alpha; 
crp: proteína C reactiva; b2m: beta 2 microglobulina; cystic: cistatina C. 0: valores basales o 
previos al tratamiento; 2: valores finales tras el tratamiento; Group A: tratados con GH; Group B: 
placebo). En rojo se resalta la significación estadística. (Imagen obtenida del estudio GHAS) 
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Así es, en el estudio MESA, los niveles de PCR no pudieron relacionarse con la EAP 
(441). Además, estudios de randomización mendeliana para PCR han dado resultados 
neutros, por lo que parece que no es un factor causal como la IL-6 o el TNF-α , sino que 
es un reactante de fase aguda, que puede ser útil como biomarcador, pero no un objetivo 
terapéutico (433). Sin embargo, en los estudios en pacientes con deficiencia de GH, la 
terapia de reemplazo disminuyó la PCR (410). Aunque los pacientes con isquemia y 
deficiencia de GH no son comparables, ambos tipos de pacientes sufren una insuficiente 
secreción de la GH. TNF-α ha demostrado ser también, junto con la IL-6, un factor 
predictor de futuros eventos cardiovasculares en población sana (433,442), y en estudios 
con inhibidores de TNF-α se ha demostrado la disminución de eventos ateroscleróticos 
del mismo nivel de la IL-6 (443). 
Todo esto nos lleva a pensar que, mientras que el TNF-α puede ser un objetivo en 
pacientes con EAP, la PCR no lo es y no parece que lo vaya a ser. Así es, el papel de la 
PCR como factor de riesgo no está completamente aclarado, ya que tiene estudios a favor 
y en contra. En el estudio JUPITER se estableció un punto de corte ≥ 2 mg/dl para su uso 
como predictor de eventos. De hecho, cuando es así, las estatinas disminuyen el número 
de eventos cardiovasculares de forma inversamente proporcional a los niveles de la PCR 
(444–446). Como dato curioso, en el estudio GHAS encontramos que los niveles basales 
de la PCR tenían una relación significativa con la mortalidad (Tabla 3), y si observamos 
dichos niveles basales, sólo en el grupo GH están por encima de 2 mg/dl, y la GH los 
disminuyó por debajo de ese punto de corte que marca su carácter predictor de mortalidad. 
Por último, no hay que olvidar, que el beneficio de las estatinas, además de por su 
reducción de LDLc en un 50%, es también consecuencia de su efecto antiinflamatorio.  
 

Tabla 3. Relación entre mortalidad y biomarcadores. Los niveles basales de PCR (Baseline CRP) 
están relacionados con la mortalidad de los pacientes con isquemia crítica de miembros inferiores. 
(Imagen obtenida del estudio GHAS) 

 

 
 
Para ver la trascendencia de que la GH disminuya el TNF-α, hay que destacar un meta-
análisis de 54 estudios de cohortes prospectivas sobre inflamación y EAP, en donde 
ciertos biomarcadores como el TNF-α fueron capaces de predecir el riesgo cardiovascular 
de forma independiente, y su magnitud fue al menos tan importante como el de la tensión 
arterial y la terapia hipolipemiante, incluso tras ajustar por factores de riesgo tradiciones 
como edad, sexo, etc (447,448). Típicamente los pacientes con EAP, sobre todo en su 
estado de isquemia crítica, presentan aumentos de citoquinas inflamatorias, reactantes de 
fase aguda y CAMs. 
No se debe olvidar los efectos deletéreos que el TNF-α puede tener en circunstancias de 
exceso de inflamación, como es la EAP en su estado avanzado. En estos estados, la 
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inflamación, y en concreto factores como el TNF-α o las partículas de LDL colesterol 
oxidadas producen una disminución del IGF-I bioactivo y de sus receptores en las CMLs 
vascular, que pierden parte de su capacidad mitogénica, favoreciéndose su apoptosis 
(449), afectando a la capacidad de regeneración de la pared vascular. El TNF-α produce 
también una elevación de las proteínas SOCS intracelulares que, como se ha descrito con 
anterioridad, van a inactivar la GH autocrina y la acción de la GH endocrina (450). 
Además, TNF-α puede disminuir los GHR, afectando a la acción de la GH endocrina 
(451). Todos estos efectos deletéreos del TNF-α crónicamente elevado van a interferir en 
el crecimiento y remodelación vascular, sobre todo si consideramos que niveles elevados 
de dicha molécula han sido relacionados con un aumento de la fosforilación de eNOS y 
su correspondiente disminución de NO, facilitando la disfunción endotelial y empeorando 
la arteriogénesis (452,453) (Figura 13). La GH, como se ha visto, podría corregir estos 
efectos negativos, disminuyendo los niveles de TNF-α, efecto que puede que sea mediado 
o facilitado por Klotho a nivel intracelular (454). 
 

 
 

Figura 13. Esquema resumen de las acciones deletéreas del TNF- α 
crónicamente elevado sobre la acción del eje GH/IGF-I a nivel vascular, 
afectando finalmente al remodelado vascular. SOCS: Supresores inducibles de 
señales de citoquinas); eNOS: Sintasa de óxido nítrico endotelial; NO: Óxido 
nítrico. 

 
Aunque también se ha observado actividad proinflamatoria para la GH, tal y como se ha 
descrito, esto es algo que ocurre cuando se consideran altos niveles de la hormona, lo que 
demuestra, una vez más, que el papel de la GH depende de sus concentraciones 
fisiológicas o patológicas y de si la condición mórbida se establece de forma aguda o 
crónica (455). No hay que olvidar, que al TNF-α también se le ha asociado una acción 
beneficiosa, tanto para la angiogénesis como para la arteriogénesis, tal y como hemos 
defendido en la introducción de esta tesis. A nivel local, dicha citoquina juega un papel 
importante en la homeostasis vascular. Sin embargo, como venimos diciendo, este hecho 
se refiere a las pequeñas concentraciones que produce la propia CE en situación normal. 
Será cuando sus niveles se incrementan y se hacen crónicos, como ocurre en los pacientes 
con EAP, cuando los efectos del TNF se volverán negativos, afectando a la mitogénesis 
del IGF-I y GH, y sobre estimulando la NOX4, lo que llevará a la inactivación final del 
NO por el exceso de ROS (247,454). En estas circunstancias, se favorece la activación de 
la CE, favoreciendo el estado protrombótico y las complicaciones trombóticas asociadas 
a la EAP (35). 
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Como se ha comentado, una de las principales fuentes de datos sobre la influencia de la 
GH en el sistema vascular es la deficiencia de GH del adulto, en la que se han puesto de 
relieve muchos problemas vasculares fruto de la disfunción endotelial, expresada como 
una disminución de la función eNOS y de la producción de NO, como también se verá 
mas adelante. En estos pacientes, también parece favorecerse un estado proinflamatorio, 
lo cual apoya el efecto protector frente a la inflamación de GH. Muchos de estos 
problemas parecen ser secundarios al exceso de oxidación detectado en pacientes con 
deficiencia de GH, y pueden corregirse después de la terapia de reemplazo con la 
hormona (410). Hay que subrayar que tanto los cambios en la IL-6 como en el TNF-α no 
fueron significativos en el estudio de Depak y colaboradores. Sin embargo, la dosis de 
GH utilizada en los primeros estudios sobre la deficiencia de GH como éste, fue mayor 
que la dosis recomendada ahora, y este hecho puede haber tenido un impacto en los 
resultados. El efecto de la dosis de GH en sus acciones se ve bien en la Figura 14. 
 

 
 

Figura 14. Efecto de la dosis de GH sobre la formación de capilares por parte 
de CEs en cultivo. Las líneas con círculos grises denotan la longitud total 
resumida de las estructuras capilares por "tejido”. Las barras muestran la 
desviación estándar para n = 36 medidas (excepto el grupo de 0,5 ng: 12 
medidas). En la parte inferior se muestra la distribución de la longitud 
absoluta de las estructuras individuales. Los rombos oscuros representan las 
longitudes medias, las columnas denotan el rango entre el primer y el tercer 
cuartil basado en la evaluación de las estructuras capilares. Los valores 
máximos están en el fondo especificados en mm (*P< 0,05, **P< 0,001) frente 
al control correspondiente. (Imagen obtenida de Frerich B, Kurtz-Hoffmann 
J, Lindemann N. Influence of growth hormone on maintenance of capillary-
like structures in an in vitro model of stromal vascular tissue - Results from 
morphometric analysis. Artif Organs. 2005;29(4):338–41. Open access) 

 
En la figura anterior vemos el efecto de la GH en CEs en cultivo en cuanto a la formación 
de capilares, mayor cuanto mayor es la dosis, pero este efecto tiene un límite a partir del 
cual, no sólo no se aumenta el efecto, sino que se disminuye. 
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La concentración de GHR será la que determine la intensidad de las señales de GH, 
principalmente cuando se considera la vía eNOS-NO. Cuanto mayor sea el número de 
GHR, mayor será el efecto de la GH. No obstante, existe un límite en el que si se 
administra más hormona el efecto no sólo no aumenta, sino que disminuye (130,456). Es 
importante señalar que la propia GH controla el gen implicado en la expresión de su 
receptor y que esta regulación depende del tiempo y la dosis de administración de la 
hormona. Este hecho es importante para comprender las razones por las que la GH tiene 
diferentes efectos dependiendo de la dosis y para entender por qué los ensayos clínicos 
con la GH a veces difieren en sus resultados. Como se explicó anteriormente, la relación 
entre el GHR y la GH es bidireccional, ya que su dominio extracelular, la GHBP, se une 
a la hormona libre en sangre para controlar la cantidad de GH libre que interactúa con su 
receptor, pero también para regular la eliminación renal de la GH. Incluso dentro de las 
células, las acciones de la GH están reguladas exhaustivamente. Este es un importante 
concepto común a todos los factores de crecimiento que actúan en el organismo. Los 
efectos de la GH en la expresión del gen de su receptor parecen depender del tiempo/dosis 
de exposición además del tipo de célula y de si el experimento se llevó a cabo in vivo o 
in vitro. Sin embargo, dicha expresión génica es aún más compleja, ya que también se ve 
influida por otros factores como la ingesta nutricional, los esteroides o la diabetes 
mellitus. Además, el gen GHR tiene múltiples exones 5' no traducidos que están 
controlados por múltiples promotores, lo que demuestra la complejidad y la alta calidad 
de la regulación de la expresión genética de este receptor (457). 
Lo que aquí vemos es trascendental para entender la razón por la que, en aquellos ensayos 
clínicos donde se usan dosis muy altas de GH, pueden obtenerse resultados no 
significativos o incluso empeorar la situación clínica que se pretende mejorar. Todo ello 
se debe al mecanismo de regulación de GHR a nivel celular para protegerse de la propia 
GH mediante mecanismos de internalización a nivel de las caveolas (381) y otros 
múltiples mecanismos comentados como el de la fragmentación de la GH para inactivarla 
por vasoinhibinas (274).   
Por otro lado, muchos son los artículos que abordan los factores reguladores de la 
neovascularización, pero muy pocos de estos artículos se centran en el papel tan 
importante que juega el equilibrio redox en la misma. No obstante, recientemente, se han 
publicado importantes conocimientos sobre la forma en que el equilibrio redox podría 
regular la homeostasis y el crecimiento y remodelación vasculares. Si bien, como se ha 
comentado, se pensaba que las ROS siempre tenían un efecto deletéreo en la homeostasis 
vascular, actualmente, la evidencia acumulada muestra cómo esta concepción no es 
completamente cierta, ya que pequeñas cantidades de ROS participan en una buena 
homeostasis estimulando muchas vías de señalización como ha sido expuesto. 
Una importante fuente de ROS producida en las CEs y CMLs vasculares proviene de las 
enzimas catalíticas NOX, que se encuentran ubicuamente distribuidas en las tres capas de 
los vasos asociadas a estructuras como el retículo endoplásmico, las mitocondrias o el 
núcleo, siendo la mitocondria una de las localizaciones más relevantes para su ubicación, 
lo cual tendrá que ver con la cadena respiratoria. NOX4 es la isoforma dominante y se 
cree que mantiene una generación de ROS basal. La NOX4 está altamente expresada en 
células bajo estrés, como sucede en condiciones isquémicas o tumorales. Esta enzima 
jugará un papel importante en la regulación de los factores de crecimiento angiogénicos 
como el VEGF, ya que la inhibición de la producción de NOX y/o ROS mitocondrial 
disminuye la expresión de este factor (162). (Figura 15) 



 
 

80 

 
 

Figura 15. Cultivo de células OVCAR-3 (ovarian carcinoma), que fueron 
tratadas con DPI (diphenylene iodoniumo), un inhibidor de la NOX, y rotenona, 
un inhibidor de la cadena de electrones mitocondrial, a las concentraciones 
indicadas durante 16 h. Se analizaron los niveles de proteína del VEGF por 
ELISA. Los datos se presentan en forma de picogramos de proteína VEGF por 
cada 106 células de seis experimentos de replicación. *P < 0,05, diferencia 
significativa cuando se comparó el valor del tratamiento con el del control. 
Al disminuir el estrés oxidativo basal de dichas células por cualquiera de las 
dos sustancias indicadas, la producción de VEGF disminuye también de forma 
significativa, siendo el efecto dependiente de la dosis. (Imagen obtenida con 
permiso de Xia, C. et al. Reactive oxygen species regulate angiogenesis and 
tumor growth through vascular endothelial growth factor. Cancer Res. 
2007; 67:10823–10830) 

 
Como se ha comentado, el ión superóxido producido por NOX inactiva el NO procedente 
de eNOS, y esta bajada en las concentraciones de NO estimula la eNOS, incrementado 
su actividad. 
Se ha venido defendiendo cómo la GH es una molécula de señalización que regula la 
proliferación, diferenciación y metabolismo de las células mediante la activación de 
receptores específicos de superficie celular y el subsiguiente desencadenamiento de vías 
de transducción de señales. Esto se asocia con la internalización del complejo GHR/GH 
y la acumulación de GH en varios compartimentos subcelulares, incluyendo las 
mitocondrias. Para evaluar la relevancia funcional de dicha acumulación mitocondrial, 
primero se demostró la captación de GH por esta organela, la cual se producía tan pronto 
como 10 minutos después de la inyección de la GH marcada con yodo 125 (GH-I(125)) en 
la rata. La densidad inmunorreactiva de la GH marcada dentro de las mitocondrias 
aumentó después de la incubación de la hormona in vitro, sin que se modificara el patrón 
de distribución submitocondrial. Por medio de microscopía electrónica fue confirmada la 
presencia de GH en el espacio intermembranoso y en la membrana interior de la 
mitocondria, lo que sugiere la participación de la GH en el control de la respiración 
celular. Ensayos polarográficos y espectrofotométricos en mitocondrias aisladas 
apuntaron a un efecto directo, selectivo y dependiente de la dosis de GH en la inhibición 
de las actividades de enzimas como la succinato deshidrogenasa y la citocromo oxidasa 
(458). En conjunto, estos datos muestran que la GH es conducida dentro de las 
mitocondrias, donde opera con un efecto directo. Además, la polarografía y el análisis de 
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microscopía de fluorescencia de excitación de fotones mostraron que el box 1 del dominio 
intracelular del GHR parece necesario para una activación de la respiración mitocondrial 
en respuesta a una exposición a la GH. Sin embargo, las células que carecen del box 1 en 
el GHR pueden internalizar igualmente la hormona de manera eficiente. Esto es debido a 
que el fenómeno de internalización también se produce a otros niveles como en las 
caveolas, siendo así capaces de regular el efecto mitocondrial de la GH. Así pues, la vía 
caveolar parece esencial para dirigir el complejo GHR/GH a las mitocondrias (459). 
Habiendo establecido algunas bases de la GH en la angiogénesis y en el equilibrio redox, 
hablaremos ahora de algunas ideas interesantes en el entorno clínico de los pacientes con 
isquemia severa de miembros inferiores tratados con GH en el estudio GHAS. En dichos 
pacientes, se tomaron muestras de músculo de la pantorrilla de forma basal, antes del 
inicio del tratamiento, y final, justo después de 8 semanas de tratamiento. Después de 
analizar la expresión del ARNm de algunos genes relacionados con la angiogénesis, los 
datos moleculares arrojaron unos resultados sorprendentes. En el grupo tratado con GH 
hubo, efectivamente, un aumento en el nivel de eNOS en comparación con los datos 
basales, pero, de forma curiosa, este aumento fue menor que aquel detectado en los 
pacientes tratados con placebo. Este fue un resultado extraño y completamente inesperado 
para nuestro grupo. La primera explicación que dimos fue que habría un error en algún 
punto, porque si GH aumenta eNOS y su actividad, esto no tenía sentido, y porque 
además, como veremos en la publicación del año anterior, al hacer un primer análisis con 
14 pacientes, efectivamente obtuvimos un aumento significativo de eNOS, lo cual nos 
alentaba a seguir con el estudio (12). Sin embargo, empezamos a entender los resultados 
cuando observamos una disminución significativa paralela de los niveles de NOX4 en el 
grupo de GH en comparación con el placebo. Esto significaba que la actividad de eNOS 
depende en gran medida del equilibrio redox en el músculo isquémico, o, más aún, que 
el crecimiento de los vasos sanguíneos dependía en gran medida del estrés redox, y que 
la GH, al corregir el distrés, estaba reduciendo las señales que estimulan la formación de 
eNOS. Por ello, sólo en el grupo placebo siguió habiendo un aumento significativo de 
eNOS, porque en este grupo el distrés persistía (Figura 16). Por tanto, el siguiente paso 
necesario fue buscar apoyo científico para estos resultados.  
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Figura 16. Gráfico de barras representativo de los niveles de ARNm de eNOS y NOX4 (NADPH oxidasa 4) 
detectados en muestras de músculo sóleo de la pierna isquémica en el estudio GHAS. Comparación entre 
los grupos tratamiento o rhGH y placebo. *P<0,05; rhGH: recombinant human Growth Hormone. Basal: 
pretratamiento; Final: tras 8 semanas de tratamiento. NOS3: eNOS. La estadística realizada es el test de 
Wilcoxon para muestras pareadas y no paramétricas (test de normalidad de Kolmogorov-Smirnov). (Imagen 
obtenida del estudio GHAS)  
 
Tal y como se ha demostrado en un modelo de isquemia mesentérica en ratas, a medida 
que el flujo arteriogénico aumenta, eNOS se regula a la baja, y, además, este fenómeno 
es proporcional a la tasa de aumento del flujo. Esto significa que conforme el flujo se 
recupera, disminuyen la hipoxia y el distrés oxidativo, y estas señales dejan de estimular 
la producción de eNOS. Como primera hipótesis, la GH, estimulando la neoangiogénesis, 
estaría emulando la recuperación mediada por el flujo, y podría estar aumentando el flujo 
en las áreas musculares isquémicas, y, por tanto, disminuyendo eNOS porque se necesita 
menos (460). Sin embargo, esta hipótesis quedaba incompleta. (Figura 17) 
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Figura 17. Representación del contenido medio de eNOS en arterias del 
mesenterio en un modelo animal de isquemia en el día 2 y 7 del proceso 
isquémico (n = 8 animales). La tinción específica de la eNOS se localiza en el 
endotelio dentro de las arterias mesentéricas. Se observó un aumento 
significativo del contenido de eNOS en la mayoría de los vasos, tanto a los 2 
como a los 7 días postisquemia, lo cual fue confirmado con la tinción Western 
blot. Conforme el fenómeno isquémico disminuye y el flujo aumenta, es 
menos necesaria la eNOS, y, por tanto, disminuye su concentración respecto 
al día 2. *P<0,05; %: porcentaje de unidades de perfusión microvascular 
(número de microvasos estudiados). (Imagen obtenida con permiso 
de Unthank J, Haas TL, Miller S. Impact of shear level and cardiovascular risk 
factors on bioavailable nitric oxide and outward vascular remodeling in 
mesenteric arteries. In: Schaper W, Deindl E, editors. Arteriogenesis- 
Molecular Regulation, Patophysiology and Therapeutics I. Aachen, Germany: 
Shaker Verlag Publishing; 2011. p. 89–119) 

 
Echemos un vistazo, ahora, al siguiente estudio. La Figura 18 muestra como, en modelos 
de isquemia en ratas jóvenes y añosas, ambos tipos de animales responden de manera 
similar, pero con diferencias significativas en cuanto a la intensidad de la respuesta, lo 
que significa que, aunque no perdemos la capacidad de regeneración vascular con el 
envejecimiento, ésta disminuye a medida que envejecemos, lo que traduce una menor 
producción de factores de crecimiento esenciales para este proceso con la senescencia 
(460).  
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Figura 18. Porcentaje de cambio de diámetro en las arterias de control y 
colaterales de ratas Wistar jóvenes (Young) y añosas (RB) a los 7 días de la 
creación del modelo isquémico. RB: retired breeder. *P<0,05. (Imagen 
obtenida con permiso de Unthank J, Haas TL, Miller S. Impact of shear level 
and cardiovascular risk factors on bioavailable nitric oxide and outward 
vascular remodeling in mesenteric arteries. In: Schaper W, Deindl E, editors. 
Arteriogenesis- Molecular Regulation, Patophysiology and Therapeutics I. 
Aachen, Germany: Shaker Verlag Publishing; 2011. p. 89–119) 

 
Por tanto, desde este punto de vista, se apoya el hecho de que la población anciana de 
pacientes del estudio GHAS, puede responder a la isquemia, pero de forma pobre.  
En la siguiente, Figura 19, se muestra una interesante perspectiva sobre la producción de 
NO de forma secundaria al distrés oxidativo producido por peróxido. En ratas jóvenes 
(WKY) e hipertensas (SHR) podemos ver que la producción de NO está incrementada de 
forma basal en aquellas que sufren hipertensión, lo que significa que los factores de riesgo 
cardiovascular, y en concreto la hipertensión, aumentan la producción de NO desde las 
células vasculares, y, curiosamente, cuando aumentamos el estrés oxidativo añadiendo 
peróxido a estas células, el NO sólo se incrementa en ratas jóvenes y sanas de forma 
dosis-dependiente, pero no en las hipertensas. Esto apoya, por un lado, la importancia del 
estrés oxidativo en la homeostasis y la regeneración vascular, y por otro, el hecho de que 
dicho estrés está elevado en los pacientes isquémicos del estudio GHAS, añosos, 
sometidos a múltiples factores de riesgo cardiovascular, además del insulto hipoxémico 
(460). El otro elemento interesante es que estos pacientes parecen estar en el máximo de 
producción de NO debido a todas las circunstancias anteriores. 
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Figura 19. Efecto del H2O2 tópico en la concentración de NO periarterial bajo 
condiciones normales de flujo en ratas jóvenes (WKY) e hipertensas (SHR). El 
NO se incrementa en una concentración dependiente del H2O2 en la rata WKY 
pero no en la SHR. WKY (Wistar Kyoto Young); SHR (Spontaneously 
Hypertensive Rats). *P<0,05. (Imagen obtenida con permiso de Unthank J, 
Haas TL, Miller S. Impact of shear level and cardiovascular risk factors on 
bioavailable nitric oxide and outward vascular remodeling in mesenteric 
arteries. In: Schaper W, Deindl E, editors. Arteriogenesis- Molecular 
Regulation, Patophysiology and Therapeutics I. Aachen, Germany: Shaker 
Verlag Publishing; 2011. p. 89–119) 

 
Efectivamente, si comparamos ratas jóvenes, hipertensas y de edad avanzada y 
observamos diferentes concentraciones de NO de forma basal, al añadir moléculas 
antioxidantes, curiosamente, esta concentración baja, incluso en ratas sanas, lo que 
significa que los sujetos sanos están sometidos a pequeñas cantidades de estrés oxidativo, 
y que este elemento tiene un papel crucial en la homeostasis vascular (460). Si medimos 
ahora el crecimiento vascular en ratas isquémicas, éste mejora simplemente 
administrando antioxidantes, mejor cuando los administramos antes de la isquemia, 
traduciendo un posible beneficio preventivo de la terapia antioxidante (460). Sin 
embargo, en los ensayos clínicos con estos fármacos, no se han obtenido los mismos 
resultados tan claros, aunque hay que considerar que las arterias ateroscleróticas de los 
pacientes isquémicos están muy afectadas, especialmente en pacientes diabéticos. 
Además, la dosis y el momento en que se deben administrar tienen que ser estudiados 
adecuadamente. No obstante, como se ha descrito, parece que el beneficio máximo se 
obtiene cuando se dan antes del proceso isquémico, no tras el mismo con la enfermedad 
ya instaurada. Luego, podemos concluir, que el beneficio de la terapia antioxidante es 
debido a la disminución de la oxidación, lo cual traduce un incremento del NO efectivo. 
Veamos ahora lo que pasa cuando administramos GH a CEs en cultivo, con relación a la 
expresión del gen eNOS, y también su proteína. En la Figura 20 se evidencia cómo dichos 
elementos aumentan, también de manera dependiente de la dosis, pero con diferencias en 
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cuanto al patrón: cuanto más alta sea la dosis, más pronto se alcanza el pico de eNOS, 
pero más rápido desaparece el efecto. Este hecho vuelve a poner de manifiesto la 
importancia de la dosis en la acción de la GH (279), pero sobre todo nos demuestra que 
la GH puede tener una actividad neovascularizadora dependiente de contexto, lo cual 
apoya los datos del estudio GHAS. 
 

 
Figura 20. Análisis semicuantitativo de RT-PCR de la expresión génica de 
eNOS. Los datos representan el promedio ± DE de n=3 cultivos diferentes con 
aproximadamente 2 millones de células por plato de cultivo. *P<0.05. (Imagen 
obtenida de Thum T, Tsikas D, Frölich JC, Borlak J. Growth hormone induces 
eNOS expression and nitric oxide release in a cultured human endothelial cell 
line. FEBS Lett. 2003;555(3):567–7. Open Access) 

 
A continuación, analizaremos lo que sucede con las ROS y la GH. Como podemos ver en 
la Figura 21, después de la administración de la hormona, las ROS se reducen tanto a las 
4h como a las 24h, pero sólo para dosis específicas de GH, en este caso para las dosis más 
altas utilizadas en este estudio (279). En CEs en cultivo, es curioso que pequeñas 
concentraciones de GH pueden elevar ligeramente los ROS, mientras que 
concentraciones más altas los disminuyen. Esto es consistente con diferentes efectos que 
puede producir la GH autocrina o local y la GH endocrina o exógena.  
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Figura 21. Producción de ROS intracelulares en CEs EAhy926 control y 
tratadas con GH (10 a 1000 ng/ml, a las 4 y 24 h). *P<0.05. (Imagen obtenida 
de Thum T, Tsikas D, Frölich JC, Borlak J. Growth hormone induces eNOS 
expression and nitric oxide release in a cultured human endothelial cell line. 
FEBS Lett. 2003;555(3):567–71. Open access)  

 
Por tanto, la GH no sólo afecta a la concentración de eNOS y NO, sino también modifica 
la producción de ROS según el microambiente que encuentre y la dosis que se administre. 
Este fenómeno también se ha descrito a nivel clínico en adultos con deficiencia de GH, 
en los que se ha detectado un aumento del estrés oxidativo. Después de la terapia de 
reemplazo con GH, el nivel de radicales libres disminuye (409). 
En resumen, el proceso isquémico promueve un aumento de ROS y NO, lo cual es 
consistente con lo publicado (461,462). Sin embargo, el problema es que este NO es 
rápidamente inactivado por el exceso de radicales libres secundarios al proceso 
isquémico, principalmente ión superóxido, produciendo lo que se ha venido denominando 
una insensibilidad al NO. Es decir, se produce NO, pero no es efectivo porque gran parte 
del mismo es inactivado para dar peroxinitritos (ver Figura 2). Este hecho es muy 
importante, ya que indica que hay una insensibilidad al NO en lugar de un agotamiento 
real del mismo o de la eNOS en pacientes con isquemia periférica (460), y este hallazgo 
coincide perfectamente con el alto distrés oxidativo encontrado por otros autores en 
humanos y animales con esta condición (463–465).  
En el estudio GHAS, los pacientes bajo placebo mantuvieron un alto nivel de estrés 
oxidativo secundario al proceso isquémico, lo cual puede adivinarse por la elevación de 
la NOX4 en el tiempo, y, por ende, de eNOS, en sus músculos, tratando de compensar la 
disminución de la biodisponibilidad del NO rápidamente inactivado por las ROS. La 
administración de GH detuvo este círculo vicioso, disminuyendo el desequilibrio redox y 
también aumentando la biodisponibilidad del NO, sin la necesidad de un aumento 
significativo de eNOS ni de su actividad.  
Efectivamente, se ha descrito cómo NOX4 está aumentada en situaciones de distrés 
celular, como cuando se incrementa el SS, ante hipoxemia, o cuando existe una elevación 
de citoquinas inflamatorias como el TNF-α (247). En este sentido, la GH tendría un efecto 
dual, actuando como antioxidante y antiinflamatorio. Aunque estos tipos de terapias no 
han sido convenientemente probadas de forma específica en los pacientes con EAP, 
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existen evidencias experimentales que sugieren que dicho tipo de estrategias podrían 
tener éxito en estos pacientes (462). 
Sin embargo, GH, además de este posible efecto dual, también podría incrementar 
neovascularización, tal y como se ha expuesto, y trataremos de mostrarlo con otros 
hallazgos moleculares. Así es, curiosamente, en el grupo GH del estudio GHAS también 
encontramos un aumento significativo paralelo de los niveles de ARNm del receptor 2 de 
VEGF o VEGFR2, también llamado KDR o Flk-1, en comparación con el grupo placebo 
(Figura 22). ¿Qué significado tiene esto? Como será analizado, este hallazgo es un fuerte 
soporte a las acciones neovascularizadoras de la GH. Para entender la magnitud del 
hallazgo, deberemos explicar primero cuál es el papel o, mejor dicho, los papeles que 
juega este receptor trascendental para las acciones del VEGF. 
 

 
 

Figura 22. Gráfico de barras representativo de los niveles de ARNm del 
receptor 2 del VEGF o KDR detectados en muestras de músculo sóleo de la 
pierna isquémica en el estudio GHAS. Comparación entre el grupo tratamiento 
o rhGH y el grupo placebo. *P<0,05; rhGH (recombinant human Growth 
Hormone). La estadística realizada es el test de Wilcoxon para muestras 
pareadas y no paramétricas (test de normalidad de Kolmogorov-Smirnov). 
(Imagen obtenida del estudio GHAS)  

 
En primer lugar, el receptor KDR es un receptor tipo tirosina-quinasa que media la 
mayoría de los efectos del VEGF relacionados con la permeabilidad celular, la 
supervivencia, la mitogénesis, o la activación de eNOS, siendo de crucial importancia, 
por tanto, en sus acciones neovascularizadoras.  
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Desde el punto de vista de la angiogénesis, este receptor se ha localizado principalmente 
en el endotelio vascular, tanto en células Tip como Stalk. La distinción de dichos 
fenotipos de CE es claro sólo cuando se produce angiogénesis. Tal y como se ha descrito 
en este trabajo, la integrina αvβ3 tiene un papel clave en la dirección de migración de las 
CEs que migran para formar neovasos. Precisamente, esta integrina se une al KDR 
potenciando la acción del VEGF y diciéndole dónde tiene que actuar (139). Este receptor 
parece ser crucial para la generación de EPCs, las cuales portan el KDR en su superficie. 
En este sentido, también se ha visto un papel importante durante la vasculogenesis, pues 
el complejo formado por la unión del KDR y neutropina 1 (VEGFR2-NP-1) es el que 
permite dar la identidad a la CE, que se especializará en arterial o venosa según se asocie 
o no a la NP-1, respectivamente (238). 
Por tanto, para la angiogénesis, KDR es un marcador indirecto de la presencia y acción 
de EPCs y VEGF. Como se comentó, la concentración de dicho receptor es fundamental 
para determinar las acciones de la CE Tip o Stalk, y, en consecuencia, la acción del VEGF  
(203). 
Se ha descrito también cómo este receptor media la actividad de la molécula Klotho en la 
regulación de VEGF sobre la permeabilidad vascular, ya que klotho parece ser necesario 
para esta acción de VEGF, estando mediada por KDR (466). 
Desde el punto de vista de la arteriogénesis, el KDR se ha relacionado con el proceso 
inflamatorio que facilita la remodelación vascular, encaminada a incrementar el tamaño 
del vaso colateral. Por un lado, participa en el aumento de la producción de factor Von 
Willebrand (VWF) por la CE, facilitando además su función reguladora del proceso 
inflamatorio arteriogénico. Por otro, media el reclutamiento de leucocitos por el ARN 
extracelular (ARNe) producido por la CE ante el incremento del SS. Por tanto, participa 
activamente en la mecanotransducción. De hecho, cuando se bloquea este receptor, el 
ARNe o el VWF disminuyen los agregados de plaquetas y neutrófilos esenciales para 
iniciar arteriogénesis. El ARNe secretado por la CE es un mediador crítico para la 
mecanotransducción, induciendo el VWF. Ambas acciones son mediadas por KDR (467). 
Efectivamente, ha sido descrito cómo el proceso inflamatorio arteriogénico es gobernado 
por el sistema inmune innato, destacando el papel de neutrófilos y mastocitos. Los 
primeros, una vez en la pared vascular, proceso facilitado por la liberación del factor 
SDF-1 por la plaqueta, liberan ROS, que activan a su vez a los mastocitos, también 
atraídos hacia la pared vascular por el SDF-1. Serán los mastocitos activados de la pared 
vascular los que favorezcan y promuevan el proceso inflamatorio que conduce al 
incremento del tamaño del vaso colateral (468). Como vemos, en todo este complejo 
proceso el KDR es una pieza clave, siendo además identificado en los propios mastocitos, 
los cuales secretan VEGF con actividad auto/paracrina (469). 
Pero además de todo lo expuesto, el KDR participa también en un complejo junto a la 
PECAM-1 y la VE-cadherina a nivel de las uniones intercelulares, siendo de vital 
importancia para la activación de vías de señalización celular dependientes de SS, entre 
ellas la vía Pi3K/Akt y eNOS (2). 
Por tanto, el KDR es fundamental para múltiples tareas del VEGF y para la 
mecanotransducción en relación con los procesos de neovascularización. Si GH aumenta 
este receptor de forma significativa, claramente estaría facilitando estos procesos. 
Además, como se describe en este artículo, GH también incrementa VEGF y SDF-1, por 
tanto, potenciando aún más su rol en el proceso neovascularizador. En estas 
circunstancias, es necesario preguntarse si ésta es una labor de simple ayuda al VEGF, o 
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si, por el contrario, podría tratarse de un efecto directo de la GH sobre el receptor KDR, 
algo que por el momento no ha sido probado. No obstante, no es descabellado pensarlo, 
ya que, como es sabido, GH no sólo estimula su receptor, sino también otros receptores 
como los de PRL. 
En el estudio GHAS, sin embargo, no pudimos confirmar ningún cambio en los niveles 
de ARNm de VEGF en las muestras obtenidas. Como tampoco observamos ningún 
aumento significativo de niveles de ARNm de IGF-I a este nivel (Figura 23). ¿Tiene 
alguna explicación todo esto? Nosotros creemos que sí. 
 

 
 
Figura 23. Gráfico de barras representativo de los niveles de ARNm de IGF-I y VEGF detectados en 
muestras de músculo esquelético isquémico. Comparación entre el grupo tratamiento o rhGH (A) y el 
grupo placebo (B). *P<0,05; rhGH (recombinant human Growth Hormone). La estadística realizada es el 
test de Wilcoxon para muestras pareadas y no paramétricas (test de normalidad de Kolmogorov-Smirnov). 
(Imagen obtenida del estudio GHAS) 

 
En el caso de IGF-I, como se ha venido defendiendo, no todas las acciones de GH están 
mediadas por este mediador. De hecho, la mayoría de las acciones de la GH en la CE son 
directas, sin ningún aumento en la expresión de IGF-I, aunque esta afirmación podría ser 
no del todo correcta, tal y como se ha discutido con anterioridad. En paralelo con esto, 
tampoco detectamos en nuestro estudio un aumento de niveles de IGF-I en plasma (29). 
Ha de se aclarado que, primero, tenemos una ventana de 2 meses en la que no sabemos 
qué ha pasado, ya que no hay mediciones intermedias. Además, se mide ARNm, y no 
proteína ni receptores de IGF-I. Por tanto, no se pueden establecer certezas absolutas 
sobre la hipótesis de que se trate de un efecto directo de la GH en la pared vascular. 
El caso de la ausencia de incremento del VEGF podría tener una explicación más lógica, 
y para ello, hay que mirar la Figura 24. 
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Figura 24. Representación ideal de la distribución del ARNm y proteína del VEGF y de su receptor 
VEGFR/KDR en función del tiempo, obtenida de la información de varios estudios experimentales tras 
estimulación con factores de crecimiento con conocida acción sobre esta molécula. 
 
Esta es una figura que representa el patrón de secreción de VEGF en sus tres facciones: 
ARNm, proteína y receptor 2. Se trata de un gráfico ideal construido con la información 
publicada en múltiples estudios experimentales sobre el VEGF y su receptor 
(184,249,284,470,471). Como podemos ver, las primeras dos semanas de isquemia están 
dominadas por la producción del ARNm y la expresión de la proteína del VEGF, mientras 
que no es hasta el segundo mes cuando se incrementa de forma significativa su receptor. 
Por lo tanto, sabiendo que el ARNm de VEGF disminuye después de la estimulación, con 
niveles muy bajos dentro del primer mes (284,472), y dado el hecho de que, en el ensayo 
GHAS, se obtuvieron las muestras finales al final del segundo mes, es fácil entender que, 
simplemente, dichas muestras han sido tomadas cuando los niveles de este factor ya 
habían disminuido, pasando por alto cualquier posible elevación producida durante el mes 
anterior. Además, cabe señalar que, mientras que en la isquemia aguda tanto el VEGF 
como su receptor se expresan de manera difusa en el músculo afectado, en el entorno 
crónico ambos elementos se restringen a las zonas atróficas y de regeneración, lo que 
sugiere una vía autocrina que puede promover la supervivencia y la regeneración, pero 
que hace más difícil encontrar datos significativos. Este hecho podría ser el responsable 
de los resultados heterogéneos publicados en diferentes estudios clínicos hasta la fecha.  
Estos datos son consistentes con un estudio en ratas en colgajos cutáneos tratados con 
rhGH para comprobar su mayor viabilidad (471). En dicho estudio se muestra un 
incremento de flujo en el colgajo cutáneo en el grupo GH respecto a control, que es 
especialmente significativo a partir del día 7. En este estudio, también se midieron los 
niveles de ARNm y proteína de VEGF en el momento basal y a los 14 días, así como la 
IL-6 y TNF-α. Efectivamente, la administración de GH disminuyó los biomarcadores 
inflamatorios IL-6 y TNF-α a los 14 días, lo que es consistente con la disminución del 
TNF-α en el ensayo GHAS, mientras que aumentó los niveles de ARNm de VEGF y 
CD34 en el mismo período de tiempo, lo que también es consistente con la hipótesis antes 
mencionada sobre el posible aumento de GH y VEGF no detectado en el ensayo GHAS. 
Ambos cambios tradujeron el aumento del flujo sanguíneo comentado. Por tanto, estos 
datos apoyan una acción de GH en el contexto de la hipoxia isquémica dependiente de 
VEGF, mientras que la hipótesis de la acción directa de GH sobre KDR aún no está 
confirmada. Aunque en el ámbito de los pacientes con deficiencia de GH del adulto no se 
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ha observado una disminución significativa de IL-6 y TNF-α con la terapia de reemplazo 
hormonal (410), como se ha aclarado, no son exactamente los mismos procesos, y ha 
habido cambios en cuanto al manejo de dichos pacientes desde el punto de vista de la 
dosificación de la hormona que pueden influir en los resultados. 
El paso siguiente en un ensayo clínico de estas características sería comprobar si estos 
resultados moleculares tienen alguna traducción clínica, y la respuesta es un sí rotundo, 
ya que en el estudio GHAS hemos podido ver una mejora significativa del flujo medido 
por presión en el tobillo, de la cicatrización de heridas y de la detección de neovasos en 
la arteriografía y SPECT- MIBI. Todos estos resultados se encuentran en fase de análisis 
y no han sido aún publicados. Sin embargo, ello no nos impide mostrar algunos datos. 
Algunos de ellos se mostrarán a continuación, y, otros, más adelante cuando hablemos de 
GH y cicatrización de heridas. En la Figura 25, podemos observar un SPECT-MIBI y la 
fotopletismografía (PPG) de un paciente diabético con isquemia crítica que ya fue 
publicado (12), donde se demuestra un incremento de flujo medido por dicha prueba, y 
confirmado por la PPG. 
 

 
 
Figura 25. Arriba: Tomografía por emisión de fotones simples (SPECT) usando 
como radiotrazador el metoxi isobutil isonitrilo (MIBI) en un paciente con 
isquemia crítica de miembro inferior derecho bajo tratamiento con GH. A: 
estudio basal. B, C, D: estudio final tras tratamiento. Centro (E): Estudio 
cuantitativo del SPECT-MIBI en ambos miembros inferiores de forma pre y 
postratamiento. Abajo: estudio fotopletismográfico (PPG) en el mismo 
paciente de forma basal (F) y final (G). Obsérvese el incremento de flujo 
detectado por el radiotrazador (flechas), lo cual concuerda con el incremento 
detectado en el análisis cuantitativo (día 60) respecto al pie contralateral, y 
con el aumento del flujo capilar en la herida de dicho pie (imagen ovalada 
azul) detectado por PPG. (Imagen obtenida del estudio GHAS)  
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Por último, es importante señalar, tal y como se hace en este artículo, las principales 
limitaciones de este ensayo clínico. Aunque se trata de un estudio aleatorio y controlado 
por placebo, este es un estudio piloto, con un tamaño de muestra pequeño y sin doble 
ciego, aunque con enmascaramiento. La GH se usó a dosis bajas estandarizadas para 
pacientes de edad avanzada para disminuir en lo posible la posibilidad de efectos 
secundarios. Además, la administración sistémica de GH puede implicar una menor 
concentración en las áreas isquémicas, por lo que nos preguntamos si sería mejor la 
perfusión directa en el área isquémica (en este sentido hay estudios que hablan de un 
mayor efecto de la GH cuando se concentra en el foco problema, como parece ser el caso 
de la GH aplicada tópicamente en heridas para cicatrización). Finalmente, dos muestras 
de músculo separadas dos meses llevan a la pérdida de información en el intervalo de 
tiempo intermedio. 
Como resumen de este trabajo diríamos que: 
-El exceso de inflamación y ROS, característicos de los procesos de hipoxemia isquémica, 
inactivan las acciones del NO. 
-El estrés redox es un regulador clave del crecimiento y remodelación vascular, y, por lo 
tanto, de la neovascularización. Sin embargo, en exceso o crónicamente elevado es 
deletéreo. 
- La GH parece regular dinámicamente el balance redox y la inflamación en pacientes 
con isquemia periférica como se ha visto a través de sus acciones sobre NOX4 y TNF-α. 
-El papel angiogénico de la GH parece estar mediado, al menos, por el receptor KDR. 
Por otra parte, y en conclusión sobre este estudio, el estudio GHAS supone un salto del 
laboratorio al escenario clínico isquémico para la GH, y sus resultados deben ser 
confirmados en un ensayo clínico de mayor tamaño muestral. Este estudio es el primero 
llevado a cabo en el hombre para el uso clínico de la rhGH en pacientes que sufren 
isquemia crítica de las extremidades sin opción de revascularización y alto riesgo de 
pérdida de extremidad. Sin embargo, la dosis, los intervalos de tratamiento y la mejor 
forma de administración deben establecerse adecuadamente.  
En este artículo, también publicamos información relevante sobre otros aspectos 
importantes, como el papel de GH e IGF-I en la mecanotransducción de señales SS; la 
relación de GH y MSCs; la estrecha relación de GH y Klotho; la relación de GH con la 
MEC, o el interesante papel que GH y midkine pueden jugar en la angiogénesis. Dado 
que algunas de estas relaciones serán analizadas en los artículos que se exponen más 
adelante, sólo comentaremos dos de los aspectos expuestos: el primero y el último.  
Es interesante cómo muchos trabajos se han centrado en el papel del SS en el desarrollo 
de las colaterales en la isquemia de miembros inferiores. Desde el momento en que los 
investigadores fueron conscientes de que, a diferencia de la angiogénesis, donde el 
estímulo desencadenador era la hipoxia generada a nivel distal de la oclusión vascular, en 
la arteriogénesis, debía ser otro el estímulo desencadenador, ya que dichas colaterales se 
desarrollaban en el muslo donde no había hipoxia, todos los esfuerzos se dirigieron hacia 
comprender cómo actuaban los vasos ante la nueva situación en la que todo el flujo era 
redirigido hacia las colaterales, que, por tanto, eran ahora sometidas a una situación de 
mayor estrés de cizallamiento o fuerzas mecánicas, el fluid shear stress (FSS). 
Mucho se ha publicado desde entonces sobre este tema, pero siempre ha quedado un poco 
en el aire, cuál o cuales eran los mitógenos implicados en este proceso activados por el 
FSS. Ciertamente, aunque algunos estudios experimentales realizados en animales con 
distintos modelos de hipertensión arterial o sobrecarga de volumen observaban un 
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incremento de IGF-I y de receptores de GH en la pared de los vasos sometidos a la 
presión, dichos trabajos han pasado desapercibidos. Efectivamente, algunas hormonas 
producidas localmente deben jugar y parecen jugar un papel crucial en la 
mecanotransducción, o conversión de señales mecánicas en biológicas. Como se ha 
comentado, tanto la GH como el IGF-I son producidos por las CEs y CMLs, además de 
estar asociadas a la MEC. Dichas hormonas parecen ser liberadas ante cambios de presión 
o sobrecarga de volumen, tanto en el sistema arterial como venoso. En su trabajo 
experimental, Wickman y colaboradores demostraron un incremento de la expresión 
génica tanto del GHR como de IGF-I en aorta y vena cava, incremento producido 
rápidamente ya en la primera semana, y paralelo al crecimiento muscular de la pared de 
dichos vasos (25). Hemos de recordar que en el endotelio vascular existe una 
concentración especialmente alta de receptores para GH e IGF-I (25,473,474), 
especialmente en aorta y grandes vasos, y que, por tanto, deben cumplir un importante 
papel. Estos datos también fueron consistentes con otro trabajo realizado en modelos 
animales de coartación aórtica, donde también se observó un incremento rápido e 
importante en la producción de IGF-I que acompañaba a un aumento de CMLs (475). 
Esto también está en consonancia con la variación de la producción de IGF-I ante distintas 
sobrecargas de la pared vascular de la arteria femoral (476), y con el hecho de que la 
producción de IGF-I en CMLs está mediada por otros factores de crecimiento, entre otros 
el PDGF, uno de los mitógeno más importantes conocidos de la pared vascular, y la GH 
(477).  
En la aorta torácica de ratas jóvenes, Bruel y colaboradores demostraron cómo la 
administración de GH a dosis fisiológicas producía cambios en la pared arterial 
consistentes en un aumento de fibras de colágeno tipo I, aumentado el ratio de colágeno 
I/III, y aumentado su dureza, pero exclusivamente en zonas sometidas a alta carga (478). 
Sin embargo, no hallaron lo mismo en ratas añosas, en las que, aunque aumentó también 
el citado ratio, no se observaron cambios en las propiedades mecánicas de la aorta (479), 
probablemente debido a que no se usaron dosis fisiológicas sino dosis de GH muy altas 
y durante mucho tiempo (80 días) en esta población, o a que se produjeron anticuerpos 
anti-GH tras 3-4 semanas de tratamiento que pudieron afectar a su función. 
Por tanto, los genes que se activan mediante SS ponen en marcha un mecanismo de 
respuesta de defensa, respuesta compuesta por un incremento de producción local de 
hormonas como GH e IGF-I, entre otros factores. 
Por último, sólo subrayar la intrigante relación que se hipotetiza que puede haber entre 
midkine (MDK) y GH. MDK es un factor de crecimiento unido a heparina, descubierto 
por primera vez durante la embriogénesis de ratones (480), siendo expresado por las 
células madre embrionarias, con un papel bien documentado en su supervivencia (481). 
Esta proteína es también expresada por una variedad de células en condiciones 
fisiológicas y patológicas (especialmente en células tumorales). Por el contrario, en un 
estudio se sugirió que MDK se expresa sólo en líneas de células tumorales, pero no en 
células normales derivadas de la sangre (482).  
Aunque MDK se ha estudiado principalmente en líneas de angiogéneis tumoral inducido 
por la hipoxia, también se ha demostrado que esta molécula está implicada en la 
angiogénesis inducida por la hipoxia en contextos no neoplásicos como la isquemia de 
los tejidos normales, ya que la hipoxia aumenta las concentraciones de dicha proteína 
principalmente en neutrófilos, monocitos y células endoteliales de la vena umbilical 
humana (HUVECs). En un modelo de isquemia de miembros inferiores, la respuesta 
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angiogénica estuvo casi completamente ausente en ratones con deficiencia de MDK, 
mientras que los animales de control mostraron una respuesta angiogénica correcta. Estos 
resultados identificaron a las CEs como la fuente principal de MDK soluble en el sistema 
vascular durante la hipoxia, y definieron a MDK como un actor fundamental de la 
angiogénesis durante la isquemia en el tejido no maligno (483). MDK parece controlar la 
capacidad de biodistribución plasmática del VEGF, que a su vez está relacionada con la 
expresión de eNOS y, eventualmente, con la angiogénesis (484).  
Esta molécula también se ha relacionado con la GH, ya que se ha detectado la expresión 
de MDK y sus receptores en células somatotropas de ratas, tanto embrionarias como 
adultas, favoreciendo el desarrollo de la glándula pituitaria y actuando como regulador 
de su función en los adultos (485). La relación entre ambas es, por el momento, 
meramente especulativa, basada en que ambas moléculas tienen efectos similares sobre 
eNOS y VEGF, ambas son segregadas por la CE, y MDK estimula GH en la pituitaria. 
Dado el hecho de que no se conoce con exactitud el mecanismo de acción de MDK, se ha 
hipotetizado que dicho factor de crecimiento podría promover indirectamente la 
vasodilatación al aumentar la biodisponibilidad de GH en las CEs (484). Sin embargo, 
esta hipótesis aún no está probada y necesita confirmación. 
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ESTUDIO 2. EFECTO DE LA GH SOBRE LA PERFUSIÓN DE 

FLUJO MEDIDO POR FOTOPLETIMOSMOGRAFÍA (PPG) 
EN UN MODELO MURINO DE ISQUEMIA  

DE MIEMBROS INFERIORES.  
ANÁLISIS DE DISTINTOS MODELOS  
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Este es otro artículo original que forma parte de una serie de experimentos dentro de esta 
tesis que intentan evaluar el efecto neovascularizador de la GH con distintos métodos, 
como la fotopletismografía (PPG), método sencillo y económico escasamente usado en 
estudios de experimentación en angiogénesis.  
En este artículo, no sólo se evaluó la capacidad angiogénica de GH medida por PPG, sino 
también desde el punto de vista clínico, usando escalas de valoración clínica y funcional 
de la pata isquémica del animal similares a las previamente publicadas por otros autores 
(486,487). Este artículo es novedoso porque aporta el valor de la PPG como método 
indirecto de valoración de la reperfusión tras angiogénesis terapéutica en un modelo 
murino de isquemia periférica, comparando además dos modelos de isquemia diferentes, 
lo cual no ha sido previamente realizado desde el punto de vista del uso de la PPG. 
En este trabajo experimental se usaron ratas Sprague Dawley (SD). Como puede verse en 
la Figura 26, primero se compararon modelos de isquemia para ver su repercusión con 
PPG y decidir cuál era el modelo más adecuado para usar. Esto es debido a que una gran 
variedad de los mismos es usada en la literatura, sin previamente haber testado su 
rentabilidad, facilitando así resultados heterogéneos e incomparables (488). Para ello, se 
establecieron dos modelos básicos de isquemia, uno simple (imagen B, Figura 26), o con 
ligadura-sección del sector fémoro-poplíteo-safeno, incluyendo colaterales (tronco 
pudendo-epigástrico, circunfleja femoral y epigástrica superficial caudal), y otro doble 
(imagen A, Figura 26), con ligadura-sección del sector ilíaco-fémoro-poplíteo-safeno, 
incluyendo las mismas colaterales y, además, la arteria ilíaca interna.  
Si miramos ahora las ondas PPG que aparecen debajo de los esquemas quirúrgicos, vemos 
que se observa un patrón normal de ondas en ambas patas (A1 y A2). En B, se observa 
una amortiguación de la onda, que aparece prácticamente plana (B2), por la isquemia, 
respecto a la pata contralateral no isquémica (B1), común a ambos modelos, ya que se 
trata del momento justo después de la creación isquémica. C y D representan la 
recuperación a los 30 días en ambos modelos de isquemia: modelo doble (C2) y simple 
(D2). Como se observa en dicha figura, la recuperación a los 30 días es mucho menor en 
el modelo doble, siendo este el elegido como modelo de isquemia para nuestro 
experimento, ya que el hecho de que dicha recuperación sea menor y más tardía nos aporta 
más tiempo para que la molécula angiogénica pueda ser correctamente evaluada frente a 
la recuperación fisiológica, que es muy rápida en la rata.  
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Figura 26. Arriba: Esquema quirúrgico de los modelos de isquemia animal. A. 
Modelo de isquemia doble. B. Modelo de isquemia simple. La línea discontinua 
larga representa el sector arterial extirpado. 1: a. iliaca común; 2: a. iliaca 
interna; 3: tronco epigástrico-pudendo; 4: ligamento inguinal; 5: a. 
circunfleja femoral lateral; 6: a. epigástrica superficial caudal; 7: aa. 
poplítea y safena; 8: a. caudal medial; 9: a. lumbar; 10: aorta. Abajo: Registro 
de ondas PPG y su recuperación en cada modelo en comparación con la pata 
contralateral. C2: recuperación en modelo de isquemia doble; D2: 
recuperación en el modelo de isquemia simple. (Imagen obtenida de Caicedo 
Valdés D, Devesa Peleteiro P, Pazos González A, Romero Vázquez L, Martínez 
Pérez M, Arce Vázquez VM, et al. Evaluación de la reperfusión tras 
angiogénesis terapéutica con fotopletismografía en un modelo murino de 
isquemia de miembros inferiores. Angiología. 2019;71(4):127–34) 

 
El siguiente paso, una vez elegido el modelo de isquemia, fue determinar la variabilidad 
de medidas PPG entre animales. Para ello, dichos valores se representaron en un gráfico 
de dispersión donde se compararon las medidas de pulsatilidad pata-pata sin isquemia en 
16 animales del estudio. Este supone un paso importante para dar validez a dicho test 
diagnóstico, ya que la existencia de una dispersión significativa invalidaría su utilidad. 
Se pudo ver que la mayoría de las mediciones se concentraban en torno a la línea central, 
exceptuando algunos valores extremos o outliers. Se estudió el grado de correlación entre 
dichos valores basales de pulsatilidad aplicando el test de correlación de Pearson, 
mostrando una correlación significativa positiva de 0,9 (0,74-0,97, IC 95%, p < 0,001). 
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Por tanto, aunque existía variabilidad basal, el alto grado de correlación de valores pata-
pata en los distintos animales, establecía que la prueba era fiable. 
Así pues, ya teníamos una prueba fiable y un modelo de isquemia elegido. Ahora restaba 
ver si la PPG era capaz de mostrar diferencias de flujo, aunque fueran mínimas, entre 
animales con isquemia tratados con GH y aquellos tratados con placebo. Para ello se 
utilizó rhGH: Genotonorm miniquick 0,4 mg, Pfiser®, en un volumen total de 0,04 ml de 
una dilución 1/10 de dicho fármaco (dosis total 15 µg/día/30 días). La administración se 
hizo por vía s.c. a las 9:00 h para hacerla coincidir con el pico fisiológico del animal, que 
es el inverso al del ser humano. El suero salino se administró al mismo volumen. Lo que 
vimos fue lo siguiente (Figura 27): 
 

 
 
Figura 27. Izquierda(A): Diagrama de cajas que muestra el cociente pata/pata (rpp) medio alcanzado al 
final del tratamiento en el grupo GH y placebo. Derecha (B): Evolución gráfica durante en el periodo de 
30 días de ambos grupos. La línea azul representa la media del rpp medio del grupo sham, con gran 
variabilidad. El test estadístico utilizado fue: para variables cualitativas, test Chi-cuadrado; para variables 
cuantitativas, mediante t de Student. (Imagen obtenida de Caicedo Valdés D, Devesa Peleteiro P, Pazos 
González A, Romero Vázquez L, Martínez Pérez M, Arce Vázquez VM, et al. Evaluación de la reperfusión 
tras angiogénesis terapéutica con fotopletismografía en un modelo murino de isquemia de miembros 
inferiores. Angiología. 2019;71(4):127–34) 
 
Como vemos en ambos gráficos, efectivamente parece que las ratas tratadas con la GH 
muestran una tendencia mayor a la recuperación medida mediante la PPG usando el valor 
del cociente pata-pata (rpp) como herramienta. Se midió dicho cociente en el momento 
basal, pre y poscirugía, así como a los 10, 20 y 30 días. Tal y como se observa en el 
gráfico de la derecha, las curvas comienzan a separarse a partir del día 10, con una 
recuperación mayor en las ratas GH. Observemos ahora el gráfico de la izquierda, que 
representa un diagrama de cajas donde se puede ver el mismo fenómeno, pero con la 
información añadida de la variabilidad de efectos en el grupo GH. Así pues, aunque la 
media de recuperación no es aparentemente muy elevada, sí que vemos animales con una 
recuperación muy importante. Por tanto, a pesar de ser los mismos animales, estos 
muestran variabilidad en la respuesta a GH. En este sentido, dos elementos deben ser 
destacados para explicar este fenómeno. Por un lado, el escaso número de animales usado, 
que repercute en la significación de la prueba; por otro, y el más importante bajo nuestro 
punto de vista, el modelo de isquemia utilizado no fue exactamente el mismo en todos los 
animales, ya que el grupo GH sufrió un modelo más agresivo por una mayor presencia de 
la ligadura de la arteria epigástrica superficial caudal (7/8 animales en el grupo GH vs 3/6 
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en el grupo placebo). Esto implica que el grupo de ratas bajo tratamiento con GH fue 
tratado en condiciones de mayor severidad de la isquemia. 
El objetivo primario de este estudio fue realizar una evaluación de la PPG como método 
válido y fiable para valorar angiogénesis y recuperación angiogénica, no determinar si la 
GH producía o no un efecto significativo, que de hecho no alcanzó por las razones 
comentadas en el párrafo anterior. Por tanto, las deficiencias metodológicas detectadas, 
no afectan al objetivo primario de este trabajo, aunque sí a la valoración de la GH como 
angiogénico. El hecho de que tuviéramos que presentar este artículo con apremio por 
exigencias de la beca otorgada, y de quedarnos sin presupuesto para poder acabarlo con 
un mayor número de animales, hizo que, finalmente, renunciáramos a la segunda parte 
del objetivo. No obstante, dicho beneficio, también se intuyó en varios parámetros usados. 
La relación entre variables cualitativas fue evaluada por test Chi-cuadrado y la de las 
variables cuantitativas, mediante t de Student. Al final del tratamiento (T30), el 62,5% de 
las ratas tratadas con GH experimentaron una recuperación significativa de la perfusión 
medida por PPG, frente a un 20% en el grupo placebo (p = 0,086). Además, existieron 
diferencias en el grado de recuperación, ya que mientras en el grupo GH el porcentaje 
medio de recuperación de la onda fue de un 45%, en el grupo placebo fue de tan solo un 
15,8%. También se compararon los valores de rpp basales poscirugía (T0-pos) y finales 
(T30) para cada uno de los grupos. Mientras que la recuperación media del rpp en los 
animales GH fue de 0,30 mv/v (0-1,1, p = 0,097), en el grupo placebo fue de 0,03 mv/v 
(0-0,2, p = 0,81).  
Las escalas clínica y funcional de valoración del daño isquémico también mostraron una 
mayor tendencia a una respuesta positiva en el grupo GH. Así, el 87,5% de los animales 
con GH se quedaron en escalas clínicas del 1 al 4 frente a un 66,6% en el grupo placebo. 
Por otro lado, mientras que en el grupo GH el 12,5% padeció una afectación grave de la 
perfusión (grado 5), en el grupo placebo ello ocurrió en el 33,3% de los animales (p = 
0,35). Según la escala funcional, el 71,4% de los animales que recibieron GH tuvieron un 
daño menos severo (escala 0-2), frente a un 25% de los que recibieron placebo, mientras 
que el daño funcional grave tan solo apareció en el 28,8% de los tratados con GH, y en el 
75% de los tratados con placebo (p = 0,24). Las características de cada escala aparecen 
descritas en el artículo que presentamos. 
Como conclusión, este estudio experimental presenta limitaciones metodológicas 
importantes que lo invalidan para estudiar el beneficio real de la GH en isquemia animal, 
pero no afectan al objetivo primario de validar la PPG. En la discusión se advierten varios 
elementos a tener en cuenta si se usa esta prueba, como es el revisar los registros para 
eliminar posibles fallos de determinación automática de pulsatilidad, típicos con 
frecuencias cardiacas lentas del animal y en la reperfusión, en la que el patrón oscilante 
de la misma hace calcular de forma errónea la pulsatilidad, por lo que siempre hay que 
observar las características de la onda. A diferencia de la onda de PPG en la práctica 
clínica en humanos, en el animal, debido a su alta frecuencia cardiaca en reposo, no se 
observa el dicrotismo con claridad, aunque se pueden apreciar el resto de características: 
presencia o no de la onda, simetría, altura o pulsatilidad. No obstante, el resultado de 
pulsatilidad no debe ser considerado como una medida objetiva de la cantidad de flujo, 
sino más bien como una medida relativa y sin unidades del estado de perfusión cutánea. 
En el animal, la morfología típica de la onda de PPG es en v invertida. El utilizar la pata 
contralateral como testigo de normalidad para la comparación es fundamental, debido a 
la gran variabilidad, tanto de pulsatilidad como de patrones normales de la onda. 
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En la revisión bibliográfica no se encontraron artículos recientes que valorasen el valor 
de la PPG en estas circunstancias, sin embargo, su validez ha sido previamente 
contrastada con la flujometría por láser doppler (489). 
Por otra parte, no se debe obviar la posibilidad del efecto que puede tener la isquemia de 
la pata afecta en la pata normal por mecanismos no bien conocidos como el reflejo veno-
arteriolar (490). Aunque se aconseja realizar las pruebas hemodinámicas con 
vasodilatación máxima tras ejercicio en el treadmill (491,492), esta opción quedó 
descartada desde el inicio tras comprobar que había una gran influencia del 
comportamiento del animal a la hora de correr en la cinta, así como por el dolor de la 
cirugía misma, motivando que unos animales corrieran y otros no. En estas 
circunstancias, debe señalarse que la realización de la PPG en reposo podría pasar por 
alto la influencia sobre la perfusión del tono adrenérgico cuando se toman 
determinaciones seriadas (492). Por tanto, todas las pruebas que miden flujo 
microcirculatorio deben ser interpretadas en conjunto con otros datos, y no de forma 
aislada. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

103 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ESTUDIO 3. REVISIÓN SISTEMÁTICA SOBRE LAS 
ACCIONES DE LA GH EN EL SISTEMA 

CARDIOVASCULAR. DATOS MOLECULARES  
PRELIMINARES DEL ESTUDIO GHAS 
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Este es un artículo íntegramente de revisión sobre GH y sistema cardiovascular. El 
objetivo con este trabajo era resaltar las evidencias de la acción de la GH en la 
homeostasis y en la enfermedad vascular, no sólo a nivel periférico, sino también a nivel 
cardíaco.  
Gran parte de las ideas expresadas en este artículo, han sido resaltadas en la extensa 
introducción de esta tesis, por lo que intentaremos resaltar aquellos aspectos poco 
aclarados o novedosos. 
En este trabajo, realizado antes de obtener los resultados del estudio GHAS y de haber 
terminado el estudio experimental, ya adelantábamos los posibles beneficios de la GH en 
los vasos sanguíneos mediante la acción de la hormona sobre el equilibrio redox y la 
disfunción endotelial asociados a los estados de hipoxia isquémica, algo de lo que hemos 
profundizado con anterioridad. Son de destacar algunos aspectos aquí señalados. Por 
ejemplo, que la disfunción endotelial no sólo se localiza en las arterias principales, sino 
también en la microcirculación del músculo esquelético (493). Los pacientes con EAP 
sufren un síndrome constante de isquemia-reperfusión mientras caminan y descansan, 
generando ROS que afectan a las fibras musculares (494), y pueden perjudicar la función 
mitocondrial reduciendo la producción energética (495,496). De hecho, se han 
encontrado niveles más altos de carbonilo y de 4-hidroxi-2-nonenal, dos biomarcadores 
consolidados de estrés oxidativo, el primero procedente de las proteínas, y el segundo de 
los lípidos (497), en muestras de músculo de la pantorrilla de pacientes con claudicación, 
lo que indica el mayor estrés oxidativo (498). Estos ROS contribuyen a la disfunción 
endotelial y a la alteración de las proteínas en el músculo esquelético, y pueden conducir 
a una lesión del ADN mitocondrial a largo plazo (499). Esta lesión del ADN mitocondrial 
también se observa en las extremidades aparentemente sanas de los pacientes con EAP 
unilateral, lo que sugiere que la EAP no es sólo un problema local, sino más bien 
sistémico (500). Las vías mitocondriales son vulnerables a las lesiones de los radicales 
libres (501), y los pacientes con EAP muestran una reducción de actividades de los 
complejos I y III de la cadena respiratoria mitocondrial (502). Estas observaciones 
sugieren que la actividad de la cadena de transporte de electrones se ve afectada en la 
EAP, probablemente debido a la lesión de isquemia-reperfusión y a la vejez, que favorece 
la lesión oxidativa y la disfunción metabólica. Los niveles de lactato están también 
elevados significativamente en el músculo esquelético que abarca el territorio de una 
arteria periférica ocluida, debido a la oxidación anaeróbica de la glucosa (503). En este 
punto, es interesante recordar que la GH es un protector mitocondrial (458,504), por lo 
que, en este artículo sugeríamos que la hormona podría desempeñar un papel positivo en 
los pacientes con EAP. Este papel se veía reforzado por los hallazgos del estudio GREAT, 
ensayo realizado en pacientes japoneses adultos con deficiencia de GH. Tras 6 meses de 
tratamiento con la hormona, ésta redujo significativamente los metabolitos plasmáticos 
de oxígeno diacrónico reactivo, otro biomarcador redox, y mejoró la función endotelial 
medida por el índice de hiperemia reactiva (505). 
También informamos de cómo la GH podría actuar, igualmente, sobre la enfermedad 
arterial coronaria y la insuficiencia cardíaca, mejorando el rendimiento ventricular e 
induciendo un proceso de neovascularización que finalmente aumentase el flujo en los 
tejidos isquémicos. En relación al papel de la hormona en la insuficiencia cardíaca, tal y 
como se ha subrayado en esta tesis, existe una verdadera depleción hormonal múltiple en 
muchos de estos pacientes, especialmente del eje GH/IGF-I. Dichos pacientes con 
insuficiencia cardíaca y depleción hormonal parecen tener peor pronóstico, lo cual ha 



 
 

106 

originando una línea importante de investigación dentro del mundo de la cardiología que, 
actualmente viene representada por la escuela italiana de A. Cittadini y colaboradores, 
con una intensa labor de investigación, tanto experimental como clínica en este campo 
que llevó al desarrollo del registro TOSCA (Trattamento Ormonale dello Scompenso 
CArdiaco), una iniciativa multicéntrica italiana en la que participan diferentes hospitales 
con el objetivo de explorar el "modelo patofisiológico metabólico" de la insuficiencia 
cardíaca y mejorar la calidad de la atención de dichos pacientes mediante la investigación 
y la educación médica continua (506). Debido a que no es el foco de esta tesis, no 
comentaremos en profundidad el análisis relativo a este campo, remitiendo a los 
evaluadores de esta tesis a lo publicado dentro del artículo. 
Resultan también curiosos algunos datos preliminares que se incluyeron del estudio 
GHAS. Estos datos preliminares, estaban formados por un cuerpo de muestras de los 16 
primeros pacientes, donde parecía haber un incremento significativo de eNOS en el grupo 
tratamiento frente a placebo. Efectivamente, parecía existir un aumento de eNOS en el 
grupo GH frente a placebo, algo que no fue posible confirmar tras analizar muestras de 
29 pacientes (Figura 28). Este es el ejemplo de la gran influencia del tamaño muestral en 
los resultados, y de cómo no tiene sentido analizar muestras antes de tiempo. No obstante, 
estos primeros resultados también sirvieron de aliento para continuar con un ensayo 
siempre dificultoso de llevar a cabo por sus características. 
 

 
 
Figura 28. Gráfico de barras que muestra datos preliminares del estudio GHAS 
sobre niveles basales y finales de tres parámetros: ARNm de NOS3 o eNOS (A), 
VEGF (B) e IGF-I (C) en músculo esquelético isquémico en dos grupos: 
tratamiento A (GH) o B (placebo). La estadística realizada es el test de 
Wilcoxon para muestras pareadas y no paramétricas (test de normalidad de 
Kolmogorov-Smirnov). (Imagen obtenida del estudio GHAS)   
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También analizamos el papel de Klotho, una interesante molécula fuertemente 
relacionada con la GH, tal y como se viene defendiendo en los últimos años. Dicha 
molécula es liberada por el endotelio dañado y estimula la secreción de GH pituitaria para 
reparar los daños (507). Efectivamente la regulación de la expresión de la GH pituitaria 
es muy compleja, y va más allá de los conceptos regulatorios clásicos (508). De forma 
relativamente reciente se han descrito numerosos factores que intervienen en dicha 
regulación, como son la grelina y el postulado factor antisenescencia Klotho, que es 
producido y liberado principalmente desde el riñón para actuar a distancia, aunque 
también es producido por las propias células somatotropas donde actuaría de manera 
auto/paracrina para regular directamente la secreción de GH (509). Klotho fue descrito 
por primera vez en 1997 como un producto de un gen que está involucrado en la supresión 
de varios fenotipos de envejecimiento en el ratón. El gen de Klotho da origen a dos 
transcripciones, una de ellas es una proteína de membrana, mientras que la otra es 
secretada y predomina sobre la primera, denominándose parte soluble o sKlotho 
(510,511). Los posibles efectos del Klotho en la fisiología del endotelio vascular humano 
se postularon por primera vez en 1998, indicando que protege el sistema cardiovascular 
al inducir la producción de NO endotelial (512), aunque todavía no se han aclarado los 
posibles mecanismos de acción (513), especulándose que es mediante GH/IGF-I. 
Estudios realizados en ratones demostraron que Klotho promovía un aumento del NO 
endotelial, tanto en aorta como en arteriolas (514), y que la administración de su gen a 
ratas OLETF (riesgo aterogénico múltiple) mejoraba la disfunción endotelial, aumentaba 
la producción de NO, reducía el aumento de la presión sanguínea y prevenía la hipertrofia 
de la capa media arterial, lo que significaba que Klotho es un claro regulador positivo de 
la función vascular (515). A pesar de estos datos, en humanos aún no hay datos claros 
sobre el papel fisiológico que esta hormona desempeña en el sistema cardiovascular 
(516). Los estudios in vitro también mostraron que Klotho suprime la expresión de TNF-
α inducida por las moléculas ICAM-1 y VCAM-1 en células HUVEC, así como bloquea 
la fosforilación de la eNOS inducida por la administración de TNF-α (454), efectos 
coherentes con su papel previamente postulado en la modulación de la inflamación 
endotelial.  
Dado que se ha demostrado que esta proteína juega un papel en la secreción de la GH de 
la pituitaria (509), y, probablemente, local a nivel de la CE, creemos que es importante 
tratar de establecer una relación entre la misma y la GH. Los ratones que no expresan 
Klotho mueren antes que los ratones normales, mostrando muchos síntomas de 
envejecimiento, la mayoría de ellos típicos de la deficiencia de GH (509). Los niveles de 
plasma de Klotho son bajos en los sujetos con deficiencia de GH, y los somatotropos de 
la pituitaria de los ratones con deficiencia de Klotho son hipotróficos (509), lo que sugiere 
que Klotho ejerce un efecto trófico sobre ellos. Además, Klotho inhibe fuertemente el 
feed-back negativo del IGF-I en la secreción de GH (517,518). Todos estos datos indican 
que Klotho es un regulador activo positivo de la secreción de GH, tanto en modelos 
animales como en humanos. Sin embargo, todavía se desconoce cómo interactúan ambas 
moléculas para reparar el endotelio vascular dañado. Esas supuestas relaciones entre las 
tres hormonas están esquematizadas en la Figura 29. 
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Figura 29. Esquema de regulación del eje GH/IGF-I que incluye la posible 
regulación por parte de Klotho (Imagen obtenida de Caicedo D, Díaz O, Devesa 
P, Devesa J. Growth Hormone (GH) and Cardiovascular System. Int J Mol Sci. 
2018 Jan 18;19(1):290). 

 
Se piensa que la falta de producción de Klotho en la insuficiencia renal crónica es la razón 
del envejecimiento y la calcificación de la pared de los vasos, incluso colaterales, y, en 
consecuencia, perjudica la aterosclerosis y la arteriogénesis. De hecho, los ratones que 
sobreexpresan Klotho tienen una mayor esperanza de vida debido, en parte, a su acción 
anti-IGF-I (519).  
Pero también la GH parece ejercer influencias sobre los niveles de Klotho, ya que los 
pacientes con acromegalia muestran un aumento en los niveles de esta última molécula, 
los cuales disminuyen cuando se elimina el tumor (520). 
Klotho parece ser necesario para el control de la acción del VEGF sobre la permeabilidad 
vascular de la CE, facilitando la asociación del VEGFR2/KDR y del receptor transitorio 
del canal 1 de calcio canónico (TRPC-1), promoviendo su cointernalización y regulando 
la entrada de calcio para mantener la homeostasis. Por tanto, el KDR es necesario para 
que Klotho lleve a cabo sus acciones (466). La GH, como se demostró anteriormente, 
aumenta KDR y podría colaborar con Klotho facilitando esta acción.  
Pare ver la complejidad de la acción de Klotho, se seleccionó un estudio en el que esta 
molécula parece producir diferentes respuestas de contracción o relajación de la pared 
vascular según la dosis y según se administre sólo o con un pretratamiento con FDG23 o 
fosfatos. No obstante, en ambas circunstancias, existe un aumento de ROS, por lo que el 
efecto vasodilatador debe estar mediado por una producción indirecta de NO procedente 
de eNOS y de iNOS (521). De hecho, cuando se elimina el endotelio, este efecto 
desaparece. Los datos anteriores apoyan nuevamente que el estrés redox contribuye a la 
regulación de la homeostasis vascular, y que eNOS es sensible a la producción de ROS, 
pero también a la concentración de Klotho. También apoya la compleja acción que tiene 
Klotho dependiendo de su entorno, como sucede con la GH. El otro mensaje importante 
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es el papel principal de las CEs en el control del tono vascular influyendo en las CMLs, 
y que Klotho y GH parecen colaborar en condiciones fisiológicas y patológicas como la 
isquemia, aunque este aspecto tiene que ser confirmado. 
Otro aspecto que queríamos reseñar de este artículo es la relación de GH con las células 
madre mesenquimales (MSCs). Aunque las MSCs proceden en su mayoría de la médula 
ósea, donde fueron identificadas en el siglo pasado (522), localizadas en un nicho 
específico, actualmente sabemos que se pueden encontrar en prácticamente todos los 
tejidos adultos (523–525), en particular en el tejido adiposo, donde parecen estar ubicadas 
en una zona perivascular (526,527), y también en los vasos del adulto, llamándose, en 
este caso, células MSCs-like, con localización en la capa adventicia (528). Esto es muy 
importante porque dicha capa, considerada durante mucho tiempo como mero soporte del 
vaso por su alta resistencia, actualmente pasa a ser considerada como una parte activa del 
vaso, interviniendo en los procesos de regeneración vascular, ya que sus células pueden 
activarse en respuesta a lesiones (529–531), hipoxia (532) e hipertensión (533). En los 
adultos, las MSCs también se denominan células madre residentes, y constituyen una 
reserva de células progenitoras para reemplazar las células dañadas, ya que son capaces 
de diferenciarse en una amplia variedad de tipos celulares, por lo que su uso se ha 
defendido en las terapias de regeneración de tejidos (534). 
A este respecto, debe reconocerse que el principal rol de las MSCs es la 
inmunomodulación hacia un microambiente más propicio para la reparación, la 
diferenciación real en tejido vascular y la liberación paracrina o sistémica de factores de 
estimulación vasculogénica, angiogénica y/o arteriogénica (528). Así es, aunque la 
activación de las progenitoras de la adventicia da lugar principalmente a la proliferación 
y diferenciación en miofibroblastos que migran a las capas internas de la pared vascular, 
también liberan factores paracrinos que regulan el proceso de remodelación vascular 
(535). Las MSCs tienen capacidad para diferenciarse en CEs en presencia del VEGF-A 
(536,537), un factor que desempeña un papel clave en la diferenciación y proliferación 
celular y en la neovascularización, como se ha señalado. Las relaciones entre la GH y el 
VEGF-A no se conocen bien, pero la GH desempeña un papel fundamental entre los 
factores que regulan la expresión génica de la familia del VEGF en los seres humanos 
(538). Además, la GH regula la expresión de diferentes genes implicados en la 
señalización Notch-1, al menos a nivel ovárico (538), y favorece el complejo Notch-1- 
Dl14- Jagged 1, que regula directamente la angiogénesis en el endotelio (539,540). Por 
lo tanto, dadas las relaciones existentes entre Notch-1, VEGF-A y GH, es presumible que 
la diferenciación de las MSCs en CEs para la neovascularización y la reparación del 
endotelio puede implicar la participación de GH. 
Se ha demostrado en estudios preclínicos con células madre que, los resultados de eficacia 
dependen, no sólo del modelo elegido y de la capacidad de reparación endógena del tejido 
cardiovascular in vivo, sino también de la fuente de las células, la vía de administración, 
así como del momento de la inyección celular y de la dosis o número de células viables 
inyectadas (528). Las MSCs se han utilizado para tratar la isquemia de las extremidades, 
tanto en animales como en humanos, con un bajo nivel de beneficio hasta ahora (541–
544). Para mejorar su potencial, algunos investigadores han defendido su combinación 
con la GH. En primer lugar, como se ha descrito, se han encontrado GHR en dichas 
células progenitoras (545), de tal forma que GH facilita la diferenciación y la secreción 
de factores de crecimiento de las mismas. Por ejemplo, se ha demostrado que las MSCs 
que sobreexpresan Akt mejoran sus funciones, aumentando el poder de reparación del 
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miocardio dañado a pesar de la infrecuente fusión o diferenciación celular (546). Las 
MSCs, más que producir factores de crecimiento, que también, parecen estimular la 
secreción de dichos factores por parte de los tejidos perilesionales (543). Este 
conocimiento confirma que lo más importante es estimular la secreción de factores y 
citoquinas desde los tejidos perilesionales, algo que parece mejorarse cuando facilitamos 
la sobreexpresión de la vía de Akt. La GH podría favorecer el estímulo de esta vía de 
señalización en las MSCs y tejidos periisquémicos. De hecho, los ratones knockout para 
el receptor de GH (GHRKO) han demostrado cómo las MSCs tienden a diferenciarse en 
adipocitos, perdiendo parcialmente su potencial, tanto en la médula ósea como en los 
tejidos periféricos. La vía de señalización de la catenina Wnt/β parece aumentar cuando 
la GH está presente, lo que sugiere que tiene un papel en la modulación por parte de GH 
del destino de las MSCs (547). Este hecho también ha sido confirmado en las MSCs 
residentes en el hueso trabecular humano. Las MSCs medulares humanas expresan GHR 
y responden a la GH a través de la señalización intracelular JAK2/STAT5 (548). Estos 
hallazgos apoyan la idea de que la actividad de las MSCs podría ser modulada con 
independencia del origen de estas células y que la GH puede ser un verdadero estimulador 
para ellas. Así, dado que las MSCs son esenciales para la vasculogénesis, también podrían 
ser cruciales durante la arteriogénesis del adulto debido a la similitud entre ambos 
procesos, y la GH podría ser de ayuda para aumentar el potencial beneficio clínico de 
ambos por separado. No hay que olvidar que, además, las MSCs poseen un bajo efecto 
inmunogénico, incluso en modelos o pacientes con diferentes antígenos HLA, debido a 
los bajos niveles de expresión del HLA-I y los niveles de expresión nulos del HLA-II 
(549–551). Además, su utilización no parece plantear la preocupación ética que se asocia 
al uso de células madre embrionarias. Igualmente, los estudios de seguridad han 
demostrado la casi ausencia de efectos secundarios por parte de las MSCs. 
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ESTUDIO 4. REVISIÓN SOBRE EL BENEFICIO DE LA GH 
EN LA ENFERMEDAD ARTERIAL PERIFÉRICA (EAP) 

PARA LA CICATRIZACIÓN DE HERIDAS Y LA 
ARTERIOGÉNESIS 
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Este artículo representa el primer estudio de revisión que pone las bases para el uso de la 
GH en la EAP, y que supuso los pilares del ensayo clínico y del estudio experimental. A 
partir de esta revisión, pusimos en marcha toda una idea que podía ser original en cuanto 
al manejo de los pacientes no revascularizables con isquemia crítica de las extremidades, 
desmarcándonos un poco del uso de la GH en corazón, y construyendo una línea pionera 
de investigación clínica en isquemia de miembros inferiores. Dado que algunos de los 
argumentos que se expresan en este artículo han sido ya comentados con anterioridad de 
forma pormenorizada, en este caso nos centraremos en aquellos aspectos diferenciales u 
originales de este artículo, como son la relación de la GH con el sistema nervioso 
simpático, su relación con la sustancia P, o el uso de la GH para la cicatrización de 
heridas, elemento muy importante en los pacientes que sufren isquemia crítica, pues la 
gran mayoría de ellos presentan ulceraciones difíciles de curar si no se revasculariza, 
especialmente la población diabética con neuropatía asociada.   
Una de las ideas originales expuestas en el artículo propuesto, es que la GH también puede 
favorecer la acción vasodilatadora de los vasos sanguíneos actuando sobre el sistema 
nervioso autónomo. Esta idea nace de la observación en pacientes con deficiencia de GH, 
donde se ha visto un marcado aumento de la actividad simpática (552), la cual tiende a 
revertirse después de la terapia de reemplazo con la hormona (547). Este hecho sugiere 
que la GH puede regular la actividad simpática central, afectando a la resistencia 
periférica vascular. Se ha informado de cómo la denervación de una determinada zona 
vascular elimina el tono simpático constrictivo de las paredes arteriales, lo cual puede 
estimular el agrandamiento colateral mediado por flujo tras una obstrucción y, por 
consiguiente, facilitar la arteriogénesis, en particular en los pacientes diabéticos con 
neuropatía, que muestran un aumento del tono vasomotor en las arteriolas del músculo 
esquelético secundario a una elevada contracción inducida por noradrenalina (553). Por 
ejemplo, en estudios experimentales, el tono α-adrenérgico de la arteria ilíaca fue mayor 
en los animales diabéticos que en los no diabéticos (554). Sin embargo, el efecto de 
denervación en la vasoreactividad de la extremidad inferior puede no tener el mismo 
beneficio a todos los niveles, ya que por ejemplo, a nivel de las partes acras, donde existen 
abundantes shunts arteriovenosos, los cuales están habitualmente cerrados debido al 
predominio de la constricción simpática, la eliminación del efecto simpático con apertura 
de los mismos puede producir un fenómeno de redistribución de flujo y robo de sangre 
en dichas partes distales, especialmente en el pulpejo de los dedos de los pies, que podría 
favorecer, en teoría, la necrosis de los mismos (555). No obstante, este fenómeno sería 
sólo atribuible a las partes acras donde existen numerosos shunts, resaltando la gran 
capacidad de compensación debida a la comunicación intervascular a estos niveles. En el 
paciente diabético, no obstante, la neuropatía puede afectar de forma distinta a unas zonas 
y a otras, ya que el fenómeno neuropático suele ser parcheado, y no siempre es hacia la 
desaparición del tono simpático. Este daño dependerá del tipo de DM, de la presencia de 
comorbilidades, el modelo experimental utilizado y el lecho vascular, pero, en general, 
las arterias colaterales en DM son propensas a presentar una mayor constricción y una 
menor dilatación (553), lo que apoyaría la realización de la “simpatectomía química” por 
la GH, o, mejor dicho, una "reversión" de la función del nervio simpático dañado por la 
DM. En este sentido, se ha descrito también en estos pacientes que el nivel de expresión 
de varios factores de crecimiento, como los factores neurotróficos, los factores de 
crecimiento similares a la insulina, los factores de crecimiento similares a las citoquinas 
y el VEGF, están alterados como consecuencia de la neuropatía (556). Como se ha 
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descrito, la GH podría ayudar en estos pacientes aumentado la liberación de dichos 
factores desde las células no dañadas y ayudar a la reparación de aquellas dañadas.  
La inervación simpática parece ser necesaria para estabilizar el tono de la pared vascular 
y el fenotipo celular, ya que en los vasos simpatectomizados o con ausencia del tono 
simpático basal, tanto las CMLs como los fibroblastos aumentan en número con 
alteraciones de la proporción de colágeno (aumento del colágeno III y disminución del 
colágeno IV) (557). Esto apoya la hipótesis de que el sistema autonómico participa en la 
homeostasis vascular. De forma contraria, cuando se incrementa la actividad simpática, 
las colaterales sufren un engrosamiento intimal que disminuye el SS, y, por tanto, la 
capacidad de adaptación tras la isquemia (557).  
En un estudio microneurográfico de la actividad del nervio simpático muscular en 
humanos sanos en reposo, se ha descrito una activación simpática y una reconfiguración 
del reflejo baroreceptor tras la administración de GHRH, en comparación con el grupo 
placebo, mientras que la presión arterial y la frecuencia cardíaca no se alteraron (558). 
Por tanto, la GH está relacionada con el sistema simpático, no sólo durante estados 
patológicos, sino también durante estados fisiológicos. Estos hallazgos podrían ayudar a 
entender las conexiones de la GH con el sistema vascular. 
Ha de ser también aclarado que la isquemia también daña los nervios de las extremidades 
inferiores en los pacientes con EAP, causando un empeoramiento funcional de los 
mismos. La observación de la denervación muscular en estos pacientes apoya la idea de 
que la insuficiencia del flujo arterial coexiste con la neuropatía de la motoneurona distal 
que empeora la función muscular (559). Sin embargo, los estudios transversales han 
mostrado resultados contradictorios, lo que probablemente se deba al pequeño tamaño de 
las muestras. El estudio WALCS II encontró un efecto sobre denervación muscular 
relacionado con el índice tobillo-brazo (ITB) en los nervios de los pacientes con EAP no 
diabéticos. Los pacientes con ITB < 0,5 se asociaron con una velocidad de conducción 
del nervio peroneo más pobre. Para aquellos que son diabéticos, la lesión de los nervios 
estaba simplemente relacionada con el hecho de sufrir o no de EAP (494). En este sentido, 
las acciones de la GH sobre la neurogénesis y la recuperación del nervio periférico tras 
escisión del mismo han sido descritas (560). Así pues, la administración de GH también 
puede ser útil en la afectación nerviosa de los pacientes con isquemia de miembros 
inferiores.  
Sin embargo, los pacientes con EAP muestran muchos otros cambios en la musculatura 
esquelética de sus extremidades inferiores, con un incremento de la apoptosis y la atrofia 
muscular (561,562). Todos estos cambios perjudican la tolerancia y el rendimiento del 
ejercicio, y podrían ser secundarios a la mayor respuesta inflamatoria que presentan estos 
pacientes (494). En las muestras del músculo gastrocnemio de los pacientes con EAP, los 
niveles de caspasa 3 son dos veces más altos que en los pacientes control (562), lo que 
apoya el incremento oxidativo y la apoptosis de los miocitos. El papel de la GH en el 
aumento de la masa muscular esquelética ha sido ampliamente descrito. El eje GH-IGF-
I constituye un importante mecanismo fisiológico de regulación para coordinar la 
expansión e hipertrofia del músculo esquelético en el período posnatal. La administración 
de GH, tanto a animales como a humanos con deficiencia de GH, mejora la fuerza 
muscular (563,564). Si se considera que la mayoría de los pacientes con EAP son 
personas de edad avanzada, que ya presentan una deficiencia fisiológica de GH 
(somatopausia), y que la sarcopenia aparece a lo largo del envejecimiento, la terapia de 
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GH también podría ser útil para recuperar parte de la masa y el rendimiento muscular 
(339). 
Ha sido publicado cómo la GH activa la vía IGF-I-Akt-mTOR en el músculo esquelético, 
lo cual media tanto la diferenciación de mioblastos, como la hipertrofia de miotúbulos, e 
inhibe la señalización dependiente de la miostatina (565,566). Por tanto, en este sentido, 
la GH también podría ayudar en la recuperación de los pacientes con EAP. Sin embargo, 
como se ha expuesto, nuestro grupo no halló diferencias significativas en cuanto a los 
niveles de ARNm de IGF-I entre los grupos tratamiento y control, y esto es consistente 
con que tampoco encontramos diferencias en los niveles basales de ARNm de la 
miostatina en dichos pacientes, respeto a un pool comercial de control o respecto a 
muestras de pacientes no isquémicos (Figura 30). Esto es, de alguna manera, extraño, 
porque se ha descrito que esta molécula, aunque no ha sido adecuadamente estudiada en 
pacientes con isquemia de miembros inferiores, parece estar elevada en aquellos procesos 
o enfermedades que cursan con una pérdida de masa muscular, ya que cuando es inhibida, 
se produce una hipertrofia de la musculatura (567). No obstante, sí que ha sido estudiada 
en modelos de isquemia de corazón en animales, donde se ha visto que se incrementa de 
forma rápida (a los 10 minutos) tras infarto agudo de miocardio en el músculo cardíaco, 
mientras que en estos mismos animales, al analizar el músculo esquelético, hubo una 
ausencia de incremento local de miostatina, aunque sí se detectaron datos indirectos de 
activación de su vía de señalización (SMAD 2,3 signaling), lo cual sugiere efectos a 
distancia de la miostatina derivada del miocardio, o bien efectos auto/paracrinos más 
difíciles de demostrar (568). Es importante señalar que los pacientes del estudio GHAS 
presentaban una isquemia crónica de larga evolución y que, además, se determinaron 
niveles de ARNm y no de proteína. Estos elementos pueden determinar las diferencias 
respecto a lo publicado en la literatura. 
 

 
 
Figura 30. Gráfico de barras que muestra la ausencia de diferencias significativas de los niveles basales 
de miostatina (MSTN) en músculo esquelético isquémico y no isquémico o con un pool comercial de 
músculo normal (gráfico de la izquierda). Tampoco hubo diferencias asociadas al tratamiento A (GH) o B 
(placebo) (gráfico de la derecha). La estadística realizada es el test de Wilcoxon para muestras pareadas 
y no paramétricas (test de normalidad de Kolmogorov-Smirnov). El “commercial pool mRNA” es una 
muestra comercial de RNA de músculo esquelético usada como control técnico para la normalización 
dentro del ensayo. (Imagen obtenida del estudio GHAS)  
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Otro elemento que apoya la ausencia de resultados positivos en cuanto a la miostatina, y 
la posibilidad de una regulación local y, posiblemente, localizada en zonas específicas 
del músculo, o la influencia del tipo de fibra muscular analizada en la biopsia, es que 
tampoco hallamos diferencias en cuanto a otro marcador importante muscular como es la 
miogenina (Figura 31).  
 

 
 

Figura 31. Gráfico de barras que muestra la ausencia de diferencias 
significativas de los niveles basales y finales de miogenina (MYOG) en músculo 
esquelético isquémico de pacientes bajo tratamiento con GH (A) y placebo 
(B). La estadística realizada es el test de Wilcoxon para muestras pareadas y 
no paramétricas (test de normalidad de Kolmogorov-Smirnov). (Imagen 
obtenida del estudio GHAS)   

 
En conjunto, todos estos datos pude que tengan que ver con un hecho importante. Las 
muestras fueron obtenidas de músculo sóleo, un músculo diferente al resto de los 
músculos de la pierna, ya que se trata de un músculo con fibras de tipo oxidativo, con 
mucha más resistencia a la isquemia y, por tanto, con menos afectación del patrón 
miostatina-miogenina, que se sabe que son mucho menos activas en este tipo de fibras 
musculares. En este sentido, si se hubieran obtenido muestras de otros grupos musculares 
de tipo glucolítico, más sensibles a la isquemia, como el gastrocnemio, puede que los 
resultados hubiesen sido diferentes. 
La relación de la GH y la cicatrización de heridas es otro capítulo apasionante dentro de 
este artículo y dentro del capítulo que anexamos que ha formado parte de un libro sobre 
cicatrización.  
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La cicatrización de los pacientes con isquemia crítica es un tema complejo, pues puede 
no lograrse a pesar de la revascularización correcta. Este es el caso, por ejemplo, de los 
pacientes diabéticos, en los que, además de una correcta perfusión, también se necesita 
una correcta de la respuesta inflamatoria neurogénica, la cual actúa como director de 
orquesta durante la cicatrización. Tal y como ocurre en la mayoría de las neuropatías de 
cualquier origen que conllevan ulceración, más que un déficit de factores lo que ocurre 
es su alteración en la función. Esto se ve claramente en los pacientes con neuropatía 
secundaria a la tetraplejía, al alcohol o a un traumatismo, los cuales tienen una correcta 
perfusión, pero aparecen úlceras difíciles de curar. De hecho, existe cierto debate sobre 
si los pacientes diabéticos, incluso aunque padezcan de isquemia, siempre requieren 
revascularización, ya que se ha observado una tasa razonable de curación del 46% cuando 
no se puede lograr dicha revascularización (569). Esto. Lo que demuestra, no es que ahora 
digamos que la revascularización no es importante, sino que viene a resaltar que no es lo 
único. Por tanto, aunque el tiempo que tarda en cicatrizar una herida puede ser variable, 
las heridas pueden atascarse ya en la primera fase inflamatoria debido a la mala perfusión 
o al déficit o disfunción de los factores de crecimiento que se precisan. Esto último 
aparece típicamente en pacientes con neuropatía, que suele afectar a los pacientes 
diabéticos, que además pueden tener isquemia. La GH podría ayudar a mejorar la 
cicatrización, por un lado, incrementando el flujo en la herida, y por otro, incrementando 
la producción de factores de crecimiento necesarios para que la herida alcance dicha 
curación. Aunque están fuera del alcance de esta revisión, la infección y la necrosis tisular 
son también otros factores que influyen claramente en la curación, y que deben ser 
primariamente controlados. La neuropatía aparece típicamente en casi el 50-70% de los 
pacientes diabéticos, y puede afectar a su respuesta curativa de lesiones, tanto con déficit, 
lo más frecuente, como con exceso de tejido cicatricial. En ambos casos la cicatrización 
efectiva no se produce. 
La respuesta neurogénica está mediada por fibras aferentes nociceptivas que liberan 
sustancia o neuropéptido P (SP). La SP es esencial para la activación de los macrófagos, 
la quimioatracción y la acción de las citoquinas, las células NK y los linfocitos T (570–
574), todos ellos participando en los procesos arteriogénicos y angiogénicos, y en la 
curación de heridas. La SP aumenta la producción del factor de crecimiento nervioso 
(NGF) (575), que es estimulado por la GH, junto con su receptor (576). La SP media la 
interacción neurona-sistema inmune, modulando las tasas de proliferación de las células 
inmunitarias y la producción de citoquinas por las mismas (577). Estas relaciones se 
analizan en la figura 8 de la publicación que analizamos. 
Aunque la relación entre la SP y la GH a nivel periférico no se ha estudiado 
adecuadamente, su relación a nivel del sistema nervioso central ha quedado bien 
establecida (578–580) y es tentador especular que deben participar en una respuesta 
reparadora común dirigida a la curación de las heridas. 
Por otro lado, la GH es un fuerte inductor del sistema inmunológico. Actúa 
principalmente sobre los macrófagos y los linfocitos T, que desempeñan un papel clave 
en la cicatrización de las heridas (134,581,582). Se ha demostrado una relación 
bidireccional entre el sistema neuroendocrino y la función inmunológica (583). La 
presencia de receptores de GH en las membranas de los linfocitos (584) apoya las 
propiedades inmunomoduladoras de esta hormona. 
Durante la fase inflamatoria de la curación, los macrófagos producen factores de 
crecimiento que atraen a los fibroblastos y facilitan la siguiente fase o fase proliferativa. 
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La GH promueve la liberación de algunos de estos factores, como el EGF, responsable 
de estimular los fibroblastos y sus acciones; el VEGF, que promueve la angiogénesis en 
la herida; y el FGF, que estimula los macrófagos, los mastocitos y los linfocitos T, y 
facilita la granulación y epitelización (585,586). 
Efectivamente, la GH estimula la curación de las heridas en estudios experimentales con 
ratas y ratones diabéticos (286,587). Sorprendentemente, más que la concentración de 
GH, es la alteración previa del sistema inmunológico lo que realmente influye en el efecto 
final de la hormona en este sistema. Así es, por ejemplo, la respuesta tras administración 
de GH es diferente en personas sanas y en los que tienen alergias (583), lo que apoya la 
idea de que la GH puede desempeñar un papel importante cuando el sistema 
inmunológico está alterado, tal y como sucede en el caso de los pacientes con isquemia 
crítica, en particular en la población anciana y diabética. En la Figura 32 puede verse un 
resumen de los posibles efectos beneficiosos de la GH para la cicatrización de heridas. 
 

 
 

Figura 32. Resumen de los efectos de la GH sobre cicatrización. (Imagen 
obtenida de Caicedo D, Devesa J. Growth Hormone (GH) and Wound Healing. 
In: Wound Healing - Current Perspectives. IntechOpen; 2019. p. 116–24) 

 
Aunque la forma tópica de administración de la GH se ha defendido como la más efectiva 
para ayudar en la cicatrización de heridas (588), también hemos visto en el estudio GHAS 
como la GH sistémica, inyectada por vía subcutánea, mejoraba la cicatrización de los 
pacientes isquémicos. Este hecho puede ser demostrado con un gráfico de superficie tras 
tomar fotografías evolutivas de una úlcera, como vemos en la Figura 33. En ella vemos 
como la zona central está ausente de tejido cicatricial antes de iniciar el tratamiento (A). 
Tras 4 semanas de tratamiento con la hormona, comienza a rellenarse dicha solución de 
continuidad o úlcera (B). Finalmente, el resultado es una cicatrización total, donde se 
muestra como el exceso de tejido cicatricial de las primeras 4 semanas es organizado por 
la propia contracción de la herida, con el objetivo de permitir la epitelización final (C). 
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Figura 33. Gráfico de superficie realizado sobre fotos de seguimiento de un paciente con úlcera de 
naturaleza isquémica bajo tratamiento con GH. A: Basal; B: tras 4 semanas de tratamiento; C: tras 8 
semanas de tratamiento. Nótese el crecimiento de tejido de granulación en la zona central y el relleno 
de la herida desde A hasta C. Programa utilizado: Image J. (Imagen obtenida del estudio GHAS) 
 
Este beneficio, como se ha comentado, no parece sólo derivado del posible incremento 
de factores de crecimiento peri e intraulcerativos, sino que también es derivado de un 
incremento de flujo sanguíneo en la úlcera. La angiogénesis juega un papel clave durante 
la fase de granulación y remodelación del tejido, ya que se requieren nuevos vasos para 
la progresión de la curación de las heridas. Las CEs expresan la GHR (288), y la 
participación de la GH en este último proceso ha quedado ampliamente demostrada en 
esta revisión. Además, los ratones transgénicos para GH muestran un aumento en los 
vasos sanguíneos durante reparación de tejidos (587). 
Este último fenómeno angiogénico puede pasar desapercibido si no se aplica el test 
correcto. En el paciente comentado con anterioridad, sin mejora aparente del ITB, usamos 
una prueba de vasodilatación mediada por flujo mediante test de hiperemia reactiva. En 
la Figura 34 vemos la respuesta a la isquemia inducida artificialmente en una extremidad 
afectada con isquemia crítica. El miembro se comprime hasta que pierde el escaso flujo 
durante 5 minutos. Se observa el comportamiento de la respuesta vasodilatadora a lo largo 
del tratamiento con GH, y, por tanto, del flujo de la extremidad, sobre todo al final del 
tratamiento, a las 8 semanas.  
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Figura 34. Gráfico que muestra la evolución del flujo en una pierna isquémica 
de un paciente bajo tratamiento con GH. Test de hiperemia reactiva (RHT) 
en los momentos basal (RHT0), a los 30 segundos (RHT30), al minuto (RHT1), 
y a los 2,3,4 y 5 minutos (RHT2,3,4,5) desde la oclusión arterial producida por 
el manguito de presión. (Imagen obtenida del estudio GHAS)  

 
Otro hecho que apoya el posible papel de la GH en la vasculogénesis del embrión, y, por 
tanto, en la neovascularización del adulto, es la relación de GH con el SDF1 (Factor 
derivado de la célula estromal), también llamado CXC motif quimioquina ligando 12 
(CXCL12), y con su receptor, el CXCR4. Durante la embriogénesis, el SDF-1 ha sido 
implicado en la migración de células hematopoyéticas del hígado fetal a la médula ósea 
y en la formación del sistema vascular (589). Durante la edad adulta, el SDF1 cumple una 
importante función en la neovascularización, al ayudar en el reclutamiento de EPCs desde 
la médula ósea para ser incorporadas en los tejidos con isquemia, a través del receptor 
comentado (590). También, realiza una importante labor recientemente descrita, al 
mediar la respuesta de mastocitos perivasculares que dirigen la arteriogénesis inducida 
por SS. Efectivamente, el SDF-1 secretado por las plaquetas atraídas hacia la zona de 
incremento de SS, favorece el reclutamiento de mastocitos que gobernarán la respuesta 
inmunitaria dirigida al incremento de la pared vascular de vasos colaterales o 
arteriogénesis (468). Pues bien, el SDF1 potencia el gen GH y la liberación de la hormona 
desde la glándula pituitaria anterior, tanto en situación normal como tumoral, efecto 
mediado a través de CXCR4, presente en las células somatotropas (591,592). La GH 
también parece estimular la producción de SDF1, porque esta citoquina está muy elevada 
en los ratones transgénicos para GH (593,594) y en los animales tratados con GH, en 
comparación con los controles (593). De hecho, ha sido descrito como el efecto de 
movilización de células EPCs desde la médula ósea que produce GH (287,288) parece 
ser indirecto, mediado por VEGF, SDF-1 o EPO (287). 
La Figura 35 resalta qué vías de señalización puede potenciar la GH a nivel de la CE para 
estimular la angiogénesis y arteriogénesis. También se resalta el papel importante que 
puede jugar la GH autocrina/paracrina en dichas células, así como la inhibición de GH 
por vasoinhibinas y SOCS. Todas estas vías han sido descritas a lo largo de este trabajo. 
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Figura 35. Esquema resumen de las principales vías que estimula la GH a nivel de las CEs para favorecer 
la neovascularización. Se representa también los dos tipos de GH, la endocrina y la autocrina. (Imagen 
obtenida de Caicedo D, Devesa P, Arce VM, Requena J, Devesa J. Chronic limb-threatening ischemia could 
benefit from growth hormone therapy for wound healing and limb salvage. Ther Adv Cardiovasc Dis. 2017 
Dec 22;1–20) 
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A lo largo de este compendio de artículos hemos intentado resaltar, por encima de todo, 
la trascendental importancia del conocimiento de la homeostasis vascular, un elemento 
clave para entender la fisiopatología del sistema cardiovascular y por qué enferman 
nuestras arterias. Dicha homeostasis o equilibrio, clave ya desde la embriogénesis, 
dependerá del balance entre las agresiones a los vasos, sobre todo, a la célula endotelial, 
y del buen funcionamiento de los sistemas de defensa.  
En el primer artículo de este compendio se analiza cómo el endotelio libera muchos 
factores para controlar el tono vascular, la adhesión de las células sanguíneas circulantes, 
la proliferación de células de músculo liso y la inflamación. Cualquier molécula destinada 
a una determinada acción tendrá su molécula de acción contraria. En ocasiones, como 
pasa con la GH, la misma molécula posee una acción y su contraria, y la determinación 
de una u otra dependerá de los procesos a los que es sometida la misma a nivel celular 
(escisión, etc). Muchas de estas moléculas tienen capacidad constitutiva, es decir, que 
presentan una actividad continua, como es el caso de la producción de NO, clave de 
bóveda del sistema vascular. El NO ejerce múltiples acciones, todas ellas de 
extraordinaria importancia. Conforme envejecemos, parte de esa producción se pierde, 
predominando también los sistemas que lo inactivan, provocando que las células se 
vuelvan senescentes o sean dañadas. El sistema eNOS/NO está interrelacionado 
perfectamente con el sistema redox, el cual está formado por múltiples enzimas cuya 
acción va destinada a protegernos de los efectos perniciosos del oxígeno en altas 
concentraciones a nivel celular. Es una relación curiosa la de la dependencia del oxígeno 
de gran parte de nuestras células, con su aspecto tan nocivo. Naturalmente, la respiración 
aeróbica tiene muchas ventajas, las cuales podemos aprovechar gracias al hecho de 
disponer de unas organelas adecuadas: las mitocondrias, con extraordinaria importancia 
porque llevan a cabo la respiración celular y de defensa de los productos tóxicos que 
genera la misma. En ellas encontramos varios complejos enzimáticos, entre los cuales 
hemos destacado el papel de la NOX4 o NADPH de tipo 4, integrada en el complejo I 
mitocondrial, con un papel destacado en la producción de ROS a partir de NO. Tal y como 
se defiende en este primer trabajo, en nuestro ensayo clínico hemos corroborado cómo 
puede ser más rentable actuar sobre aquellas moléculas que inactivan el NO, más que en 
esforzarse en estimular la producción del mismo. Y esto mismo es lo que parece hacer la 
GH en este ambiente tan hostil como es la isquemia crónica que amenaza la extremidad, 
en donde el problema, no es que no hay producción de NO para estimular la 
neovascularización, sino que, habiendo una gran cantidad del mismo, éste es rápidamente 
inactivado sin que pueda llevar a cabo sus acciones. Las mitocondrias, en este sentido, 
serán clave, no sólo para el buen funcionamiento homeostático, sino también para la 
regulación de los procesos fisiológicos destinados a la corrección de las alteraciones 
vasculares. Así, el papel que ejerce el equilibrio redox en los procesos de 
angiogénesis/arteriogénesis, y la forma en la que la GH podría ser de ayuda protegiendo 
del exceso de oxidación, han sido extensamente analizados, siendo de gran valor los datos 
clínicos expuestos. Si bien la mayoría de los datos analizados sobre el papel del balance 
redox provienen de estudios experimentales, el hecho de haber hallado datos paralelos y 
consistentes en el escenario clínico es sumamente importante. En este artículo se destaca 
cómo uno de los aspectos más importantes en dicho escenario bajo isquemia crónica 
crítica, es el control de enzimas relacionadas con la sobreproducción crónica de ROS, lo 
cual va a disminuir el daño celular, por un lado, e incrementar la cantidad de NO 
bioactivo, es decir, efectivo, por otro. Esto es fácil de entender bajo la premisa de que la 
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GH es una hormona de la vida o de supervivencia, la cual favorece el crecimiento celular 
y evita la apoptosis, activando diversas vías de señalización celular. El daño que generan 
las ROS viene representado por el incremento del estado inflamatorio, definido por el 
aumento de TNF-α secundario al aumento de NF-kB. Así, aquellos pacientes con mayores 
concentraciones de parámetros de inflamación tienen mayor morbimortalidad y una 
mayor progresión de la enfermedad aterosclerótica. Esto ha sido descrito en múltiples 
estudios, destacando el estudio CANTOS por su especial relevancia. En dicho estudio se 
propone a la IL-6 como uno de los objetivos terapéuticos para la enfermedad cardíaca 
isquémica. Sin embargo, el TNF-α puede ocupar un lugar prominente. Los niveles basales 
de TNF-α, IL-6, CAMs o MMP-9 mostraron ser predictivos de futuros eventos 
cardiovasculares, incluso en la población sana. Mientras en el mencionado estudio 
CANTOS el papel relevante es para la IL-6 en pacientes con cardiopatía isquémica, 
Gardner y colaboradores demostraron que, en los pacientes con Enfermedad Arterial 
Periférica, estaban aumentados los niveles de TNF-α e IL-8, no la IL-6, lo cual apoya el 
hecho que defendemos aquí de que ambas enfermedades presentan diferencias, incluso 
en el patrón inflamatorio, y que TNF-α podría ser una mejor diana terapéutica para la 
isquemia periférica. En aquellos estudios observacionales donde se usaron inhibidores 
del TNF-α (ertanercept, adalimumab), principalmente en pacientes con artritis 
reumatoide, disminuyeron los eventos ateroscleróticos, y se produjo una mejora de la 
disfunción endotelial medida por la vasodilatación mediada por flujo detectada por el test 
de hiperemia reactiva en la arteria braquial, así como una mejora en la microcirculación 
cutánea medida por imagen láser-doppler, incluso ya desde épocas tempranas del 
desarrollo de la arteritis reumatoide. No obstante, la asociación causal entre éste u otros 
biomarcadores y la Enfermedad Arterial Periférica no ha sido establecida aún. Respecto 
al marcador que nos ocupa, el TNF-α, los estudios no son concluyentes, como pasa 
cuando se usa la randomización Mendeliana con la PCR. En nuestro estudio, como se ha 
analizado, el TNF-α ha sido una de las moléculas, junto con la PCR, que hemos hallado 
aumentada en el 70% de los pacientes con isquemia periférica de carácter crítico. El hecho 
de que la GH sea capaz de disminuir TNF-α y, probablemente, PCR, como se ha 
demostrado en estudios con pacientes GHD, nos pone en la pista de que dicha molécula, 
con múltiples acciones deletéreas cuando está sobreexpresada (favorece la respuesta 
inflamatoria y la inactivación de eNOS fosforilándola), pueda ser una diana terapéutica 
más acertada para los pacientes con isquemia amenazante de la extremidad. Como 
podemos ver, homeostasis vascular y balance redox parecen gobernar los estados de salud 
o enfermedad vascular, al menos, a nivel periférico. La traducción final, es un disbalance 
o disfunción endotelial manifestada por una alteración de la vasodilatación mediada por 
el endotelio, principalmente por el NO. Esto determinará un predominio de sustancias 
vasoconstrictoras como la endotelina, la cual se ha visto incrementada en la aterosclerosis, 
facilitando su desarrollo mediante distintos mecanismos. GH, incrementa sus niveles de 
forma fisiológica ante el incremento de niveles de endotelina. Como vemos, volvemos al 
aspecto trascendental de que GH, producida por las propias células endoteliales y a nivel 
pituitario, actúa como una molécula de compensación, de equilibrio. El papel 
trascendental del balance redox en el sistema vascular fue brillantemente expuesto y 
revisado por el doctor Bir, S. y colaboradores. Por otro lado, las posibles acciones de GH 
en la homeostasis vascular han sido analizadas por múltiples autores, entre los que se 
encuentran: Thum, Delafontaine, Bolamperti, Brooks, Carmen González, Carmen Clapp 
o J. Devesa, entre otros. 
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En este artículo primero, también se abordan temas totalmente novedosos de 
extraordinaria importancia. Así, nuestro grupo también propuso la hipótesis de que la GH 
y el IGF-I pudieran ser parte de esos factores mitogénicos secretados por las células 
endoteliales en respuesta a las fuerzas de cizallamiento o SSF. El gran número de 
conexiones que ambas moléculas tienen con citoquinas, hormonas y células involucradas 
en la neovascularización refuerzan su papel en este proceso. Este aspecto, aunque 
estudiado hace años, ha pasado casi desapercibido para los investigadores. La gran 
cantidad de receptores para GH (GHR) que presentan los grandes vasos sanguíneos del 
organismo, es un hecho que nos debe hacer reflexionar. Cuando un órgano tiene muchos 
receptores para una determinada sustancia es porque es una diana natural y de relevancia 
para la misma. Si la aorta o la vena cava tienen una gran concentración de GHR, es porque 
en ellos ejerce una acción destacada. Tal y como se recoge en este trabajo, un primer 
efecto a destacar sería el de defensa ante el exceso de presión o de volumen, produciendo 
una hiperplasia y un aumento de grosor de la capa muscular de dichos vasos sanguíneos. 
Por tanto, la célula endotelial, va a producir GH e IGF-I ante los incrementos de presión 
o volumen, es decir, es capaz de activar diversos genes, siendo algunos de ellos, 
específicos para la producción de ambas sustancias. Y de este aspecto fisiológico, nace 
también derivado un aspecto de gran relevancia para los especialistas que tratamos la 
enfermedad vascular y que luchamos contra la temida hiperplasia neointimal (HNI). Es 
en este proceso, consecuencia de un daño a la arteria secundario a la cirugía de 
revascularización o a la angioplastia y colocación de un stent, donde están puestos, 
actualmente, todos los esfuerzos. Debido al papel predominante que el IGF-I, junto con 
el TGF-β1, parecen tener en la HNI, dicha molécula podría ser una diana terapéutica muy 
rentable en el futuro, y eso parecen apuntar las primeras investigaciones con fármacos 
que bloquean IGF-I. Esto es sólo un ejemplo de cómo una señal mecánica, presión o 
volumen, son capaces de provocar una respuesta química, siendo GH/IGF-I uno de los 
elementos destacados que participan en dicha respuesta de aumento del vaso. Traducido 
a los vasos colaterales, podríamos estar hablando de que ambas moléculas, mitógenos 
fisiológicos, sobre todo el IGF-I, podrían, y deberían, tener un papel en la arteriogénesis. 
Hay otro elemento en esta revisión que resalta por su utilidad clínica. Se trata de la 
relación que parece haber entre GH y células madre mesenquimales o MSCs. Se trata de 
células pluripotenciales productoras o facilitadoras de la producción de múltiples 
citoquinas en el entorno en el que se encuentran, estimulando los procesos regenerativos 
de reparación celular. Dichas células son especialmente activas en un entorno en el que 
la vía de señalización celular Akt esté sobreexpresada, y GH es capaz de llevarlo a cabo. 
Además, como se ha descrito, cuando estas células se ponen en contacto con GH, se 
bloquea su diferenciación natural hacia adipocitos y se aumenta su supervivencia. Estos 
hechos nos llevan a hipotetizar que, la combinación de ambos elementos, podría ser de 
ayuda. Cuando las MSCs se han usado de forma aislada en estudios con isquemia de 
miembros inferiores, su beneficio no ha sido el esperado, siendo más bien bajo. Por ello, 
nuestro grupo apuesta por dicha combinación como sinérgica. Así pasa, por ejemplo, 
cuando se combina GH con G-CSF, un potente inductor de la movilización de células 
progenitoras CD34+ desde la médula ósea a sangre periférica. No hay que olvidar que 
estas células progenitoras presentan receptores tanto para GH como para IGF-I, aunque 
el mecanismo por el cual GH estimula dichas células no ha sido aún aclarado. No 
obstante, más allá del efecto directo, se ha visto un aumento de SDF-1 y de G-CSF 
paralelos. Así es, GH potencia el efecto estimulador sobre la médula de G-CSF, 
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especialmente en individuos declarados como pobres movilizadores o con respuesta 
disminuida a esta última molécula, como puede ser la población senescente. Dado que los 
pacientes con isquemia que amenaza la extremidad suelen ser de edad avanzada, y dado 
que las MSCs se ven también afectadas por la senescencia en cuanto a su potencial, 
creemos que la administración de GH asociada a la terapia celular de forma temprana 
podría ayudar incrementando la viabilidad de dichas células y su potencialidad y 
beneficio. Este posible beneficio, aún no testado, es de una importancia capital para 
ayudar a conseguir un efecto clínico relevante en los estudios de angiogénesis con terapia 
celular. 
Nuestro grupo ha descrito, también, cómo puede ser demostrado el posible efecto 
neovascularizador de la GH en ambos ambientes, experimental y clínico. A nivel 
experimental, en el artículo 2, fue usada una técnica sencilla y barata como la 
fotopletismografía (PPG) para el análisis de la reperfusión en un modelo animal de 
isquemia de miembros inferiores. Dicha técnica ha sido escasamente utilizada con este 
objetivo en experimentación animal. Sin embargo, aunque en la actualidad existen 
métodos de mayor sensibilidad, que aportan también información metabólica, como PET 
y SPECT, dicha prueba puede ofrecer un buen balance coste/beneficio para las 
determinaciones seriadas durante proceso isquémico, así como para testar terapias 
angiogénicas. A pesar de lo expuesto en nuestro estudio experimental, sería deseable un 
estudio de mayor tamaño para corroborar estos datos, comparándolos con los tests de 
referencia como el láser-doppler imagen o los tests de imagen molecular. No obstante, y 
teniendo en cuenta el escaso tamaño muestral del estudio, se pudo observar una tendencia 
a la mejora angiogénica, y a la protección en las escalas clínica y funcional, en aquellos 
animales tratados con GH, tal y como aparece reflejado en el artículo 2, aunque 
finalmente no se alcanzara la significación estadística. Desde el punto de vista de la PPG, 
el angiogénico comienza a ser efectivo desde el día 10 de tratamiento, alcanzando la fase 
de plateau para el día 20. Esto coincide con la respuesta fisiológica descrita por otros 
grupos, en la que a partir del día 3 de isquemia puede evidenciarse cierta actividad 
angiogénica muy leve, que comienza a ser más evidente entre los días 7 y 14, y que 
alcanza la fase plateau en el día 21. Por tanto, la GH no hace más que potenciar dicha 
respuesta fisiológica que ya es de por sí muy rápida en la rata. Hay que tener en cuenta, 
no obstante, que los grupos de animales (GH y placebo) no fueron comparables en su 
totalidad, ya que las ratas que recibieron GH tuvieron un modelo de isquemia más 
agresivo, con mayor número de ligaduras de arteria epigástrica, arteria fundamental de 
compensación ante la isquemia en la pata del animal. Aun así, se puede ver una clara 
tendencia a la mejoría. Nuestro grupo es pionero en usar una prueba sencilla y barata para 
testar angiogénesis. Creemos que queda parcialmente validada, a expensas de contrastarla 
con otras pruebas patrón, aunque esto ya ha sido realizado por otros grupos usando 
flujometría por láser-doppler. No obstante, su sensibilidad no es comparable a la de los 
tests de imagen molecular, y además, esta prueba se realizó siempre con el animal en 
reposo, lo que puede hacer pasar desapercibido beneficios que se sólo se observan con el 
ejercicio. Bajo nuestro punto de vista, dado que se trata de una prueba barata y fácil de 
realizar, podría ser de ayuda, siempre complementaria, y de interpretación conjunta con 
otras. Con este estudio, confirmamos los datos adelantados por el grupo de Leiden, 
encabezado por los doctores P. Quax y A. Hellingman, en el que parece que el modelo de 
isquemia triple (con ligadura de la arteria epigástrica), parece el más rentable para estudiar 
angiogénesis. Así pues, las variaciones en el proceso quirúrgico de creación de isquemia 
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en la pata del animal resultan en diferente desarrollo de colaterales, lo cual puede ser 
detectado con la PPG, tal y como se muestra en la Figura 26 (C1 y D2) de esta tesis. Este 
hecho es trascendental, ya que, si no se unifican los criterios sobre el mejor método de 
isquemia animal, los resultados seguirán siendo heterogéneos y no comparables, 
pudiendo ser la causa de la falta de efecto clínico de muchas moléculas que habían dado 
buen rendimiento en la fase experimental. 
A nivel clínico, en el artículo 3, nuestro grupo ha sido también de los primeros en describir 
el posible efecto de GH en pacientes isquémicos diabéticos con la técnica de SPECT-
MIBI. En esta técnica se usa un radiotrazador que da información de flujo. En la Figura 
25 de este trabajo se muestra el incremento de flujo tanto cualitativo como cuantitativo 
en una extremidad con microangiopatía diabética respecto a la contralateral en un 
paciente sometido a tratamiento con GH. En dicho paciente, también se usó la PPG que 
muestra un incremento paralelo, lo cual es consistente con los datos de la prueba de 
imagen molecular.  
En dicho artículo 3, abordamos de forma extensa numerosos aspectos de los posibles 
beneficios del uso clínico de la GH en el sistema cardiovascular. Es en este artículo donde 
analizamos algunos de los elementos más relevantes de la relación que mantiene GH con 
otras hormonas o péptidos como IGF-I, Grelina, GDF-15 o Klotho. Todos ellos han 
mostrado una estrecha relación con GH, sobre todo IGF-I, que llegó a denominare como 
la verdadera hormona de crecimiento a nivel periférico. Sin embargo, la relación con IGF-
I no es fácil de entender, ya que la GH ha demostrado tener múltiples acciones directas 
en la célula, entre ellas, el estímulo de eNOS a nivel endotelial. El papel de Grelina como 
secretagogo de GH está ampliamente documentado y cada vez tiene más relevancia. Pero, 
además, esta hormona tiene, a su vez, receptores en la aorta y en el ventrículo/aurícula 
izquierdos. Como hemos visto, la relación bidireccional de ambas hormonas es evidente, 
de tal forma que el aspecto defensivo que Grelina muestra frente a la inflamación a nivel 
visceral es dependiente de los correctos niveles de GH, como sucede en la colitis 
isquémica. GDF-15, producido por el corazón, es capaz de disminuir la producción de 
IGF-I hepática y aumentar la de GH de forma indirecta al bloquear el feed-back negativo 
de IGF-I sobre GH. Y más aún, la relación con Klotho, el péptido antisenescencia, aunque 
no totalmente comprendida, es de suma importancia en la homeostasis vascular, ya que 
Klotho, aunque puede tener efectos directos sobre los vasos, parece actuar 
predominantemente por medio de GH a este nivel.  Dicha relación se ve más claramente 
en sujetos con deficiencia de GH, en los que los niveles plasmáticos de dicha molécula 
están también disminuidos de forma paralela a los de la GH, favoreciendo la 
morbimortalidad temprana de origen cardiovascular en estos pacientes si no se corrige su 
estado. Ambas moléculas parecen interactuar para reparar el endotelio dañado, aunque el 
mecanismo final es desconocido. Por tanto, vemos como órganos transcendentales para 
la vida como son el hígado, a través del IGF-I, los riñones, a través de Klotho, el 
estómago, a través de la Grelina, o el corazón, a través de GDF-15, tienen interacción con 
la GH y la regulan, resaltando así la suma importancia de esta hormona. 
Los pacientes GHD siempre nos han ofrecido la pista para observar la relevancia que la 
GH tiene a nivel cardiovascular. Dichos pacientes muestran cambios en la composición 
corporal, con un aumento de la obesidad central y del colesterol LDL, así como 
disminución del HDL, lo que favorece la inflamación y la resistencia a la insulina que 
llevan a la aterosclerosis. Por otro lado, también se favorece un aumento de la actividad 
simpática que incrementa el tono vascular y una disminución de NO que favorece la 
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trombosis, completando así el cuadro aterotrombótico típico de la enfermedad 
cardiovascular. 
Al igual que es de suma importancia comprender el estado patológico de la deficiencia 
de GH y sus consecuencias, es también relevante entender la deficiencia fisiológica de 
GH que acontece con la edad o somatopausia. Dicho estado de deficiencia y sus 
consecuencias han sido pormenorizadamente analizadas a lo largo de este trabajo y en las 
publicaciones, pero principalmente hay que entender que al disminuir la producción 
pituitaria de GH y perderse sus pulsos, se pierde uno de los elementos protectores frente 
a la inflamación y la disfunción endotelial, disminuyendo, de igual modo, la movilización 
de células progenitoras desde la médula ósea. Estos aspectos han dado origen a una 
corriente de autores que defiende el posible uso de la GH durante la senescencia para 
prevenir eventos asociados al envejecimiento. No obstante, siempre hay que baremar los 
pros y contras de esta afirmación. Aunque la relación de GH y cáncer es aún confusa, 
salvo en acromegalia, donde las cantidades de GH son altísimas, conviene conocer este 
doble filo de todas las moléculas implicadas en la regeneración tisular. Claramente, uno 
de los miedos de las moléculas regeneradoras es la posibilidad de inducir un tumor silente. 
No obstante, los datos del National Cooperative Growth Study (NCGS) y del Pfizer 
International Growth Database (KIGS) sobre más de 20 años tratando niños sometidos a 
terapia de larga duración con GH, y con más de 55.000 niños tratados, no muestran un 
incremento de la tasa de tumores (incluso la tasa de leucemia fue menor de los esperado), 
salvo en aquellos que también estaban sometidos a factores de riesgo con exposición a la 
radiación o quimioterapia. En las conclusiones de ambos estudios se afirma que, a la vista 
del conocimiento actual y con las limitaciones de los estudios realizados hasta la fecha, 
la terapia con rhGH es segura, dado que no supone un riesgo añadido para la aparición de 
nuevas neoplasias ni leucemia en niños sin factores de riesgo y para los supervivientes de 
cáncer en cuanto a la recidiva de su tumor primario. Ello se hace extensible a la etapa 
adulta. Merecen especial atención aquellos pacientes con antecedentes de radiación, 
quimioterapia, inmunosupresión y trastornos genéticos (síndrome de Turner, anemia de 
Fanconi, síndrome de Bloom, retinoblastoma, etc.) donde el riesgo sí parece ser superior, 
así como la aparición de segundas neoplasias en aquellos pacientes con antecedentes de 
cáncer, fundamentalmente supervivientes de leucemia y tras radiación. Aunque dicho 
riesgo parece decaer con el tiempo, los datos en adultos apoyan un seguimiento cauteloso 
en pacientes de mediana edad en adelante. 
En el artículo 4, primer artículo de la serie en el tiempo, se revisan los posibles beneficios 
clínicos específicos para la Enfermedad Arterial Periférica y para la cicatrización de 
heridas en los pacientes isquémicos. En este artículo se nos recuerdan las vías de 
compensación que se activan a nivel del miembro inferior cuando se produce la isquemia. 
La adaptación microvascular es una de las primeras en aparecer ante la hipoxia o la 
acidosis, con vasodilatación de las unidades microcirculatorias y apertura de los shunts 
arteriovenosos, en el corto plazo, o el desarrollo de angiogénesis o nuevos capilares, más 
a medio plazo. No obstante, aunque se trata de una medida de protección importante, el 
verdadero cambio es la adaptación de las arterias colaterales, primariamente con 
vasodilatación secundaria al NO y, más tarde, con su desarrollo que lleva a un incremento 
del diámetro de las mismas, arteriogénesis, lo cual aumenta la cantidad total de flujo. Este 
segundo mecanismo es fruto de la respuesta de estas colaterales al incremento de fuerzas 
shear stress tras la oclusión. Por tanto, angiogénesis y arteriogénesis son procesos que 
pueden darse de forma conjunta, pero que son distintos completamente. Aunque este 
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segundo proceso reparador o arteriogénesis es el más rentable y el que tenemos que 
esforzarnos por favorecer en las terapias neovascularizadoras, hay que subrayar el hecho 
de que muchos pacientes isquémicos no precisan verdaderamente de él, ya que las grandes 
arterias están preservadas. Así pasa, por ejemplo, en muchos pacientes diabéticos, con 
insuficiencia renal crónica o con vasculitis como la tromboangeitis obliterante. En este 
tipo de pacientes, que también desarrollan cuadros con dolor de reposo y ulceración, y, 
por tanto, riesgo de pérdida de extremidad, debe predominar el estímulo de la 
angiogénesis. Por ello, en los estudios con pacientes con vasculitis, el VEGF ha dado 
mejores resultados clínicos, ya que su potencial es principalmente angiogénico, no 
arteriogénico. GH podría potenciar ambos procesos reparadores, directa o indirectamente, 
a través del estímulo del VEGF y su receptor 2, SDF-1, células progenitoras, NO, 
neutrófilos liberadores de citoquinas, EGF, FGF, EPO, etc. Vemos, por tanto, cómo GH 
puede tener un papel destacado durante la neovascularización en la etapa adulta, como lo 
tiene durante la vasculogénesis embrionaria.  
Un aumento del tono vasomotor por incremento de la actividad simpática ha sido 
demostrado en pacientes diabéticos. Este aumento del simpático, como se ha descrito, 
tendrá efectos negativos sobre la capacidad de vasodilatación en estos pacientes, además 
de la propensión a la calcificación masiva de la pared arterial. Por tanto, el simpático, en 
esencia, también podría ser una diana terapéutica para estos pacientes, y GH podría 
ayudar a disminuir dicha hiperactividad. Así, en pacientes con GHD, se ha visto un 
aumento del tono vasomotor por incremento de actividad simpática que desaparece tras 
el tratamiento con GH. Además, la actividad de regulación neuronal de GH ha sido 
ampliamente documentada, especialmente a nivel central. 
Finalmente, la GH ha sido propuesta como un elemento de ayuda en la cicatrización de 
heridas, mediante uso tanto tópico como sistémico. En nuestro anexo sobre cicatrización 
y GH, se expone ampliamente cómo puede ayudar la GH en este ámbito, y mostramos 
resultados clínicos de alguno de los pacientes del estudio GHAS tratados con GH. 
Mediante la realización de gráficos de superficie sobre fotografías evolutivas de dichos 
pacientes pudimos demostrar el crecimiento del tejido de granulación.  
Curiosa es, también, la estrecha relación de GH con el sistema inmune o con la sustancia 
P (SP), una de las moléculas más interesantes para tratar la neuropatía asociada a los 
pacientes diabéticos. Dicha neuropatía afecta, no sólo al tono vascular, sino que también 
puede afectar a la función muscular. Aunque la relación GH/SP no ha sido bien 
establecida a nivel periférico, sí que se ha establecida a nivel central, por lo que es 
tentativo especular que ambas moléculas deben colaborar de alguna forma a nivel de las 
heridas para su reparación. 
A partir de los datos aquí expuestos, preconizamos que la administración intermitente de 
GH durante cortos períodos de tiempo puede ser una buena estrategia para mejorar la 
disfunción endotelial que conduce al desarrollo de la ateroesclerosis o para tratar la 
isquemia evitando su potencial oncogénico. La GH mejora el desequilibrio redox, la 
apariencia de los vasos colaterales después de una oclusión arterial importante, mejora la 
cicatrización de las heridas y el rendimiento cardíaco después de un infarto de miocardio 
o una insuficiencia cardíaca, principalmente en aquellos pacientes con síndrome de 
deficiencia hormonal múltiple y aquellos en los que se alcanza un mayor nivel de IGF-I. 
El tratamiento con GH a corto plazo puede administrarse con seguridad a los pacientes 
ancianos que sufren enfermedades cardiovasculares, siempre que no exista una 
contraindicación como la presencia de una neoplasia o neumonía activas. Aunque la 
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asociación de GH y otros factores de crecimiento podría ser aconsejable, también debería 
realizarse en cortos períodos de tiempo. 
Basándose en el conocimiento actual de la arteriogénesis y angiogénesis, un punto clave 
para las extremidades inferiores es la búsqueda de moléculas que mejoren dichos procesos 
defensivos. Los antioxidantes podrían desempeñar un papel importante en el futuro, dada 
la gran implicación del balance redox.  
El conocimiento del proceso de curación de las heridas y de la respuesta neurogénica 
podría mejorar los resultados mediante el uso de factores de crecimiento específicos y, 
por tanto, disminuir la probabilidad de fallo para alcanzar los objetivos primarios de los 
ensayos clínicos. 
La GH es una hormona pleiotrópica por su principal acción: promocionar la supervivencia 
celular. Por ello, sus acciones dependen del microambiente que encuentra en los tejidos. 
Así, por ejemplo, tras una oclusión arterial, la hormona puede ser capaz de potenciar las 
respuestas neovascularizadoras estimulada por la hipoxemia y el incremento de las 
fuerzas de cizallamiento en las colaterales, principalmente a nivel local. Cuanto más grave 
sea la isquemia, más señales habrá para que la hormona sea segregada y más eficaz será.  
No obstante, es poco probable que un solo factor sea suficiente para mejorar los 
mecanismos fisiológicos necesarios para la recuperación. La combinación de factores de 
crecimiento y células madre dará como resultado el mayor beneficio en este tipo de 
pacientes. Los ensayos clínicos con mayores tamaños muestrales permitirán determinar, 
finalmente, si la GH es útil para tratar a pacientes con isquemia, mitigando síntomas y 
ayudando a disminuir las amputaciones. 
Las heridas en personas sanas nunca son un problema. Es en los pacientes con una 
condición mórbida cuando nos deben de preocupar. Cuando se habla de pacientes con 
enfermedad arterial periférica, no se debe perder la dimensión de que no sólo debemos 
tratar sus heridas, sino que se debe tratar todo el paciente. Por tanto, un enfoque global 
será más beneficioso, no sólo para acelerar el proceso de curación, sino también para 
disminuir la posibilidad de una nueva recaída. 
Los pacientes con deficiencia de GH tienen un alto riesgo de sufrir enfermedades 
cardiovasculares, y la terapia de reemplazo mejora significativamente el sistema 
cardiovascular de estos pacientes. Tanto los trabajos experimentales como clínicos 
sugieren un incremento en la biodisponibilidad del NO como responsable de dicha 
mejoría. Sin embargo, los mecanismos exactos de la regulación de la eNOS por la GH 
aún no se conocen completamente. Según defendemos en esta tesis, podrían derivar más 
hacia el control de la sobreproducción de ROS, más que incrementar eNOS. 
¿Por qué debería considerarse la GH como un agente terapéutico prometedor para la 
neovascularización en pacientes con isquemia crítica de miembros inferiores? 
La respuesta es sencilla. Tras exponer todas las evidencias sobre el papel que la GH, tanto 
endocrina como autocrina, acomete en el endotelio, directa o indirectamente, y 
entendiendo el papel que dicha hormona juega durante la vasculogénesis embriológica, 
así como en los procesos fisiológicos de neovascularización, es fácil responder que el eje 
GH/IGF-I es uno de los grandes olvidados en los estudios de neovascularización, y que 
debería tenerse en cuenta como una herramienta más a considerar. La familia GH/PRL/PL 
regula el crecimiento fisiológico y la regresión de los vasos sanguíneos en los órganos 
reproductivos femeninos, y este hecho apoya fuertemente su papel vascular en la 
neovascularización. No cabe duda de que el eje GH/IGF-I tiene que desempeñar un papel 
importante en este proceso de defensa del organismo tras la oclusión de un vaso. Sin 
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embargo, se ha expuesto cómo este eje sufre un importante declive con el envejecimiento. 
Teniendo en cuenta que la mayoría de los pacientes con lesiones isquémicas de miembros 
inferiores son de edad avanzada, la terapia con GH podría considerarse una ayuda para 
mejorar la vascularización y mitigar los síntomas de la falta de flujo sanguíneo a nivel del 
pie, aunque nunca como terapia aislada ni puntual, sino repetida en el tiempo y combinada 
con otros factores/células. 
Sin embargo, la información relativa a la regulación de la neovascularización por las 
hormonas proangiogénicas como la GH es aún insuficiente, ya que se han estudiado a 
fondo pocas condiciones fisiológicas o patológicas, comunicándose excepciones en 
cuanto a resultados beneficiosos. Este hecho podría explicarse por el uso de diferentes 
modelos animales de isquemia, tipos de tejido analizados, estado de la enfermedad, dosis 
de la hormona o tiempos de seguimiento. Estos efectos dependerán, también, de la 
contribución de la producción local de hormona o de la escisión hormonal por proteasas, 
o del aclaramiento de GH a nivel renal. Sorprendentemente, los datos también son 
limitados en cuanto a las sustancias antiangiogénicas producidas endógenamente que 
podrían estar sobreexpresadas en estados crónicos como la isquemia crítica, y que podrían 
actuar con un efecto nocivo sobre las acciones de la GH endocrina o exógenamente 
administrada.  
Por último, cabe señalar que hay que sopesar los pros y los contras del uso de la GH, 
investigando mejor tanto la dosis como la vía de administración más adecuada, ya que el 
objetivo siempre debe ser: conseguir el mayor éxito clínico con el menor perjuicio 
posible. 
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- La Hormona de Crecimiento (GH) y el eje GH/IGF-I tienen un papel clave en la 
regulación de la homeostasis vascular. 

- La GH, aplicada de forma sistémica, parece disminuir el estado proinflamatorio 
de los pacientes con isquemia crítica de las extremidades inferiores medido por el 
TNF-α. 

- La GH, aplicada de forma sistémica, parece disminuir el disbalance redox de los 
pacientes con isquemia crítica de las extremidades inferiores medido por la 
NOX4. 

- La GH, aplicada sistémica o localmente, parece incrementar la cicatrización de 
las lesiones tróficas asociadas a la isquemia de miembros inferiores, así como 
disminuir el dolor de reposo, medidos por escalas visuales. 

- La GH, aplicada sistémicamente, podría incrementar el flujo, tanto capilar 
(angiogénesis) como de colaterales (arteriogénesis) en pacientes con isquemia de 
miembros inferiores, medido mediante SPECT-MIBI y fotopletismografía. 

- Por tanto, la GH, aplicada sistémicamente, podría ser útil para el tratamiento de 
la enfermedad vascular periférica en su estado crítico, especialmente en pacientes 
sin posibilidades de revascularización. 
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ANEXOS 
 

Junto con esta tesis se adjuntan, además de los artículos del compendio comentados, 
material suplementario sobre el capítulo de un libro titulado Growth Hormone and Wound 
Healing, dentro del libro sobre cicatrización titulado: Wound Healing (DOI: 
10.5772/intechopen.80978). Dicho capítulo se comenta en el apartado correspondiente de 
GH y cicatrización junto con el artículo número 4. También se anexan los justificantes 
sobre autorizaciones para la realización del ensayo clínico y del estudio experimental que 
aquí se presentan como trabajos originales.  
En una carpeta independiente, se han añadido los permisos pedidos por el copyright de 
aquellas figuras que lo precisaban. Por último, se adjuntan aquellos documentos que se 
exigen como la solicitud de lectura, la idoneidad o la renuncia de los coautores doctores 
y no doctores. 
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Abstract

Wound healing is complex and numerous factors overlap perfectly with the goal of 
wound closure. Among them, we will focus on a large amount of experimental and clini-
cal evidence on the action of GH in wound repair. We will analyze how the physiological 
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and the factors that stimulate GH secretion and that have also been shown to improve 
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process, which plays a key role in nonhealing wounds associated with chronic diseases. 
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main secretagogues in the healing of wounds.
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1. Introduction

Wound healing represents a major challenge in medicine due to its complexity and potential 
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cell types. As is well known, the key aspects in wound healing are the growth of granulation 
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this, a series of cytokines and growth factors arriving from blood and others produced locally, 
act in an autocrine or paracrine manner, orchestrating the communication between cells and 
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regulating the healing process [ŗ–4Ǿǯȱ��ȱ���ȱ������ȱ������ȱ��ȱ�ȱ������ǰȱ���ȱ��������ȱ�����ȱ����ȱ���ȱ
mission of producing these cytokines and growth factors that cooperate in their repair func-
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and synthesis of extracellular matrix (ECM) [5Ǿǯȱ���������ǰȱ���ȱ������ȱ�����������ȱ��ȱ���ȱ ����ȱ
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considered as incurable.

We currently know that growth hormone (GH) is a pleiotropic factor capable of acting positively in 
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healing is already classic [8, 9]. Patients with severe burns who were treated with systemic GH improved 
both their healing and their survival [ŗŖ, ŗŗ]. More recently, a number or studies have shown that GH is 
a promising agent in the acceleration of wound healing [ŗŘ, ŗřǾǯȱ��ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ�����-
lation tissue formation, GH increases collagen deposition, and facilitates epithelialization [ŗŚ, ŗśǾǯȱ����ȱ
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tion of the hormone made the granulation tissue to grow in previously induced wounds [ŗŜ]. Similar 
results have been found in GH-transgenic mice models [ŗŝ]. Although contradictory data can be found 
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tion normally is produced in morbid conditions as catabolic or chronic diseases, and it may have no 
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healthy individuals [ŗşǾǯȱ���ȱ����ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ������¢ȱ������ȱ��ȱ �ȱ��¢ȱ��ȱ���������ȱ���ȱ������ȱ�¢����ȱ
with GH [ŘŖǾǯȱ�����ȱ��ȱ����ȱ��������ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ����������ȱ�ě���ȱ��ȱ	
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[Řŗ, ŘŘǾǯȱ���ȱ��Ĵ��ȱ����ȱ��� ȱ���ȱ�����ę�ȱ����ȱ����ȱ���ȱ�������ȱ���ȱ���¢ȱ���������ȱ��ȱ���ȱ������ȱ
condition of the patient. Figures 1–3 show the evolution of a patient with critical ischemia of the lower 
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aspects have still to be elucidated. Growth hormone-releasing hormone (GHRH) and Ghrelin 
are some of the most important factors controlling not only the synthesis and release of GH 
from the pituitary gland, but also regulating the GH receptor (GHR) and its function [Řř, ŘŚ]. 
As it will be detailed further, both hormones have also been described as having the ability 
to improve the healing process. Although this is not the aim of this review, at this point we 
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cle to carry it out. However, while for GH both systemic and local administration have been 
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actions that are added to its indirect actions stimulating other growth factors involved in 
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and the dose, when a systemic administration is chosen, are also of importance and may 
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the collagen production and mechanical strength of wounds [ŗś, ŘśǾǯȱ ��ȱ���ȱ����ȱ ��������ȱ

A. ��Ě��������ȱ�����

• ����������ȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ��Ě�������¢ȱ�����Ǳȱ�����¢���ȱ���ȱ�Ȭ�¢�����¢���ȱ�¢ȱ 
����������ȱ���Ȭŗǰȱ ������ȱ��������ȱ����������ȱ�����ǯ

• ��ě���ȱ ����ȱ����������ȱ��ȱ��Ě�������¢ȱ�����ǯ

B. �������������ȱ�����Ǳȱ�����������ȱ������ȱ���������ȱǻ����Ȭ���������Ǽ

• ��ě���ȱ ����ȱ����������ȱ��ȱę���������ȱ���ȱ�¢�ę��������ǯ

• ��������ȱę���������ȱ�������������ȱ�����ȱ ���ȱ�����ȱ��������ȱ����������ǯ

• ��������ȱ���������ȱ��ȱ���Ǳȱ���ě���ȱ��������ǯ

• ��������ȱ�������������ȱ���ȱ���������ȱ��ȱ���������¢���ǰȱ������������ȱ��������£�����ǯ

• ������������Ǳ

ǐȱ Boosts the formation of capillaries.

ǐȱ �������¢ǰȱ��ȱ���������¢Ǳȱ��	�ǰȱ�	�ǰȱ��ȱ���Ȭŗǯ
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• High doses of GH can delay wound closure (overgrowth of granulation tissue).

C. Remodeling phase

• Accelerates the remodeling of the granulation tissue.

Table 1. Key points about evidence of GH and wound healing.

Figure 1.ȱ����ȱ�������ȱ��������ȱ�¢�������ȱ����ǯȱ��������ȱ��ȱ����ę�����¢ȱ�������ȱ��������ȱ��ȱ��ȱ�ě�����ȱ����ȱ ���ȱChronic 
limb-threatening ischemiaȱ���ȱ�ȱ����������ȱ ����ǯȱ���ȱ����ȱ��ȱ����������ȱ�����ȱ������ȱ���ȱĚ� ȱ���ȱśȱ�������ǯȱ�������ȱ
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the GHAS trial).
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Figure 3. Picture of a nonhealing wound in the same patient as in Figure 1ȱ ��ě�����ȱ����ȱChronic limb-threatening 
ischemiaǯȱ���������ȱ�����ȱ Şȱ ����ȱ��ȱ �¢������ȱ��������������ȱ��ȱ	
Ǳȱ ǻ�Ǽȱ��������ȱ�������ȱ���ȱ ǻ�Ǽȱę���ȱ�������ȱ ǻ����ȱ
obtained from the GHAS trial).

Figure 2. Evolution in the same patient that in Figure 1ȱ��ȱ���ȱ�����Ȭ��������ȱ����¡ȱǻ���Ǽǰȱ����������ȱ��ȱ���ȱ����ȱ��ȱ���ȱ
arterial ankle pressure divided by the arterial brachial pressure, and the arterial pressure at the ankle (measured in 
��
�Ǽǯȱ�������ȱ��� ȱ�ȱ��������ȱ���������ȱ��ȱ������������ǰȱ��������ȱ��ȱ���ȱ ����ȱ���������ȱ���ȱ���ȱśȱ�������ȱ�
�ȱǻ����ȱ
obtained from the GHAS trial).
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that systemic GH administration could accelerate the split-thickness skin defect in pigs [7]. 
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healing wounds is costly, and hence, increasing the production of these factors by local GH 
��������������ǰȱ�����ȱ��ȱ����ȱ����Ȭ�ě������ǯ

2. Experimental and clinical evidences of GH action on wound 
healing

	
ȱ�������ȱ��ȱ ����ȱ�������ȱ����ȱ����ȱ���������ȱ��ȱ��ě�����ȱ�������ȱ����ȱ���ȱ�����������ȱ
and microscopic points of view.
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��Ě�������¢ȱ �����ȱ �����ȱ řȱ��¢�ȱ��ȱ �������ȱ ���������ǰȱ ���� ���ȱ ��ȱ �������ȱ ���ȱ�����������ȱ
of the injured tissue [ŘŜǾǯȱ �����¢���ǰȱ �����¢��ȱ ������Ĵ�������ȱ �������Ȭŗȱ ǻ���ȬŗǼǰȱ ���ȱ
�Ȭ�¢�����¢���ȱ���¢ȱ�ȱ��¢ȱ����ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ�������ǯȱ	
ȱ��ȱ�ȱ������ȱ��������ȱ��ȱ
these cells [Řŝ–Řş] and activates human monocyte chemotaxis and migration [Řş]. A low dose 
��ȱ�¡�������ȱ	
ȱ��������������ȱ�������ȱ���ȱ�¡��������ȱ��ȱ���Ȭŗȱ����ȱ��ȱ��ȱ�����Ȭ����ȱ
[ŘŞ]. However, as it will be described further, the stimulation of these immune cells by GH 
���ȱ���¢ȱ����ę��ȱ ��Ě�������¢ȱ�����ǰȱ ���ȱ ����ȱ ����������ȱ ���ȱ����������ȱ ���������ȱ ǽŗş]. 
�����ȱ����¢£���ȱ���ȱ�����ȱ��ȱ �����ȱ��ȱ���ȱ��Ě�������¢ȱ�����ȱ ���ȱ	
ȱ��ȱ����ȱ��������¢ȱ��ȱ
����ǰȱ	
Ȭ�������ȱ����ȱ���������ȱ���ȱ������ȱ��ȱ�����������ȱ�¢ȱ�����ȱŗśƖǰȱ���ȱ���ȱ������ȱ
��ȱ�¢�����¢���ȱ�¢ȱśŖƖȱ ������ȱ��������ȱ����������ȱ�����������ȱǽŘŜ].

���ȱ �ě����ȱ ��ȱ	
ȱ ��ȱ ���ȱ ������ȱ �¢����ȱ ����ȱ ����ȱ �¡��������¢ȱ ����¢£��ǯȱ ��ȱ �ȱ�����ȱ ��ȱ
peritonitis, GH reduced bacterial counts in the peritoneal layer and increased the number of 
exudative neutrophils [řŖǾǯȱ�����������ǰȱ	
ȱ���������ȱ���ȱ��¢���ȱ����ȱ��ȱ��������ȱ��������ȱ
 ���ȱ�����ȱ��������ę�����¢ȱ�����ȱǻ
��Ǽǰȱ���ȱ���ȱ������ȱ��ȱ��ŚƸȱ�Ȭ�¢�����¢���ȱǽřŗǾǯȱ��ȱ
these cases, GH was able to restore immune function.

A study in male mice in which an incision wound occurred showed that local administration 
��ȱ	
ȱ���ȱ��ȱ���������ȱ��������ȱ��ę��������ȱ��ȱ���ȱ ����ȱ����ǰȱ�����¢ȱ��������ȱ�¢ȱ��Ě����-
���¢ȱ�����ǰȱę���������ǰȱ���ȱ�¢�ę���������ǰȱ ����ȱ��ȱ���ȱcontrol group (who did not receive the 
�������Ǽȱ����ȱ�¢��ȱ��ȱ��������ȱ��ę��������ȱ ��ȱ���¢ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ ����ǯȱ����ȱ
ę�����ȱ���������ȱ����ȱ	
ǰȱ�������¢ȱ��ȱ���������¢ǰȱ���ȱ�����������ȱ���ȱ���������ȱ���ȱ�������-
����ȱ��ȱ�����ǰȱ����ȱ��ȱę���������ǰȱ��ȱ���ȱ����ȱ��ȱ�����¢ȱǽŘŜ].

�����������ȱ���¢ȱ�ȱ��¢ȱ����ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ����ȱ�������ǯȱ��ȱ��������ȱ��ȱ����¢ȱ�����¢ȱ�������ǰȱ
ę���������ȱ�����������ȱ���ȱ�������ȱ����ȱ���ȱ ����ǯȱ���¢ȱ�����ę�����¢ȱ����������ȱ��ȱ���ȱ�¢�-
������ȱ��ȱ ���ȱ�¡�����������ȱ�����¡ȱ ǻ���Ǽǰȱ���������ȱ�ȱ���ě���ȱ���ȱ��������ȱ ����� ��ȱǽřŘǾǯȱ ��ȱ
��������ǰȱę���������ȱ�������ȱ�������ȱ���������ȱ�¢�������ȱ ���ȱ����ȱ���������ȱ���ȱ���������ȱ
�ě����ȱǽřř–řŜǾǯȱ����ȱ�������ȱ��ȱ��������£��ȱ��ȱFigure 4.
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���ȱ����ȱ��ȱ	
ȱ��ȱ������������ȱ���ȱ�����������ȱ������ȱ���ȱ����ȱ���������ȱ��ȱ��������ȱ ���ȱǽřŝ]. 
���ȱ����ȱ�����������ȱ�����ȱ ���ȱ��������ȱ����������ȱ ��ȱ����ȱ�����������ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ	
ȱ
during the phase of granulation tissue. An increased mitosis and migration of keratinocyte 
were found after 7 days of the incision in mice treated with the hormone, parallel to the secre-
tion of ECM to give consistency to the aforementioned granulation tissue [ŘŜǾǯȱ��ȱ����ȱ����¢ǰȱ
it was observed that GH accelerated the migration and proliferation of these cells already in 
���ȱę���ȱ ���ȱ��ȱ���������ȱǽŘŜ], but also the analysis of the samples showed that topical treat-
ment with GH, regardless of the concentration used, increased the total collagen deposition 
�����ȱŝȱ���ȱŗŚȱ��¢�ȱ��ȱ���������ǯȱ����ȱ��ǰȱ	
ȱ������¢ȱ���ȱ���¢ȱ�����������ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ
���ȱ�����������ȱ������ǰȱ���ȱ����ȱ���ȱ��������£�����ǰȱ ���ȱ�ȱ����ȱ������ę��ȱ���������ǯȱ�������ȱ
study showed that the systemic application of GH stimulated the formation of granulation 
tissue in wounds of malnourished rats [ŗŜ].

��ȱ�����ȱ�������ȱ��ȱ������ȱ������ȱ ���ȱ��������® with endothelial cells have shown that GH 
��������ȱ�ȱ�������ȱ�ě���ǰȱ ����ȱ�ě����ȱ����ȱ���������¢ǰȱ���������ȱ���ȱ���ȱ������ȱ���ȱ���-
mation of structures similar to capillaries [řŞ]. Some data supporting the action of GH on 
collagen deposition have been described in patients with acromegaly, in whom the excess of 
	
ȱ����������ȱ������ȱ�������ȱ������ȱ ���ȱę������ȱǽŘŘ].

���ȱ����ȱ��ȱ	
ȱ ��ȱę��������ȱ�������������ȱ ��ȱ �������ȱ ���ȱ ���ȱ ����ȱ�������ȱ�������ȱ ǽřşǾǯȱ ��ȱ
���ȱ����¢ǰȱ ���ȱ	
ȱ ��ȱ�������ȱ��������¢ǰȱę��������ȱ�������������ȱ���������ȱ�����ę�����¢ǰȱ��ȱ
indicated by a tetrazolium-based colorimetric assay. However, the increase in proliferation 
��ě����ȱ���������ȱ��ȱ���ȱ�������������ȱ��ȱ	
ǰȱ�����ȱŘǯśȱ��Ȧ�ȱ���ȱ����ȱ����ȱ��ȱ���������ȱ���ȱ
�������������ȱ��ȱę���������ȱǽŚŖ].

Angiogenesis plays a key role during the granulation phase and tissue remodeling, as new 
�������ȱ���ȱ��������ȱ���ȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ ����ȱ�������ǯȱ�����������ȱ�����ȱ�¡�����ȱ���ȱ	
�ȱ
[ŚŗǾǰȱ ���ȱ ���ȱ�������������ȱ��ȱ	
ȱ ��ȱ ���ȱ ��Ĵ��ȱ�������ȱ���ȱ ����ȱ ����¢ȱ������������ȱ ���ȱ
reviewed [Řŗ, ŘŘ, ŚŘ]. Moreover, GH-transgenic mice show an increase in blood vessels during 
tissue repair [ŗş].

Figure 4.ȱ���������ȱ�����������ȱ��ȱ���ȱ�ě����ȱ��ȱ	
ȱ��ȱ�ȱ ����ȱ������ȱ���ȱ����¢ȱ��Ě�������¢ȱ�������ȱ���ȱ������ȱ�����ȱ
��ǯȱ�����¢ǰȱ	
ȱ����ȱ �������ȱ ���ȱ������������ȱ��ȱ ���ȱ�����������ȱ ������ȱ���ȱ ���ȱ ����ȱ ��ȱ������ǯȱ����ȱ���� �ȱ ��������ȱ
stimulation.
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GH can act directly on endothelial cells through the GHR, or indirectly, by increasing others 
��� ��ȱ�������ȱ����ȱ��ȱ��	�ǰȱ�	�ǰȱ��ȱ���Ȭŗǲȱ��ȱ����ȱ �¢ǰȱ���ȱ�������ȱ�����������ȱ���ȱ���������-
����ǰȱ���������ǰȱ���ȱ���������ȱ��ȱ�����������ȱ����ȱ�����ǰȱ��ȱ ���ȱ��ȱ���ȱ�Ĵ�������ȱ��ȱ����ȱ�¢��ȱ��ȱ
�����ȱ����ȱ���ȱ����ȱ����� ȱ�������ȱ���ȱ����Śȱ��������ȱ���ȱ���ȬŗȱǽŚř].

���ȱ���������ȱ��ȱ�����ȱ�������ȱ��ȱ������¢ȱ��������ȱŝȱ��¢�ȱ�����ȱ���ȱ�����ȱ��������������ȱ��ȱ	
ȱ
��ȱ����ǯȱ�����ǰȱ���ȱ����ȱ�����£��ȱ��ȱ���������ǰȱ�����ȱ��ȱŗŖ−7 M doses of GH a higher number of 
blood vessels was produced in the granulation tissue, compared to the control group and the 
�����ȱ�������ȱ ���ȱ	
ȱŗŖ–8 M [ŘŜǾǯȱ�ȱ�������ȱ�ě���ȱ ��ȱ����ȱ��������ȱ�����ȱŗŚȱ��¢�ȱ��ȱ���������ǰȱ
����������ȱ����ȱ	
ȱ����������ȱ���ȱ�������������ȱ�ě���ȱ������ȱ���ȱŘȱ ����ȱ��ȱ�����������ǯ

All these results point out that GH is a member of those molecules that have pleiotropic actions 
��ȱ����ȱ�����ǰȱ���ȱ���ę��ȱ��������ȱ��������ȱ��� ���ȱ����ȱ�����ȱ��ȱ�����¢ȱ��ȱ���ȱ����ǰȱ���ȱ���-
cess of wound healing is accelerated in GH-transgenic mice overexpressing GH [ŗşǾǯȱ��ȱ���ȱ
��Ĵ��ȱ����¢ǰȱ����Ȭ���������ȱ����������ȱ���ȱ�¡��������ȱ �����ȱ���������ȱ�ȱ�����¢ȱ���������£��ȱ
�����������ȱ������ǯȱ
� ����ǰȱ���ȱ��������ȱ��������ȱ��ȱ�����ȱ��������ȱ���ȱ���ȱ��������ǯȱ��ȱ�����ȱ
injured mice, wound closure was even delayed as a result of increased granulation tissue for-
mation, demonstrating that, on one hand, GH can grow this essential tissue for healing, but 
on the other hand, at high doses, the overgrowth of granulation tissue can even delay wound 
�������ǯȱ���ȱ�������ȱ��ȱ����ȱ����¢ȱ����ȱ�������ȱ���ȱ����ȱ����ȱ����ȱ������ȱ��ȱ	
ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ
�������¢ȱ���ȱ��������ȱ���ȱ�	�Ȭŗȱǽŗş], in contrast to previous studies that hypothesized a direct 
����ȱ��ȱ�	�Ȭŗǰȱ�������ȱ�¢ȱ	
ǰȱ��ȱ�������ȱ �����ȱǽ44, 45]. Currently, many evidences support 
���ȱ����ȱ����ȱ�����������ȱ�	�Ȭŗȱ����ȱ���ȱ�ě���ȱ���ȱ ����ǰȱ���ȱ����ȱ�	�Ȭŗȱ��������ȱ������¢ȱ�¢ȱ
ę���������ǰȱ�����������ǰȱ���ȱ�����������ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ�����������ȱ���ȱ ����ȱ�������ȱǽ46, 47]. 
������������ǰȱ ��������¢ȱ�������ȱ	
ȱ����ȱ ���������ȱ ���ȱ�������������ȱ��ȱ �	�Ȭŗȱ����ȱ ��ȱ ���ȱ
granulation tissue in vivo [48Ǿǯȱ��ȱ��¢ȱ����ǰȱ��ȱ���ȱ�ě���ȱ��ȱ�	�Ȭŗȱ��ȱ ����ȱ�������ȱ������ȱ��ȱ�ȱ
�����������ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ����������ȱ��ȱ�	�Ȭŗǰȱ�������ȱ�¢ȱ	
ȱ �����ȱ���ȱ ����ǰȱ��ȱ��ȱ������¢ȱ
important the fact that the topical administration of GH can facilitate the healing of wounds.

�����������ǰȱ��ȱ��ȱ ���ȱ��ȱ���������ȱ�����ǰȱ����ȱ��ȱ���ȱ��������ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ	
ȱ
���������ǰȱ��ȱ	
�
ȱ���ȱ	������ǰȱ����ȱ����ȱ��� �ȱ��������ȱ�ě����ȱ��ȱ ����ȱ�������ǰȱ��� -
���ǰȱ����ȱ�����ǰȱ���ȱ������ȱ��Ě�����ȱ��ȱ	
ȱ��ȱ ����ȱ�������ǯ

2.1. Signaling pathways in wound healing

2.1.1. The JAK/STAT signaling pathway

���ȱ�����ȱ������ȱ ǻ��Ǽȱ������ȱ ����������ȱ���ȱ���������ȱ��ȱ �������������ȱǻ����Ǽȱ���� �¢ȱ��ȱ
considered one of the most relevant intracellular signaling pathways utilized by hormones, 
growth factors, and cytokines to carry out their cellular actions [49], and it is also involved in 
wound healing [śŖǾǯȱ����ȱ�������������ǰȱ���������ǰȱ��ě�����������ǰȱ���ȱ���������ȱ���ȱ��������ȱ
by this pathway [śŗǾǯȱ����ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ�������ǰȱ����ȱ��������ȱ�������ȱ��Ě��������ǯ

��������¢ǰȱ���ȱ����������ȱ��ȱ���ȱ��Ȧ����ȱ���� �¢ȱ��ȱ�������ȱ���ȱ�¢ȱ�������ȱ����������ȱ����ȱ
as tyrosine phosphatase, internalization-degradation of signaling molecules, receptor antago-
�����ǰȱ���ȱ����������ȱ����ȱ��ȱ����������ȱ��ȱ���������ȱ����ȱ��������ȱǻ����Ǽȱ��ȱ�����������ȱ��ȱ
cytokine signaling proteins (SOCS) [śŘ].
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��������ȱ�¡������ȱ��ȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ����ȱ���� �¢ȱ��ȱ ����ȱ�������ȱ���ȱ���ȱ������������ȱ��ȱ
���ȱ����ȱ ���ȱ���ȱ������ȱ�¢����ǰȱ���ȱ����ȱ�����ȱ������ȱ�������ǯȱ����������ȱ��ȱ���ȱ��Ȧ����ȱ
signaling pathway are currently used to treat autoimmune diseases, including psoriasis and 
rheumatoid arthritis [śř].

	
�ȱ��ȱ�ȱ �������������ȱ�������ȱ���������ȱ ��ȱ ���ȱ �����¢ȱ��ȱ���������ȱ��ȱ�����ȱ �ȱ�¢�������ǰȱ
which homodimerizes after its binding to the ligand and signals through the family of tyro-
����ȱ�������ȱ��ȱ��Řȱ���ȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ���������������ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ����ȱ�¢��ǰȱ��ȱ���-
�������ȱ��������ȱřȱ���ȱśǯȱ�������������ȱ���������ȱ��������ȱ���ȱ����������ȱ�¢ȱ��������¢������ȱ��ȱ
��ě�����ȱ �������������ȱ ��������ǰȱ ���������ȱ ���Ȭŗǰȱ���ǰȱ ���ȱ����������¢���������ȱ řȬ������ȱ
ǻ��řȬǼȱǽ54Ǿǯȱ�������������ȱ���������ȱ�������ȱ�¢ȱ	
ȱ��ȱ�� ����������ȱ�¢ȱ���ȱ�����¢ȱ��ȱ�¢��-
kine signaling suppressors (SOCS) [55].

��ě�����ȱ�������ȱ��ȱ����ȱ���� �¢ȱ����ȱ����ȱ���������ǰȱ���ȱ�����ȱ����ȱ�������ȱ��ȱ��ȱ��������ȱ
�¡�����������ȱ�����������ǰȱ���ȱ�����ę�ȱ���������ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ������ȱ���ȱ��������¢������ǰȱ
��ȱ���ȱ�������ǯȱ��ȱ��������ȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ���ȱ��Ĵ��ȱ���� �¢ȱ��ȱ���ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ��ȱ����ȱ
review, and we will focus on those aspects related to wound healing.

2.1.1.1. Role of JAK/STAT in wound healing

�����������ǰȱ�����������ȱ�����ǰȱ���������¢���ǰȱ���ȱ�����������ǰȱ���ȱ����ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ��ȱ ����ȱ
�¢�������ȱ ���ȱ ��� ��ȱ �������ǰȱ �����ȱ ���ȱ ��Ȧ����ȱ ���� �¢ǰȱ ���¢ȱ a key role during the 
 ����ȱ������ȱ�������ǯȱ������������ȱ����������ȱ���ȱ�ě���ȱ���ȱ������ȱ�����������ȱ��ȱ����ȱ����-
way, delaying the closure of the wound, and leading to the development of a chronic wound 
[56Ǿǯȱ���ȱ�¡�����ǰȱ����ȱ���ȱ����������ȱ�������ȱ���ȱ����ȱ�¡��������ȱ��Ĵ���ȱ��ȱ�����ȱ�����ȱ
�������ȱ��ȱ������ȱ���������ȱ����ȱ�������ȱ������ȱ���ȱ�����ȱ��������ǲȱ���¢ȱ�����ȱ�����ę�����¢ȱ
������ȱ����ȱ ������ȱ ��ȱ ����řȱ ���ȱ ����Śȱ ��ȱ �������ȱ ����������ȱ ������ȱ ��ȱ ��������ȱ ��ȱ
�������Ȧ������ȱ������ȱǽ57Ǿǯȱ��ȱ�������ȱ �����ǰȱ��ȱ��ȱ��������ȱ����ȱ���ȱ��Ȧ����ȱ���� �¢ȱ��ȱ
�����������ǰȱ���������¢ȱ��ȱ�����ȱ ���ȱ���ȱ������ȱ�����������ȱ���ȱ����ȱ�����������ǲȱ����ȱ
�����ę����¢ȱ ��ȱ��ȱ�����������ȱ��ȱ ���������ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ ����ȱ �����ȱ ��ȱ�ȱ �������ȱ��� �� 
 ������Ȧ��������ȱ���������ȱ[śř].

��ȱ��� �ǰȱ	
ȱ��ȱ���ȱ��ȱ���ȱ��� ��ȱ�������ȱ�����ȱ���ȱ��Ȧ����ȱ���� �¢ȱ��ȱ��ȱ�������������ȱ���-
������ȱ���� �¢ȱ���ȱ�¡������ȱ���ȱ�������ǯȱ��ȱ����ǰȱ���ȱ����������ȱ��ȱ����ȱ	
ȱ���������ȱ�¢ȱ����ȱ���-
����ȱ���ȱ����ȱ��������ȱ��ȱ�ȱ��¢ȱ������ȱ�ě������ȱ	
ȱ�ě���ȱ�����ȱ ���ȱ������������ǯȱ��������ǰȱ
	
ȱ�������ȱ���ȱ�¡��������ȱ��ȱ���ȱ���ȱ����ŗȮřǰȱ ����ȱ��������ȱ����ȱ�����ȱ��������ȱ��¢ȱ����ȱ
���¢ȱ�ȱ��¢����������ȱ����ȱ��ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ	
ȱ���������ǯȱ����Řȱ�����ȱ��ȱ���ȱ�� �����������ȱ
GH activity [58Ǿǯȱ��ȱ����ȱ�����ǰȱ���Ȭ��Ě�������¢ȱ�¢�������ȱ����ȱ��ȱ��Ȭŗ�ȱ��ȱ���α, and endotox-
���ǰȱ ����ȱ���ȱ���������¢ȱ���������ȱ��ȱ��Ě�������¢ȱ������ȱ����ȱ��ȱ��ȱ��ȱ��ȱ��������ȱ��ě�����ȱ
from severe peripheral ischemia, may induce SOCS proteins which could lead to a GH insensi-
�����¢ǯȱ������������ǰȱ����Řȱ���ȱ����ȱ�����ȱ����ȱ������¡�����¢ȱ��¢ȱ����������ȱ	
ȱ���������ȱ��ȱ
high concentrations in mice [58Ǿǯȱ����ǰȱ����ȱ������������ȱ��Ě��������ȱ���ȱ���������ȱ��ȱ �����ȱ
may block the action of growth factors using this pathway, and delay the healing (Figure 5).

��������ȱ ���ȱ �������¢ȱ ��� �ǰȱ ���ȱ ��Ȧ����ȱ ���������ȱ ��ȱ ���������ȱ �¢ȱ ����ȱ ��������ǰȱ
������ȱ��ȱ��Ě�����ȱ��ȱ���ȱ������ȱ��ȱ�¢�������ȱ���ȱ��� ��ȱ�������ǰȱ��ȱ ���ȱ��ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ
involved in the wound repair process [śŘǾǯȱ����ȱ����ȱ����ȱ�������ȱ��ȱ��Ě�������¢ȱ��������ǰȱ
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�����ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ����řǰȱ��ȬŜȱ����ȱ����������ȱ�����ȱ��������ȱ������ȱ�����ȱǻ���α), by 
����������ȱ���ȱ����řȱ���������ǯȱ��ȱ���ȱ��ȱ��ȱ�����������ȱ����ȱ ������ȱ��������ǰȱ�������ȱ ��ȱ
 ����ȱ�������ǰȱ��ȱ���������ȱ�¢ȱ��Ŝȱǽ59Ǿǯȱ����Śȱ���ȱ����śȱ����ȱ����ȱ����ȱ������ȱ��ȱ�	�ȱ
���������ǰȱ����������ȱ���ȱ��������ȱǻ�	��Ǽǰȱ���ȱ�ě������ȱ���ȱ���������ȱ�������¢ȱ��ȱ���������ȱ
ę��������ȱ�����ȱǽśř].

���ȱ�ě����ȱ��ȱ���ȱ��Ȧ����ȱ���� �¢ȱ����ȱ��ȱ��ȱ����Ȭ���������Ǳȱ��������ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ
early phases, while negative and inhibitory in the later chronic phase [ŜŖ].

������������ȱ��ȱ���ȱ����ȱ�����ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ���ȱ����ȱ��������ȱ����ȱ����ȱ�������¢ȱ������ȱ
to wound healing in intestinal epithelial cells [Ŝŗ].

�������ȱ ��������������ȱ ����ȱ ��������ȱ ���ȱ ���������ȱ ����������ȱ ���ȱ ���������ȱ ���� �¢�ȱ
involved in wound healing, and methods of activating senescent cells through various treat-
�����ȱ ���ȱ���ȱ��������ȱ����ę��ȱ��ȱ����ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ������ǲȱ���������ȱ	
ǰȱ���ȱ����Ȭ�����ȱ
factor for excellence, could be one of them.

2.2. GH, circadian rhythm disorders, and wound healing

All organisms have an adaptive mechanism, and several of their functions are synchronized 
to environmental factors and possess biological clocks that endogenously estimate the time. 
�����������¢ǰȱ ���������ȱ ����ȱ ��ȱ ���ȱ �����Ȭ ���ȱ �¢���ȱ ���ȱ ���������ȱ ��ȱ �������ȱ ��������ȱ

Figure 5. Activation of the GHR by GH, administered subcutaneously or secreted by the pituitary gland (systemic) 
��ȱ ������¢ȱ�������ȱ��ȱ ���ȱ ����ȱǻ�������Ǽǯȱ ǻŗǼȱ�����ȱ ���ȱ �����������ȱ��� ���ȱ	
ȱ���ȱ ���ȱ ��������ȱ ǻ	
�Ǽȱ�ȱ�������ȱ��ȱ
���������ȱ���� �¢�ȱ��ȱ���������ȱ�¢ȱ��Řȱ����������ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ�¡��������ȱ��ȱ�ȱ������ȱ��ȱ�����ǯȱǻŘǼȱ���ȱ	
�ȱ��¢ȱ��ȱ
���������£��ȱ��������ȱ ���ȱ	
ȱ���ȱ������������ȱ��ȱ���ȱ�������ǰȱ ����ȱ��ȱ��¢ȱ����ȱ��������ȱ����ȱ�¡��������ǯȱǻřǼȱ	
ȱ���ȱ
	
�ȱ��¢ȱ��ě��ȱ�ȱ�¢�������ȱ�����������ȱ�����ȱ�����ȱ���������£��ǰȱ���ȱ����ǰȱ���������ȱ��ȱ���ȱ������ǰȱ���ȱ�������ȱ��¢ȱ
��ě��ȱ�ȱ�����ę�ȱ�������¢���ȱ��������ȱ������ȱ������ȱ��ȱ������������ȱǻŚǼȱ ����ȱ��¢ȱ�����ȱ������������ȱ���ȱ��������������ǯȱ
(5) SOCS are expressed after GHR translocation to the nucleus of the cell, and they act by inhibiting GH signaling, 
�������¢ȱ��ȱ�ě������ȱ���ȱ�������������ȱ��ȱ���ȱ	
�ȱ��ȱ���ȱ�������ǯȱǻŜǰȱŝǼȱ�����ȱ��¢ȱ�¡�����ȱ	
ȱ����ȱ����ȱ��ȱ��ȱ���������ȱǻŜǼȱ
��ȱ���������ȱǻŝǼȱ������ǯȱ����ȱ��������ȱ����������ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ��¢ȱ����ȱ��ȱ��ȱ�����������ȱ ���ȱ���ȱ��������ȱ	
�ȱ
ǻŞǼȱ��������ȱ���ȱ�ě����ȱ��ȱ���������ǰȱ��ȱ�¡��������¢ȱ������������ȱ�������ǰȱ��ȱ��������¢ȱ�������ǲȱ�����ȱ����Ȧ���������ȱ
	
�ȱ����ȱ��¢ȱ�������ȱ���ȱ���������£�����ȱ��ȱ	
�ǰȱ���������ȱ��������ȱ	
ȱ�������ȱ��ȱ����ȱ�����ǯȱ��ȱ���ȱ����ȱ��ȱ���ȱę����ǰȱ
�������ȱ�������ȱ�¢ȱ	
ȱ��ȱ���ȱ�¡��������ȱ��ȱ�������ȱ�����ȱ�������ȱ��ȱ�������ȱ��������ȱ�ě����ǰȱ����ȱ��ȱ������������ǯȱ��ȱ���ȱ
�����ȱ��ȱ���ȱę����ǰȱ��ȱ���ȱ��ȱ����ȱ����ȱ����ȱ������������ȱ����������ǰȱ����ȱ��ȱ��������ȱ��������ȱǻ��Ǽȱ��ȱ����������ȱ��������ȱ
����ȱ��ȱ��Ě��������ǯȱ��ȱ����ȱ���������ǰȱ��Ȭŗβǰȱ���Ȭα or endotoxins, induce the expression or activation of SOCS which 
�����ȱ	
ȱ���������ȱ���� �¢�ǯȱ����ȱ���� �Ǳȱ�����������ǲȱ���ȱ���� �ȱ���ȱ�������ǰȱ����������ǯȱƸǱȱ����������ǲȱ−Ǳȱ����������ǯ
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�¡�����ȱ�ȱ��¢���ȱ ���ȱ�ȱ��������������ȱ������ȱ��ȱǅŘŚȱ�����ȱǻ���ȱ��Ȭ������ȱ���������ȱ��¢����Ǽǯȱ
�����ȱ��ȱ�ȱ������������ȱ��� ���ȱ�������ǰȱ���ȱ������ȱ��������ȱ��ȱ����ȱ������ǰȱ���������ȱ���-
works, and circadian physiology. One of the most important endocrine axes involved in 
���������ȱ��¢���ȱ��ȱ���ȱ�¡��ȱ	������Ȭ	
Ȭ�	�Ȭŗǯȱ���ȱ������������ȱ����ȱ��ȱ�����ȱ��������ȱ����ȱ
��ȱ����������ȱ��������ǰȱ��������ǰȱ��� ��ǰȱ���ȱ����ȱ�������������ǰȱ ���ȱ�ȱ�����ȱ��Ě�����ȱ��ȱ���ȱ
metabolic regulation of nutrients and all those processes dependent of them, as it is wound 
healing. Some hormones have been implied in the regulation of circadian GH production, as 
��������ǰȱ��¢��������ȱǻ��
Ǽǰȱ���ȱ�������ǰȱ��ȱ��������ȱ��ȱ����ȱ���������ȱ������������Ĵ���ȱǽŜŘ].

Although GH is mainly released by the anterior pituitary gland, there is a peripheral GH 
production in practically all the organism, highly dependent on developmental stages, at the 
level of tissues as nervous system, or the immune, cardiovascular, gonadal, and musculoskel-
����ȱ�¢����ǯȱ����ȱ����������ȱ	
ȱ���¢�ȱ��ȱ���������ȱ���ȱ���������ȱ����ȱǽŜřǾǯȱ��ȱ������ǰȱ������ȱ
	
ȱ��� �ȱ�ȱ���������ȱ��Ĵ���ȱ��ȱ���������ǰȱ��ě�����ȱ���������ȱ��ȱ��¡ȱ���ȱ���ǲȱ������ȱ������¢ǰȱ
the hormone reaches its highest plasma values, but once puberty ends, the secretion of the 
hormone begins to decline until being practically undetectable in elder people [64].

���ȱ���������ȱ��Ĵ���ȱ��ȱ	
ȱ��ȱ�ě�����ȱ�¢ȱ�����������ȱ������ȱǻ�������ȱ������Ǽǰȱ���ǰȱ������ǰȱ��¡ǰȱ
��¢�����ȱ�¡������ǰȱ���ȱ����ȱ��ȱ�����ǯȱ�����������ȱ������ȱ��ȱ�ȱ��¢ȱ�����������ȱ��ȱ���ȱ����������ȱ
��ȱ	
ȱ���������ǲȱ ����ǰȱ ����ȱ �������ȱ ���������ȱ ���ȱ ��������¢ȱ��ȱ	
ȱ���������ȱ������ǰȱ ����ȱ
�	�Ȭŗȱ������ȱ��������ǰȱ��ȱ������¢ȱ���ȱ��������ȱ������ǰȱ��ȱ�����ȱ������ȱ���������ȱǽ65Ǿǯȱ������ȱ
fasting, GHR are downregulated [66, 67Ǿǯȱ��������ȱ���ȱ�ȱ���������ȱ�ě���ȱ��ȱ���ȱ���������ȱ��ȱ
human GH gene expression has been demonstrated in response to excess caloric intake [68], 
and obesity has been associated to the suppression of circulating GH [69].

���ȱ�������ȱ�����ȱ���������ȱ��ȱ	
ȱ���������ȱ��ȱ��������ȱ������ȱ���ȱ���ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ�����ǰȱ
while sleep deprivation leads to a strong inhibition of nocturnal GH secretion [ŝŖ, ŝŗ].

�������ȱ �������ȱ ����ȱ ��� �ȱ ����ȱ ���������ȱ �����ȱ�����������ǰȱ ���ȱ ���ȱ ����������ȱ ������ǰȱ
leads to a reduction in body mass, elevated energy metabolism, changes in circulating hor-
mones, and loss of immune system integrity [ŝŘ]. Stress mediators act on immune cells to 
modulate the production of key regulatory cytokines [ŝř, 74Ǿǯȱ����ǰȱ���������ȱ��¢���ȱ�����-
����ȱ�ě���ȱ���ȱ������ȱ��ȱ��Ȭŗǰȱ��ȬŘǰȱ��ȬŜǰȱ���α, natural killer cells, adrenocorticotropic hormone 
ǻ���
Ǽǰȱ��������ǰȱ	
ǰȱ���ȱ���������ǰȱ���ȱ��ȱ����ȱ���¢���ȱ�ȱ��¢ȱ����ȱ��ȱ ����ȱ�������ȱǽ75–77]. 
���������ȱ���ȱ���������ȱ�ě����ȱ��ȱ���ȱ������ȱ�¢����ǰȱ��ȱ����������ȱ��ȱ������ȱ���������ȱ�¢�-
������ȱ ���ȱ�����������ȱ��ȱ�����������¢ȱ�������ȱ��ȱ�����������������ȱ���ȱ��������ȱ�ě����ȱ
on wound healing [78]. Yet another study found that melatonin improved wound healing 
when given at night, coinciding with its normal circadian period of secretion [79].

��� �����������ȱ���ȱ �����ȱ����ǰȱ����ȱ�������ȱ��������ȱ ���ȱ���ȱ�������ȱ ����ȱ�����ȱ�¡����ȱ�ȱ
�����������ȱ��Ě�����ȱ��ȱ	
ȱ�������ȱ���ȱ���ȱ�ě����ȱ �������ȱ���ȱ����������ȱ��ǰȱ��ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ
occur compensatory mechanisms promoting GH pulses during wakefulness [ŞŖ].

����ǰȱ 	
ȱ ��Ě������ȱ ��ȱ  ����ȱ �������ȱ �����������ǯȱ ��¢��������ȱ ���������ȱ ��¢���ǰȱ  ���ȱ
higher levels of the hormone during the night, will make a faster healing of wounds during 
���ȱ�����ǰȱ���ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ����ȱ��Ĵ���ȱ�¢ȱ��ě�����ȱ�������ȱ�����ȱ�¡���ȱ�ȱ�����������ȱ�ě���ȱ
on wound healing via GH and others hormones related to it, although compensatory mecha-
nisms have been described in the long-term.
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3. IGF-1 and wound healing

�	�Ȭŗȱ��ȱ����������ȱ��ȱ���ȱ����ȱ��������ȱ��ȱ	
ȱ�������ǰȱ���ȱ��ȱ���ȱ����ȱ����������ȱ��ȱ���ȱ
“authentic” GH, at least for growing, although GH exerts many actions directly without the 
�������������ȱ��ȱ�	�ȬŗȱǽŘŝ].

�	�Ȭŗȱ��ȱ�ȱ���¢�������ȱ����������ȱ���ȱ�����������¢ȱ�������ȱ��ȱ�������ǯȱ��ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ
and practically all extrahepatic tissues, and its production depends not only of GH, but also 
��ȱ�������¢ȱ��Ě������ȱ�¢ȱ���ȱ�����������ȱ������ȱ��ȱ���ȱ��������ǰȱ��ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ�����ǯȱ���ȱ�����ȱ
����������ȱ��ȱ �	�Ȭŗȱ���ȱ����ȱ��� �ȱ��ȱ��������ȱ���¢ȱ��¢����������ȱ���ȱ�������¢�������-
���ȱ������ȱ����ȱ��ȱ�����ȱ�����������ǰȱ���������������ǰȱ���ȱ������ȱ������ǯȱ������ȱ������ȱ������ǰȱ
�	�Ȭŗȱ��ȱ��������ȱ�¢ȱ���������ǰȱ�����������ǰȱ���ȱę���������ȱ��ȱ���ȱ ����ȱǽ5].

��ȱ �����ǰȱ�	�Ȭŗȱ���������ȱ�������ȱ����������ȱ���ȱ����ȱ�������������ȱ���ȱ���������ǰȱ ����ȱ
are crucial in the healing process [Şŗ, ŞŘǾǯȱ�	�Ȭŗȱ�¡��������ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ������������ȱǽ5], 
and incisional [Şř] wounds, and in postburn injuries [84]. Some studies have shown that the 
��������������ȱ��ȱ�¡�������ȱ�	�Ȭ�ȱ��������ȱ�������ȱ�¢�������ȱ��ȱ�������¢ȱ������ȱ�¡�������-
tal animals [85].

Moreover, the levels of this growth factor are reduced in the wound environment of diabetic 
��������ǯȱ�����Ȭ�������ȱ����������ȱ ��ȱ ��������ǰȱ���ǰȱ �¢���¡¢�������ǰȱ ���ȱ�����������ȱ
����ȱ����ȱ��� �ȱ��ȱ��ȱ���������ȱ��ȱ�ȱ�����������ȱ��ȱ��������ǯȱ�����ȱŗŚȱ��¢�ȱ��ȱ���������ȱ
 ���ȱ�	�Ȭŗȱ��ȱ����ȱ ���ȱ��������ȱ��������ȱ�¢ȱ�������£������ǰȱ��ȱ ��ȱ��������ȱ����ȱ���ȱ�����ȱ
������ȱ��ȱ�¢���¡¢�������ǰȱ���ǰȱ��������ǰȱ���ȱ�����������ȱ���������ȱ�¢ȱŚŞǰȱśŘǰȱřŗǰȱ���ȱŚŖƖǰȱ
respectively [5Ǿǯȱ�����ȱ����ȱ�������ȱ���ȱ����ȱ����ȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ�	�Ȭŗȱ���ȱ���ȱ����������ȱ
function impairment within the wound environment by the diabetic state are responsible, at 
least in part, for the delay of wound healing in this disease.

��ȱ ����ȱ �����¡�ǰȱ ���ȱ ������������ȱ ��� ���ȱ ���ȱ �	�Ȭŗȱ ��������ȱ ǻ�	�Ȭŗ�Ǽȱ ���ȱ ���ȱ ��������ȱ
��������ȱǻ��Ǽȱ��ȱ��ȱ��������ǯȱ������¢ȱ������������ȱ�	�Ȭŗȱ��������ȱ ����ȱ������ȱ��ȱ��ȱ�����-
gen-deprived animal model, the ovariectomized (Ovx) mouse, mainly by dampening the 
�����ȱ��Ě�������¢ȱ��������ȱ���ȱ���������ȱ��Ȭ�����������£�����ǯȱ�����ȱ�����ę�ȱ�	�Ȭŗ�ȱ���ȱ
��ȱ�����������ȱ��ȱ���ȱ����ȱ��� �ȱ�� ȱ�	�ȬŗȬ��������ȱ�ě����ȱ��ȱ��Ȭ�����������£�����ȱ ���ȱ
�������¢ȱ��������ȱ�¢ȱ�	�Ȭŗ�ȱǽ86Ǿǯȱ��ȱ��������ǰȱ���ȱ����Ȭ��Ě�������¢ȱ�ě����ȱ��ȱ�	�Ȭŗȱ ���ȱ 
predominantly mediated by ERs, in particular ERa (Figure 6). When ERa-null mice  
 ���ȱ����ǰȱ�	�Ȭŗȱ�����ȱ���ȱ�������ȱ�������ȱ���ȱ�����ȱ��Ě��������ȱ���������ȱǽ86Ǿǯȱ�����ȱ
ę������ȱ����������ȱ���ȱ�����ȱ������¡��¢ȱ��ȱ������������ȱ��� ���ȱ��� ��ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ����-
neous level.

������ȱ����ȱ��ȱ���ȱ�¢������ȱ��������������ȱ��ȱ�	�Ȭŗȱ����ȱ��� �ȱ��ȱ��������ȱ����ȱ��ȱ�ě���ȱ��ȱ
 ����ȱ�������ǯȱ���������ǰȱ�������ȱ���¢ȱ���ȱ�	�Ȭŗȱ��������ȱ������¢ȱ�¢ȱę���������ȱ���ȱ���-
rophages contributes to the regulation of wound healing [46, 47], although it is also possible 
that the dose used and the type of administration do not have been the most appropriate in 
����ȱ����ǯȱ��ȱ���ȱ�¢������ȱ�	�Ȭŗȱ��ȱ���ě������ȱ��ȱ ����ȱ�������ǰȱ�������ȱ��������������ȱ��ȱ�	�Ȭŗȱ
�����ȱ��ȱ����������ǰȱ��ȱ�����ȱ��� ��ȱ�������ȱ����ȱ��ȱ�	�ǰȱ�	�βǰȱ��ȱ���ȱ� �ȱ	
ǯȱ��ȱ��������ǰȱ
�	�Ȭŗȱ�¢������ȱ��������������ȱ��������ȱ����ȱ�������������ȱ��ȱ�¢����¢�����ȱ���ȱ�¢�����-
����ǯȱ�����ȱ�����ȱ���ȱ��������ȱ����������ǯ
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Figure 6.ȱ�����ȱ�¡��������ȱ��ȱ�	�Ȭŗȱ��ȱ�ȱ ����ǯȱ����ȱ�¡��������ȱ��¢ȱ��ȱ�������ȱ�¢ȱ	
ǰȱ���ȱ����ȱ�	Ȭŗȱ��¢ȱ�������ȱ����ȱ
���������ǰȱ�����������ǰȱ���ȱę���������ǯȱ�����ȱ�	�Ȭŗȱ�������ȱ�������ȱ�¢�������ȱ���ȱ����ȱ�������������ȱ�¢ȱ�����������ȱ ���ȱ
���ȱ��������ȱ�	�Ȭŗ�ǰȱ���ȱ����ȱ���ȱ����Ȭ��Ě�������¢ȱ�ě����ǰȱ��������ȱ��ȱ����ȱ����ȱ�	�Ȭŗȱ�����ȱ��ȱ���ȱ���ȱ���ȱ��������ȱ
receptor a (ERa).

4. Analogs of growth hormone-releasing hormone (GHRH) and 
wound healing

���ȱ������¡��¢ȱ��ȱ	
ȱ����������ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ��������ȱ�����ȱ����ȱ	
ȱ���¢�ȱ��ȱ���ȱ
human body, very far than those classically thought [ŘŝǾǯȱ������������¢ǰȱ����ȱ��ȱ�����ȱ�����ȱ���ȱ
played in conjunction with GH-stimulating factors.

As described, growth hormone-releasing hormone (GHRH) is an important neuroendocrine 
peptide secreted by the hypothalamus, regulating the synthesis and release of GH [87]. 
Classically, it was thought that the role of GHRH simply was the regulation of the synthesis 
and secretion of GH [88, 89]. However, the detection of GHRH and its receptors, as well 
as the expression of GHRH gene in several extra-hypothalamic tissues, including placenta, 
ovary, testis, digestive tract, and tumors [şŖ, şŗ], suggests that GHRH plays a wider role than 
�����¢ȱ������ȱ��ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ��������¢ȱ	
ȱ���������ǲȱ��ȱ����ǰȱ��ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ�����������¢ȱ
��������ȱ��ȱ����������ȱ�����ȱ��ȱ������ȱ������������ȱ���ȱ������ǯȱ���ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ
in peripheral tissues highlights the possibility that locally produced GHRH might act as an 
���������ȱ ��� ��ȱ ������ȱ ���¢���ȱ �ȱ ����ȱ ��ȱ ����ȱ �������������ǯȱ ��ȱ ��������ȱ ��ȱ ���ȱ � �ȱ �������ȱ
��ȱ�������ȱ�������ǰȱ�������ȱ	
�
ȱ��������ȱ����ȱ����ȱ���������ȱ��� ���ȱ����ȱ���ȱ�ě����ȱ��ȱ
����ȱ ������������ȱ �����ȱ �������ȱ������ȱ �������ȱ ��ȱ ����ȱ�������ǯȱ ���ȱ �¡�����ǰȱ �ȱ �������ȱ
 ���ȱ������������ȱ����ȱ���ȱ	
�
ȱ�������ȱ��ȬřŞȱ����������ȱ���ȱ�������������ȱ���ȱ���������ȱ��ȱ
�����ȱ����¢����ȱę���������ȱǻ���ǼȱǽşŘǾǯȱ���ȱ������������ȱ��ȱ	
�
ȱ��������ȱǻ	
�
Ȭ�Ǽȱ���ȱ
���ȱ��������ȱ�������ȱŗȱǻ��ŗǼȱ��ȱ	
�
Ȭ�ȱ��������ȱř�řȱę���������ȱ���ȱ����ȱ��� �ȱ��ȱ�������ȱ
its proliferation when GHRH and its analogs are given [şř, 94Ǿǯȱ�������ȱ��ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ�����ȱ
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����ȱę��������ȱ�����������ȱ�¢ȱ	
�
ȱ�������ȱ�����ȱ��ȱ��������ȱ�¢ȱ	
Ȧ�	�Ȭŗǯȱ����ȱ�������ȱ
����ȱ�����ȱ����ȱ�����ȱ��ȬŚŖşȱ���ȱ��ȬśŖŘȱ	
�
ȱ��������ǰȱ�����ȱ ��ȱ�ȱ���������ȱ��ȱ ����ȱ
�������ȱ�¢ȱ�����������ȱ���ȱ�������������ȱ���ȱ��������ȱ��ȱ������ȱę��������ȱ�������ȱ��������¢-
������ȱ��ȱ���ȱ��ŗȦŘȱ���ȱ��ȱ���� �¢�ǰȱ��������ȱ�������ȱ	
ȱ���ȱ�	�Ȭŗȱ ��ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ���-
��ę�����¢ȱ���������ȱ��ȱę���������ȱ�����ȱŚȱ�����ȱ�¡������ȱ��ȱ�����ȱ��������ǯȱ��������ǰȱ����ȱ��ȱ
���ȱ��������ȱ��� ��ȱ��ȱ�ě���ȱ��ȱ���ȱ�¡��������ȱ������ȱ��ȱ������ȱ�	�Ȭŗȱ��������ȱǻ�	�ŗȬ�Ǽȱ��ȱ���ȱ
��������¢�����ȱ�������ǯȱ����ǰȱ�����ȱę������ȱ����¢ȱ������ȱ�ě����ȱ��ȱ	
�
ȱ���ȱ���ȱ��������ȱ
on extra-pituitary cells and tissues [95].

	
�
ȱ�ě����ȱ���ȱ�������������ȱ��ȱę���������ȱ��ȱ ���ȱ��ȱ�����ȱ���������ȱ���ȱ���ȱ�¡��������ȱ
of smooth muscle actin α (α-SMA) [şŘǾǰȱ ����ȱ��ȱ������£��ȱ����ȱ������ȱę����ȱ���ȱ�¡����ȱ���-
tractile forces on the extracellular matrix [96Ǿǯȱ���������ǰȱ��ȱ�����ȱ����ȱ	
�
ȱ���ȱ��������ǰȱ
�������������¢ǰȱ ����ȱ ���ȱ�������ȱ���ę��ȱ ���ȱ ���ȱ��ě�����������ȱ��ȱę���������ȱ ��ȱ�¢�ę���-
blasts (Figure 7).

���ȱ�����������ȱ��ȱ��� ��ȱ��ȱę���������ȱ��ȱ���ȱ�������Ȭ ����ȱ�����������ȱ��ȱ��������¢ȱ���ȱ
to the decreased sensitivity of resident cells and rapid degradation of growth factors used 
��ȱ ��ě�����ȱ ���������ȱ �¢ȱ���������ȱ ��������ȱ ����ȱ ��Ě�������¢ȱ �����ȱ ���ȱ ��������ȱ ǽ97, 98]. 
���������ǰȱ��ȱ ����ȱ��ȱ��������¢ȱ��ȱ����ȱ�ȱ������ȱ����ȱ�¡�����ȱ�ȱ������ȱ�������ȱ������ȱ��ȱ���ȱ
ę���������ǰȱ ����ȱ�����ȱ���������ȱ ��ȱ�������¢���ȱ�����������ǯȱ ��ȱ ����ȱ �����ǰȱ������ȱ ���ȱ����-
ral GHRH [95], the above mentioned MR agonists seem to have an increased resistance to 
degradation by proteases, because many of the coded amino acids in the peptide chain have 
����ȱ ��������ȱ ���ȱ �¢�������ȱ ���Ȭ�������ȱ ���Ȧ��ȱ ���Ȭ�����ȱ �����ȱ �����ȱ ����ȱ ���ȱ����ȱ
less susceptible to such degradation [99Ǿǯȱ�����������¢ǰȱ�����ȱ�������ȱ����ȱ������������ȱ�ȱ
greatly prolonged half-life in vivo, making them promising agents for use in wound healing, 
where an environment rich in proteases is often found. Even more, it was found that MR class 
agonists do not stimulate tumor growth or neoplastic transformation [95].

Another factor supporting the use of GHRH agonists has been found in human dermal micro-
��������ȱ�����������ȱ�����ȱ ǻ
����Ǽǰȱ ����ȱ�����ȱ��ȱ�¡�����ȱ����ȱ��������¢ȱ	
�
Ȭ�ȱ���ȱ���ȱ
��������ȱ�������ȱŗȱǻ��ŗǼǯȱ
����ȱ��ȱ�����������ȱ���ȱ������������ǰȱ�ȱ��������ȱ�����ȱ���ȱ�������-
tion tissue formation [95].

���ȱ����������ȱ	
�
ȱ��������ȱ�¢ȱę���������ȱ���������ȱ���ȱ� �ȱ�������¢ǰȱ���ȱ���ȱ����ȱ����ȱ
GHRH signaling may play in physiological maintenance of wound healing could improve 
with some GHRH agonists.

���ȱ����ȱ�������������ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ��������ȱ��������ȱ��������ȱ���ȱ�������������ȱ��ȱę���������ȱ
���ȱ ������ȱ ����������ȱ ��ȱ ��� ��ȱ �������ǰȱ ����������ȱ ����ȱ �������ǯȱ ������������¢ǰȱ��ȬŚŖşȱ
enhances the survival of transplanted pancreatic islets and helps to lower blood glucose in dia-
�����ȱ����ȱ����ȱǽŗŖŖǾǲȱ���������ǰȱ��ȱ ����ȱ��ȱ�����������ȱ��ȱ�����������ȱ ������ȱ��ȱ�����ȱ����ę�ȱ
diabetic wounds which are hard to cure, partially because of the special adverse bacterial 
�����������ǯȱ
� ����ǰȱ����ȱ�����ȱ�������ȱ��ȱ��������ȱ��������ȱ������ȱ����ȱ��ȱ���������ǲȱ����ȱ
��ȱ���ȱ����ȱ��ȱ���ȱ�ě��������ȱ��ȱ���ȱ�����������ȱ��������ǰȱ���ȱ����ȱ���������ȱ��ȱ����ȱ�������ǯ

�������ȱ�����ȱ����ǰȱ���ȱ�������ȱ��¢��������ȱ���ȱ�����������ȱ���������ȱ���ȱ	
�
ȱ���������-
ing wound healing remains unclear. Besides, the production of GHRH in dermal wounds 
still seems not to be clear. Moreover, given its short lifetime, it is unlikely that plasma GHRH 
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��¢ȱ�����ȱ��������ȱ������ȱ��ȱ����������ȱ��ȱ ����ȱ�������ǯȱ�ȱ����������¢ǰȱ���ȱ�¡������ǰȱ��ȱ����ȱ
some GHRH agonists produced in dermal wounds during healing might be responsible for 
the activity of GHRH on wound healing.

�������ȱ����ȱ���������¢ȱ�����ȱ��������ȱ��ȱ	
�
ȱ��ȱ�����������ȱ��ȱ�ȱ��ě�����ȱ����ȱ��ȱ�������ȱ
or it is indicative of the activity of a structurally related peptide(s), should be investigated 
more extensively to elucidate some of the basic aspects of skin biology and repair, as well as 
in view of its potential implications in therapeutic wound healing.

5. Wound healing in catabolic states: the role of growth hormone

���ȱ�������ȱ��� ���ȱ��������ȱ���ȱ���������ȱ������ȱ���ȱ��������ȱ��¢ȱ�ě���ȱ ����ȱ�������ǰȱ
�����ȱ���ȱ�������ȱ�������ȱ�����������ȱ������ȱ���ȱ�ȱ�����ȱ��Ě�����ȱ��ȱ����ȱ�������ȱǽŗŖŗ]. Protein 
synthesis restores and maintains lean body mass, composed of muscle, skin, and the immune 
system, all of them having a role during wound repair. When anabolic activity decreases, as 
occurs during stress, aging, or chronic disease, there is a derivation of proteins to the energy 
�����������ȱ ���ǰȱ ���������ǰȱ �ě����ȱ ����ȱ�������ȱ ��ȱ �ȱ ������ȱ ��ȱ�������ȱ���������ȱ ��ȱ ���ȱ
 ����ȱ��ȱ�������ȱ����ȱ����ȱ����ǯȱ��������ȱ�������¢ȱ���ȱ�������ȱ������ȱ���������ȱ������ȱ���ȱ
directly proportional to the degree of lean mass loss [ŗŖŘ, ŗŖř]. Protein depletion appears to 
����¢ȱ ����ȱ�������ȱ�¢ȱ����������ȱ���ȱ��Ě�������¢ȱ�����ȱǻ��������ȱę���������ǰȱ�¢�������ȱ
��ȱ��������ǰȱ���ȱ��������¢����Ǽǰȱ�ě����ȱ���ȱ�������������ȱ�����ȱǻ���������������Ǽȱ���ȱ��������ȱ
wound remodeling [ŗŖŚǾǯȱ��ȱ���ȱ����ȱ��� �ȱ����ȱ�������ȱ���������ȱ������ȱ�������ȱ�ȱ��������ȱ

Figure 7.ȱ��������ȱ�ě����ȱ��ȱ	
�
ȱ��ȱ ����ȱ�������ǯȱ���ȱ����������¢ȱ�¡����ȱ����ȱ	
�
ȱ��ȱ�¡�������ȱ��ȱ�����ȱ��ȱ�ȱ ����ǰȱ
�����ȱ ���ȱ �����ȱ ����ȱ ��ȱ������ȱ����ȱ���ȱ�¡�����ȱ ���ȱ�ě����ȱ��ȱ ����ȱ�������ǯȱ
� ����ǰȱ	
�
ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ ��ě��ȱ
�������¢���ȱ�����������ǲȱ���������ǰȱ���¢ȱ��¢ȱ�����ȱ���ȱ�ě����ȱ��ȱ	
�
ȱ��ȱ���ȱ�������������ȱ���ȱ���������ȱ��ȱę���������ȱ
���ȱ���ȱ��ě�����������ȱ��ȱ�¢�ę���������ǰȱ��ȱ ���ȱ��ȱ��������ȱ���ȱ�¡��������ȱ��ȱ������ȱ������ȱ�Ȭ�����ȱ ����ȱ������ȱ���ȱ
����������ȱ��ȱ �����������ȱ ������ȱ ��ȱ ���ȱ �¡�����������ȱ�����¡ȱ ǻ���Ǽǯȱ����ȱ ���� �Ǳȱ ���������ȱ��ȱ ����������ǲȱ ���ȱ ���� Ǳȱ
inhibition.
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��ȱ�������ȱ��������ȱ��ȱ �����ȱ��ȱ�������ǰȱ���ȱ����ȱ���ȱ ���ȱ�ȱ�������Ȭ��ę�����ȱ����ȱ��� ��ȱ�ȱ
decrease in wound integrity and resistance as compared to control animals [ŗŖś].

����ȱ �����¢ȱ �������ȱ�����ȱ ���ȱ ������ȱ ��Ě��������ȱ���ȱ�ȱ�¢������������ȱ �����ȱ ����ȱ���ȱ
strongly correlated to the size of the burn [ŗŖŜǾǯȱ���ȱ��Ě�������¢ȱ�������ȱ�������ȱ�ȱ����ȱ���-
���ȱ���ȱę���ȱ ���ȱ��������ȱ���ȱ��������ȱ��ȱ�ȱ������ȱ�¡����ȱ����������ȱ�������������ȱǽŗŖŝǾǯȱ���ȱ
�¢������������ȱ�����ȱ������ȱśȱ��¢�ȱ�����ȱ���ȱ����ǰȱ���ȱ��¢ȱ����ȱ��ȱ��ȱŗȱ¢���ȱ�����ȱ���ȱ�����¢ǰȱ
 ���ȱ�����¢ȱ������������ȱ����ȱ�����ȱŗśŖȮŘŖŖƖȱ��ȱ���ȱ�����ȱ���������ȱ����ȱǽŗŖŞ].

GH is one of the most important anabolic hormones and, like other anabolic hormones, has 
an anti-cortisol activity, lowering the catabolic response of this steroid, without altering its 
����������ȱ ����Ȭ��Ě�������¢ȱ �������¢ǯȱ ���¢ȱ �������ȱ ����ȱ ������������ȱ ���ȱ ����������ȱ ��ȱ
��������ȱ��������ȱ ��ȱ�¡������ȱ �����ȱ ��ȱ ���������ȱ ������ǯȱ
� ����ǰȱ ��ȱ �������ȱ��Ĝ����ȱ ��ȱ
���������ȱ ������ȱ ���ȱ����ę�ȱ ��ȱ���ȱ ��ȱ ���ȱ ��������ȱ ��ȱ ���ȱ �¢������ȱ��������ȱ �����ȱ��ȱ ��ȱ�ȱ
������ȱ�ě���ȱ��ȱ���ȱ��������ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ ����ȱǽŗŖş].

Starvation and intense exercise, both being catabolic states, are potent stimuli of GH, while 
acute or chronic injury or illness inhibits GH release, especially in the elderly [ŗŖş]. GH leads 
��ȱ��ȱ���������ȱ��Ě�¡ȱ��ȱ�����ȱ�����ȱ����ȱ���ȱ����ǰȱ����������ȱ���ȱĚ� ȱ��ȱ�����ȱ����ȱ���ȱ����ǯȱ
���ȱ��������ȱ��ȱ��Ĵ¢ȱ����������ȱ����ȱ	
ȱ��������ȱ��ȱ����ȱ����ę����ǰȱ�����ȱ��ȱ���������ȱ���ȱ
amino acids for the synthesis of proteins, instead of being used as an energy resource.

������ȱ�����ȱ���ȱ��������ǰȱ������ȱ ���ȱ
��ȱ���������ȱ ���ȱ ������ȱ���ȱ������¢ȱ������ǰȱ���ȱ��ȱ
����ȱ���������ȱ������ǰȱ���ȱ�����������ȱ����ȱ�����ȱ����ę�ȱ����ȱ	
ȱ������¢ǯȱ	
ȱ���������ȱ����ȱ
����ǰȱ������ȱ��������ǰȱ���ȱ������ȱ��������ȱ��ȱ�����ȱ������ǰȱ���ȱ��������ȱ��ȱ������ȱ��ȱ�ȱ����Ȭ
protein, high-energy diet [ŗŖş].

���ȱ����ȱ��ȱ�ȱ������ȱ������ȱ���ȱ	
ǰȱ���ȱ	
��ȱ����ȱ����ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ���������ȱ
�����ǯȱ������ȱ����ȱ ��������ȱ ����ȱ �	�Ȭŗȱ���ȱ �������ȱ����ȱ�������ȱ����ȱ��ȱ ���ȱ��������ȱ�ě����ȱ
of GH therapy in wounds [ŗŗŖ, ŗŗŗ]. GH administered exogenously increases the thick-
ness of the skin even in normal people [ŗŗŘǾǯȱ ��ȱ���ȱ����ȱ��� �ȱ����ȱ	
ȱ���ȱ �������ȱ ���ȱ
re- epithelialization rate of sites where a skin graft has taken place in adults and children with 
severe burns or trauma [7, ŗŖǾǯȱ��ȱ��������ǰȱ��ȱ���ȱ����ȱ����ǰȱ��ȱ�¡����������ȱ������ǰȱ����ȱ	
ȱ
also accelerates the healing by increasing wound collagen content, granulation tissue, and 
 ����ȱ�������ȱ��������ǰȱ��ȱ ���ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ����������ȱ��ȱ�	�Ȭŗȱ�¢ȱę���������ȱǽŗŖş, ŗŗř].

A study conducted on burned children also supports the role of GH in catabolic states, since 
��ȱ ��ě�������ȱ  ���ȱ �����ȱ ��ȱ ��������¢ǰȱ �����ȱ �������ǰȱ ��ȱ ���������¢ȱ �����ę����ȱ ��������¢ȱ
��� ���ȱ ���ȱ������ǰȱ ���ȱ ���ȱ ������������ȱ ���ȱ�������ȱ���������������ȱ ���ȱ �������ȱ�¢ȱ
ŜśƖǰȱ��ȱ ���ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ�¢����������ǰȱ��ȱ���¡������ȱ����ę�ȱ��ȱ���ȱ�������ȱǽŗŗŚ]. As it 
will be discussed at the end of the chapter, unlike it happens in children, it has been reported 
an increase of mortality in adult with burns when GH was used [ŗŗś]. However, the authors 
of the study in pediatric population have been treating severely burned children with rhGH 
���ȱ����ȱ����ȱŗŖȱ¢����ǰȱ���ȱ���¢ȱ����ȱ��������ȱ����ȱŖǯŘȱ��Ȧ��Ȧ��¢ȱ��ȱ��	
ȱ��ȱ����ȱ���������ȱ
�����ȱ���ȱ����ȱ����ę��ǰȱ������������ȱ�����ȱ����ȱ ����ȱ�������ȱ�¢ȱ��ȱ��ȱřŖƖȱ���ȱ��������ȱ�ȱ
ŘśƖȱ���ȱ��������ȱ���¢ȱ���ȱ�����ǯȱ���¢ȱ����ȱ����ȱ��� �ȱ����ȱ	
ȱ���������ȱ�������ȱ�¢�������ȱ�¢ȱ
����ȱ����ȱŘśƖǯȱ�������ȱ����¢ȱ���ȱ����ȱ�����ȱ����ȱ	
ȱ������ȱ�����ę����ȱ�����ȱ����������ȱ��ȱ
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�����ȱ��ě�����ȱ����������ȱ��ȱ�����ȱ��������������ǰȱ�������ǰȱ��������ǰȱ��ȱ����ȱ��Ĵ¢ȱ�����ǯȱ	
ȱ
������¢ȱ����ȱ��� ��ȱ�ȱ����ȱ��ȱ�����ȱĚ� ȱ��ȱ���ȱ���ȱǽŗŗŚ].

��ȱ������¢ǰȱ���ȱ���ȱ��ȱ	
ȱ��������ȱ ���ȱ��������ȱ���������ȱ���ȱ�������ȱ������ǰȱ��ȱ���ȱ�����-
������ȱ �����ǰȱ ������¢ȱ ��������ȱ ��������ȱ �������¢ȱ ���ǰȱ ��ȱ �ȱ �����������ǰȱ ���������¢ȱ �������ȱ
wound healing, even in patients with spinal cord injuries, as Figure 8 shows. Although many 
����ȱ�������ȱ����ȱ���ȱ�ě���ȱ��ȱ	
ȱ��ȱ ����ȱ�������ȱ���ȱ��ȱ������ǰȱ��ȱ��ȱ�����ȱ����� �ȱ ������ȱ
����ȱ�����ȱ��������ȱ�����ȱ����������ȱ��ȱ����ȱ��������ȱ�ě���ǯ

5.1. Ghrelin, GH, and wound healing

Ghrelin (GH-releasing peptide or GHRP) is a small peptide found in the gastrointestinal tract 
��ȱŗşşşȱǽŗŗŜ]. Although it is mainly secreted by the stomach, it is known that Ghrelin is also 
produced in other territories, such as the intestine or placenta, for example.

��ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ��� �ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ��������ȱ���ȱ�����¢ȱ�¡���������ǰȱ��ȱ���ȱ
����ȱ����ȱ����������ȱ����ȱ����ȱ�������ȱ���¢�ȱ�ȱ����ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ��Ě��������ȱ���ȱ�����-
�����ǰȱ��ȱ��ȱ ������ȱ���ȱ�����������ǯȱ ��ȱ ����ǰȱ ���ȱ �����ȱ��������ȱ���ȱ ������������ȱ ��ȱ�������ȱ
disease states [ŗŗŝ–ŗŗşǾǯȱ ������������¢ǰȱ ��ȱ �ȱ ����¢ȱ ����ȱ ���������ȱ ���ȱ ������������ȱ ��� ���ȱ
these hormones in burns, the authors came to the surprising conclusion that they acted in two 
��ě�����ȱ �¢�Ǳȱ���ȱ��ȱ������ȱ��¢����������ȱ����������ȱ��ȱ�������ȱ�������ȱ������ǰȱ���ȱ�������ȱ
after severe acute stresses such as burn injury [ŗŘŖǾǯȱ����ȱ���ȱ��ȱ��ȱ��������ȱ���������ȱ����ȱ
depends on the physiological situation or the type of the pathological condition.

Recently, it was demonstrated that Ghrelin improves hemodynamic and metabolic altera-
�����ȱ���ȱ�Ĵ�������ȱ������ǰȱ�����ȱ�ě���������ǰȱ���ȱ�����¡��ȱ�������ȱ�¢ȱ�����ǰȱ���ȱ����ȱ�����ȱ
protects the damage induced by burns and facilitates the healing of wounds [ŗŘŗ].

��ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ�����¢�����ȱ����ȱ��ȱ����ȱ�������ǰȱ���������ȱ���ȱ	������ȱ����ȱ����ȱ�����ȱ
��ȱ���ȱ�����ǰȱ���ȱ����ȱ�������ȱ���������ǰȱ���ȱ���ȱ����ȱ�������ȱ������ȱ��ȱ����ǯȱ��ȱ������¢ȱ������ǰȱ
the intravenous infusion of Ghrelin decreases blood pressure, increases the cardiac index, and 
produces a greater volume of the pulse [ŗŘŘ].

	������ȱ����ȱ���ȱ��ȱ����Ȭ��Ě�������¢ȱ�ě���ǰȱ�¢ȱ ����������ȱ ���ȱ���������ȱ��ȱ ��ȬŜȱ���ȱ���α 
����ȱ�����¢���ȱ ���ȱ�śȱ �����ȱ ǽŗŗş, ŗŘřǾǯȱ���ȱ����������ȱ ����ȱ��ȱ	������ȱ�������ȱ ��ȱ������ȱ
��ȱ ���ȱ ��������¢ȱ��ȱ	
Ȧ�	�Ȭŗȱ �¡��ǰȱ �����ȱ ��ȱ �������ȱ��ȱ ��Ě��������ȱ ���ȱ������������ǰȱ���-
�������ȱ�������ȱ��Ě��������ȱ���ȱ���ȱ�����ȱ��ȱ�¢����¢�������£��ȱ����ȱ������ȱ���¢ȱ��������ȱ
�	�Ȭŗȱ��ȱ��������ȱ ���ȱ	������ǯȱ��ȱ�����ȱ�������ǰȱ ���ȱ������ȱ	
ȱ���������ȱ ��ȱ�������ǰȱ���ȱ

Figure 8.ȱ���������ȱ��ȱ�ȱ��������ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ����ȱ��ȱ�ȱ������������ȱ�������ȱǻ��������ȱ������ȱ����ȱ�����¢ǰȱ�śȬ�ŜǼȱ�������ȱ
 ���ȱ	
ȱ�������ȱ ��������¢ȱ ǻŖǯŚȱ��Ȧ��¢ǰȱ śȱ��¢�Ȧ ���Ǽǰȱ ������ȱ ���ȱ ���������ȱ ǻŗŖȦŗŖȦŘŖŗŘǼȱ ���ȱ ����������ȱ ��ȱ�����ȱ ���ȱ
�������ȱ��ȱ���ȱ ����ȱǻŖŘȦŘŝȦŘŖŗřǼǯ
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��Ě��������ȱ ��ȱ�������ȱ��ȱ�������¢ǰȱ ���ȱ�ȱ����ȱ�����ȱ������������ȱ��ȱ���ȱ��������ǰȱ������-
���ȱ ��ȱ�ȱ ���������ȱ ��ȱ ���ȱ�����ȱ��������������ȱ��ȱ �����������ȱŗȬβȱ���Ȭ��Ě�������¢ȱ ǻ��Ȭŗβ) 
��ȱ ���ȱ��ȱ���ȱ��¢����ȱ���ȱ������ȱ����������ǯȱ��ȱ��������ǰȱ�����ȱ ��ȱ��ȱ��������ȱ��ȱ����������ȱ
�����ȱĚ� ǰȱ���ȱ���ȱ�¢�������ȱ���������ȱ��ȱ����ȱ�����ǯȱ����ȱ������������ȱ����ȱ���ȱ��������ȱ
����ȱ��ȱ	������ȱ������ȱ���������ȱ������ȱ�����ȱ��ȱ��������ȱ�����������ȱ��ȱ���ȱ	
Ȧ�	�Ȭŗȱ�¡��ȱ
[ŗŘŚǾǯȱ����ȱ����ȱ���������ȱ���ȱ����ȱ����ȱ���������ȱ�¢ȱ������ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ ����ȱ���������ȱ ���ȱ
Ghrelin clearly improved the area of damage in the colonic mucosa in intact pituitary rats, but 
���������ȱ��ȱ��ȱ�¢����¢�������£��ȱ�������ǯȱ��ȱ��������ǰȱ��ȱ ��ȱ��� �ȱ����ȱ����ȱ ���ȱ�ȱ���-
���ȱ����������ȱ��ȱ	
Ȭ�	�Ȭŗȱ���ȱ��������ȱ�����ȱĚ� ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ������ȱ���ȱ���������ȱ
�������ȱ����ȱ�������������ȱ ����ȱ�������ȱ ���ȱ	������ǰȱ��ȱ ���ȱ��ȱ�������ȱ������ȱ��ȱ��ŗȬŗβ and 
�¢�������¡�����ǲȱ����ȱ���ȱ��������ȱ��ȱ ���ȱ ��ȱ�����ȱ��ȱ�¢����¢�������£��ȱ����ȱǽŗŘś].

���ȱ�����������ȱ�ě���ȱ��ȱ	������ȱ��ȱ ����ȱ�������ȱ���ȱ����ȱ����ȱ���������ȱ�����ȱ�ȱ���ȱ�����ȱ
��ȱ ����ȱ���ȱ��������������ȱ��ȱ���������ȱ ��ȱ��������ȱ ���ȱ���ȱ���������ȱ��ȱ�ȱ ����ǯȱ���ȱ
altered healing of a wound caused by radiation often occurs in clinical practice and the exact 
����������ȱ�¢ȱ ����ȱ����ȱ������ȱ���ȱ���ȱ¢��ȱ�����ǯȱ��ȱ����ȱ ����ȱ�����ǰȱ���ȱ��������������ȱ
of Ghrelin promoted the healing of skin wounds, and also reduced the average time of wound 
closure [ŗŘŜǾǯȱ	������ȱ ���������ȱ ���ȱ ���������ȱ��ȱ �����ȱ���Ȭ��Ě�������¢ȱ���������ǰȱ ����-
�����¢ȱ���α, and promoted wound healing in a dose-dependent manner [ŗŘŝ]. After the isola-
����ȱ���ȱ����¢���ȱ��ȱ���ȱ�����������ȱ�������ǰȱ�ȱ�������ȱ�¢�������ȱ��ȱ���ǰȱ��¡�������ǰȱ�������ǰȱ
and nitrite, a high content of collagen and an enhanced neovascularization was observed 
�����ȱ���������ȱ ���ȱ	������ǯȱ���ȱ�������ȱ����ȱ���������ȱ���ȱ�¡��������ȱ��ȱ��	�ȱ���ȱ�	�β, 
�����������ȱ ���ȱ ����ȱ�������ȱ ��ȱ ���������ǯȱ�����ǰȱ ���ȱ �ȱ	
ȱŗ�ȱ ������������ȱ ��������ȱ
�������ȱǻ	
�Ȭ�ŗ�Ǽȱ ��ȱ������������ǰȱ���ȱ��ȱ�����ȱ�����������ȱ�ě����ȱ��ȱ	������ȱ ���ȱ�ě�����ȱ
[ŗŘŜǾǯȱ�����ȱ�������ȱ�������¢ȱ	������ȱ��ȱ�ȱ�������ȱ����ȱ�����ȱ��ȱ����ȱ���ȱ���ȱ�ě�����ȱ ����ȱ
healing induced by radiation, although it is necessary that there is a normal secretion of GH 
��ȱ����ȱ���ȱ�ě����ȱ�����ǯȱ�����ȱ�ě����ȱ��ȱ	������ȱ���ȱ��� �ȱ��ȱFigure 9.

śǯŘǯȱ��������ȱ����������ȱ���ȱ ����ȱ�������Ǳȱ����ę�ȱ��ȱ	
ȱ������¢

��������ȱ����������ȱ��ȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ���ȱ������ȱ��������¢ȱ��ȱ�¡�������ȱ������ȱ������-
����ȱ ���ȱ�����ȱ��ȱ�������ȱ������ȱ����������ȱ����ȱ��ȱ��������ǯȱ����ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ��ȱ���������ȱ
mechanism [ŗŘŞǾǯȱ���ȱ������ȱ��ȱ���������ȱ�����ȱ��ȱ�� ȱ��ȱ¢����ȱ�����������ǰȱ ����ȱ��ȱ���������ȱ
with age in all tissues, including the skin [ŗŘş, ŗřŖ].

At skin level, senescence has been reported in keratinocytes, melanocytes, endothelial cells, 
����������ȱ�����ǰȱ�Ȭ�¢�����¢���ǰȱ���ȱ����ȱ��ȱ����ȱ�����ȱǽŗřŗ–ŗřř].

����ȱ�������ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ�ȱ��������ȱ�����ȱ��ȱ�������ȱ������ȱ�¢���������ȱǽŗřŚ, ŗřś], since, 
��������ȱ ���������ȱ �����ȱ ���ȱ������ȱ ��ȱ������ǰȱ ���¢ȱ ������ȱ������������¢ȱ ������ǯȱ ����ȱ ����ȱ
metabolic activity is associated with the release of a multitude of cytokines, chemokines, and 
���Ȭ��Ě�������¢ȱ��� ��ȱ�������ǰȱ ����ȱ�����ȱ��ȱ���ȱ������������ȱ��ȱ���ȱ���������ȱ������¢��ȱ
associated with senescence (SASP) [ŗřŜǾǯȱ�����ȱ�������ȱ ����ȱ�������ȱ�����������ȱǻ��ǼȱŜȱ���ȱ
��ȬŞǰȱ ����������ȱ ����ȱ ��ȱ�����¢��ȱ ������Ĵ�������ȱ �������ȱ ǻ����Ǽǰȱ����������ȱ ��Ě��-
�����¢ȱ��������ǰȱ���ȱ��� ��ȱ�������ȱ��ȱ��	�ǰȱ��������¢��Ȧ����������ȱ�����¢Ȭ�����������ȱ
������ȱǻ	����Ǽǰȱ�	�β, and proteinases such as matrix metalloproteinases [ŗŘŞ, ŗřŝ]. All these 
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Figure 9.ȱ	������ȱ�ě����ȱ��ȱ�ȱ ����ǯȱ�����ȱ���¢ȱ��������ȱ�ě����ȱ������ȱ��ȱ���¢ȱ��ě�����ȱ������ȱ������ȱ ����ȱ�������ǰȱ
�����ȱ��ȱ�ȱ����ȱ���ȱ�ȱ������ȱ��������¢ȱ���������ȱ��ȱ	
ǰȱ��ȱ����ȱ�����ȱ	������ȱ�ě����ȱ���ȱ�����ǯȱ���������ǰȱ��ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ
 ������ȱ �����ȱ �ě����ȱ ������ȱ ��ȱ 	������ȱ ��ȱ ��ȱ 	
ǰȱ ��������ȱ ���ȱ ����������¢ȱ �¡����ȱ ����ȱ 	
ȱ �����ȱ ������ȱ 	������ȱ
expression in the wound.

�������ȱ���ȱ���ȱ��ȱ��ȱ���������ȱ���ȱ���������ȱ �¢ǰȱ����ȱ������ȱ�ě����ȱ��ȱ���ȱ�����������ȱ�����ȱ
���ȱ�����ȱ�����������ǯȱ���������ǰȱ ���ȱ���������ȱ����ȱ ������ȱ�����ȱ��������ȱ�ȱ��������ȱ�����-
nism by spreading this phenomenon to nearby cells [ŗřŞ].

�����������������¢ǰȱ���ȱ��Ě��������ȱ���������ȱ����ȱ��������ȱ����������ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ��ȱ���ȱ����-
ciated with pathogens [ŗřŝǾǯȱ��ȱ���ȱ����ȱ���������ȱ����ȱ�������ȱ�� Ȭ�����ȱ��Ě��������ȱ����ȱ
is often observed during aging in tissues without obvious infection is due to senescent cells 
and SASP [ŗřşǾǯȱ��ȱ��������ǰȱ�ȱ�� ȱ������ȱ��ȱ���������ȱ�����ȱ���ȱ����ȱ�¢������ȱ�ě����ǰȱ���ȱ��ȱ
��ȱ������¢ȱ�������ȱ����ȱ���ȱ����������ȱ�������ȱ���ȱ��ȱ�������Ĵ��ȱ��ȱ������ȱ�����ȱ�¢ȱ����ȱ��ȱ�ȱ
paracrine or autocrine manner [ŗŘŞ].

���ȱ �����ȱ ��ȱ ����ȱ ����������ȱ ��ȱ�������������ȱ �¢���������ǰȱ ����ȱ ��ȱ ����ȱ ������ȱ �¡�������ȱ
stress, which has been implicated as a cause of aging [ŗŚŖ].

�������������ȱ����ȱ�������ȱ ����ȱ����ȱ�������ȱ��ě�����ȱ����������ȱ����ȱ�����ȱ��������ȱ�������ȱ
��Ě��������ȱ���ǰȱ���������ǰȱ��������ȱ����������ǯȱ�����ȱ�¢�����������ȱ���ȱ�����������ȱ�����ȱ���ȱ
also found in the wounds of diabetic or elderly patients, altering the normal healing process.

At this point, it is important to note that GH is a mitochondrial protector [ŗŚŗ–ŗŚř], therefore, 
playing a positive role in this process. GH restores the redox imbalance, improving the mito-
chondrial respiratory chain and the production of energy.

��ȱ����������ȱ��ȱ	
ȱ��ę�����¢ȱǻ	
�Ǽȱ�����ȱ ��ȱ��ȱ�����������ȱ�����ȱ�������ǯȱ ��ȱ����ȱ ���ȱ
	
�ǰȱ	
ȱ�����������ȱ������¢ȱ���������ȱ������ȱ����������ȱ�¢ȱ��������ȱ���ȱ����������ȱ�����-
��¢ȱ��ȱ���ȱ�����������ȱ�Ȭ�����������ȱ�¢����ȱǻ	��Ǽȱ�������ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ�����ę�ȱ�������ȱ
��ȱ���ȱ	��ȱ�����¢ȱǽŗŚŚǾǯȱ���ȱ�������ȱ����ȱ�ě����ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ��������¡���ȱǻ���Ǽȱ���ȱ
���������¡���ȱ ǻ	��Ǽǰȱ  ����ȱ ���ȱ �������ȱ ����ȱ ��������ȱ ���ȱ ����Ȭ�������������ȱ ����ę������ȱ
��ȱ��������ȱ���ȱ���ȱ����¡ȱ�������ǰȱ����ȱ��Ě�������ȱ����������ȱ��ȱ������ȱǽŗŚŚ]. Patients with 
	
�ȱ��� ȱ�ȱ��������ȱ��ȱ�����ȱ����ȱ�¡�������¢ȱ ���ȱ�ȱ� ���ȱ������ȱ����ȱ��ȱ�����ȱ����ȱ������-
��������ȱ�������ǯȱ��ȱ����ȱ������ǰȱ�����ȱŘŚȱ ����ȱ��ȱ	
ȱ�����������ȱ������¢ȱ��ȱ���ȱ	����ȱ
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����¢ǰȱ���ȱ�������ȱ�����ę�����¢ȱ�� ����ȱ������ȱ�������Ȭ��������ȱ�¡¢���ȱ�����������ȱ���ȱ
improved endothelial function, as measured by reactive hyperemia index [ŗŚśǾǯȱ����ȱ����-
�����ȱ����ȱ	
ȱ���ȱ�¡���ȱ�ȱ����������ȱ����ȱ��ȱ����¡ȱ�������ȱ��ȱ	
�ǰȱ��ȱ ����ȱ������������ȱ
a pro-oxidant environment, corrected by short-term GH administration [ŗŚŜ]. Klotho, a 
GH-releasing factor that currently is gaining in interest, also lowers the oxidative stress, 
decreasing apoptosis and senescence of the vascular system in an atherogenic risk rat model 
[ŗŚŝǾǯȱ���ȱ�������ȱ����ȱ�ě����ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ���ȱ���ȱ	��, which are factors that regu-
����ȱ���ȱ����Ȭ�������������ȱ����ę������ȱ��ȱ��������ȱ���ȱ���ȱ����¡ȱ�������ǰȱ����ȱ��Ě�������ȱ
resistance to stress [ŚŗǾǯȱ��ȱ�ȱ �����������ȱ��ȱ ���ȱ�����¡�����ȱ������ȱ��ȱ	
ǰȱ ���ȱ�������ȱ
��������ȱ�ȱ����ę�ȱ ��ȱ ���ȱ ��Ě�������¢ȱ�����ȱ����������ȱ ���ȱ����������ȱ ǽŘŘǾǯȱ ��ȱ���ȱ����ȱ
reported that this protection against oxidative stress is mediated by GH induction of the 
���Ȧ��ȱ���� �¢�ȱǽŗŚŞ].


� ����ǰȱ���ȱ�¡���ȱ����ȱ��ȱ	
ȱ��ȱ���ȱ����¡ȱ�����������ȱ���ȱ���ȱ����ȱ����¢ȱ����������ǰȱ�����ȱ
in some cases of oxidative stress, overproduction, or administration of GH in excess may 
enhance oxidation [ŗŚşǾǯȱ����ǰȱ����ȱ���ȱ��������������ȱ��ȱ	
ȱ���ȱ���ȱ��ę�����¢ȱ���ȱ������¢ȱ
related to increased oxidative stress.

5.3. Contrary studies not supporting a GH role in wound healing

��ȱ���������ȱ��ȱ���ȱ������������ǰȱ	
ȱ�����ȱ�����ę�ȱ�������ȱ��ȱ�¡���ȱ���ȱ�ě����ǯȱ��ȱ����ǰȱ�����ȱ��ȱ
�ȱ����¢ȱ�������ȱ���ȱ��ȱ���������ȱ���ȱ�ě���ȱ��ȱ��	
ȱ��ȱ���ȱ����ȱ��ȱ ����ȱ�������ȱ��ȱ������ȱ
�����������ǯȱ��ȱ����ȱ�������ȱ ��ȱ���������ȱ�ȱ�����Ȭ���������ȱ ����ȱ��ȱ���ȱ��Ĵ���ȱ���ȱ�ȱ����Ȭ
thickness wound in the other.ȱ���ȱ����Ȭ���������ȱ ����ȱ������ȱ�����ę�����¢ȱ����ȱ��� �¢ȱ��ȱ
the group treated with rhGH compared to the control group treated with placebo, while no 
������������¢ȱ�����ę����ȱ��ě������ȱ ��ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ�����Ȭ���������ȱ �����ǯȱ
����ȱ����¢ȱ���������ȱ����ȱ��	
ȱ��¢ȱ����¢ȱ�������ȱ ��ȱ������ȱ��������ȱ ���ȱ ����Ȭ���������ȱ
wounds, although it could not be ruled out if the healing delay associated to rhGH group was 
���ȱ��ȱ���ȱ������¢ȱ��ȱ���ȱ����ǰȱ������¢ǰȱ���������ȱ���¢ȱ��ȱ��ȱ����������ȱ��ȱ���ȱ ����ȱ�������ȱ
process [ŗŞ].

��ȱ�������ȱ�����ǰȱ���ȱ�����ȱ������ȱ��ȱ����ȱ��������ǰȱ	
ǰȱ�������ǰȱ���ȱ��������ȱ ���ȱ����¢£��ȱ
��ȱ������ȱ���ȱ��������ȱ����ȱ������ȱ ����ȱ�������ǯȱ��ȱ ��ȱ��� �ȱ����ȱ���ȱ����ȱ��ȱ ����ȱ����-
���ȱ��ȱ������ȱ����ȱ��ȱ������ȱ����ȱ����ȱ��ȱ���������ǯȱ���ȱ�����ȱ�������ȱ��������������ȱ ���ȱ�� ��ȱ
in the diabetic rats compared to the normal and control groups and showed a correlation with 
the wound healing process in diabetic rats. Serum cortisol concentrations decreased in the 
������ȱ���ȱ��������ȱ������ȱ������ȱ ����ȱ�������ǰȱ���ȱ���ȱ���ȱ��� ȱ�ȱ�����ę����ȱ�����������ȱ
 ���ȱ����ȱ�������ǯȱ�����ȱ	
ȱ������ȱ���ȱ���ȱ������ȱ�����ę�����¢ȱ��ȱ��¢ȱ��ȱ���ȱ������ǰȱ���ȱ���ȱ
���¢ȱ��� ȱ�ȱ�����ę����ȱ�����������ȱ ���ȱ���ȱ ����ȱ�������ȱ�������ȱǽŗśŖ]. As described above, 
�ȱ��������ȱ�¡���������ȱ���ȱ�����ȱę������ȱ��ȱ����ȱ���ȱ����ȱ�ě���ȱ��ȱ	
ȱ��ȱ����ȱ����ȱ�����ȱ�����ȱ
��ȱ �ȱ �����������ȱ��ȱ ���ȱ �����ȱ����������ȱ��ȱ ���ȱ�������ǰȱ ���������ȱ ����ȱ ��ȱ ����������ȱ
because it was not measured. A small wound on the back of the animal is not a stimulus 
strong enough to increase systemic GH, which seems to be related, as demonstrated, to more 
intense catabolic states.

�ȱ������ȱ������ȱ����ȱ� �ȱ�����������ǰȱ�������£��ǰȱ������Ȭ�����ǰȱ�������Ȭ����������ȱ�����ȱ���ȱ���-
���ȱ���������ȱ��ȱ������ǰȱ ����ȱ�������ȱ���ȱ�ě����ȱ��ȱ��	
ȱ��ȱ���������¢ȱ���ȱ������ȱ�����ȱ��������ǰȱ��ȱ
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��ȱ���������ȱ����ȱ����ǰȱ��������ȱ�ȱ�����ę����ȱ��������ȱ��ȱ��������¢ȱ�����ȱ���������ȱ��������ȱ�������ȱ
 ���ȱ��	
ȱǻŚŘȱ��ǯȱŗŞƖǼȱǽŗŗś]. GH, in fact, can increase cell adhesion molecules (CAM), since the 
�����ȱ��ȱ������¢ȱ��������ȱ�������ȱ ���ȱ	
ȱ�����ę�����¢ȱ���������ȱ���ȱ�¡��������ȱ��ȱ����Ȭŗȱ��ȱ
cultured umbilical vein endothelial cells [ŗśŗ], and this could be the mechanism involved, but it 
����ȱ��ȱ�����ȱ����ȱ�������ȱ����ȱ��ȱ�����ȱ�������ȱ����ȱ�����ȱ��ȱ	
ȱ ���ȱ����ȱǻŗŖȮŘŖȱ�����ȱ�������ȱ
����ȱ���ȱ�����ȱ���������ȱ����Ǽǰȱ ����ȱ ����ȱ����������ȱ���ȱ����������ȱ��ȱ����ȱ�ě����ȱ��������ȱ�¢ȱ
���ȱ�������ǯȱ��ȱ��������ȱ��ȱ�����ȱ����ǰȱ ���ȱ���ȱ����ȱ����¢ȱ ��ȱ�������ȱ���ȱ��ȱ������ȱ��������ǰȱ
��ȱ��ě�������ȱ ���ȱ�����ȱ��ȱ��������¢ǰȱ���ȱ�����ȱ����ę����ȱ�ě����ȱ ���ȱ�����ǯ

6. Conclusion

�������ȱ���ȱ����ȱ����ȱ���������ǰȱ��ȱ��ȱ��������¢ȱ��ȱ��������ȱ����ȱ���ȱ�������ȱ ���ȱ�ȱ�������ȱ
��ȱ���ȱ ����ȱ�������ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ���������ȱ��ȱ�ȱ��������ȱ �¢ǯȱ����ȱ��ǰȱȃ �ȱ��ȱ���ȱ�����ȱ�ȱ����ȱ
in the patient, but the whole patient”ǯȱ������ȱ �����ȱ��ȱ������¢ȱ������ȱ���ȱ���ȱ�ȱ�������ǯȱ
However, a delaying wound always appears in a patient with a morbid condition, normally 
in an elderly patient or that with a catabolic state or a chronic disease as diabetes mellitus. 
���������ǰȱ�����ȱ���¢ȱ�ȱ�������ȱ ����ȱ���������ȱ�����ȱ��ȱ��ȱ��ȱ�����������ȱ��������ȱ��ȱ����-
ing.ȱ
� ����ǰȱ�ȱ�����ȱ��������ȱ ���ȱ��ȱ����ȱ����ę����ȱ��ȱ���ȱ���¢ȱ����������ȱ���ȱ�������ȱ���-
cess but also decrease the possibility of a new wound.

���ȱ��� �����ȱ��ȱ���ȱ���������ȱ�������ȱ�������ȱ��ȱ ����ȱ������ȱ���ȱ������ȱ������������ǰȱ��ȱ
 ���ȱ��ȱ���ȱ ����ȱ�������������ȱ�ě������ȱ����ȱ���ȱ��������ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ�������ȱ�������ȱ ���ȱ
this topic.

We cannot overlook the high amount of data regarding the role of GH and its secretagogues, 
not only in the healing process, but also improving the pro-oxidant state of the patients. GH 
therapy is a cheap and well known drug, and may increase many growth factors when is 
locally used in wounds. Maybe the combination of appropriate doses of systemic GH and 
�������ȱ�����������ȱ��ȱ���ȱ ����ȱ ����ȱ��ȱ�ȱ����ȱ������ǯȱ���ȱ�����������ȱ��ȱ	
ȱ��ȱ���ȱ�����-
��������ȱ���ȱ�	�Ȭŗȱ��ȱ�ȱ�������ȱ �¢ǰȱ�����ȱ��ȱ����ȱ�ȱ����ę�����ȱ��������ȱ���ȱ �����ȱ������ǯ
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������ǯȱŘŖŖŞǲ453ǱřŗŚȬřŘŗǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖřŞȦ������ŖŝŖřş

ǽřǾȱ ����������ȱ�ǰȱ����ȱ
ǰȱ������������ȱ�ǰȱ�����Ȭ�����ȱ�ǯȱ��������ȱ�����������ȱ��ȱ��� ��ȱ���-
����ȱ���ȱ�¢�������ȱ��ȱ ����ȱ�������ǯȱ�����ȱ������ȱ���ȱ������������ǯȱŘŖŗŚǲ22ǱśŜşȬśŝŞǯȱ
���ǱȱŗŖǯŗŗŗŗȦ ��ǯŗŘŘŖś

[4] �����ȱ ��ǰȱ������ȱ �ǰȱ �����Ȭ�����ȱ�ǯȱ�����ȱ ������ȱ ���ȱ ������������Ǳȱ����������ǰȱ
���������ǰȱ���ȱ�����������ǯȱ�������ȱ�������������ȱ��������ǯȱŘŖŗŚǲ6ǱŘŜś��Ŝǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŗŘŜȦ
������������ǯřŖŖşřřŝ

[5] �����ȱ ��ǯȱ �������Ȭ����ȱ ��� ��ȱ ������Ȭŗȱ ��������ȱ ��������Ȭ�������ȱ  ����ȱ �������ȱ
����������ȱ ��ȱ ����ǯȱ
������ȱ���ȱ���������ȱ��������ǯȱŗşşŝǲ29ǱřŞřȬřŞŜǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖśśȦ 
�ȬŘŖŖŝȬşŝşŖŜŖ

[6] ���ȱ��ǰȱ��ȱ�
ǰȱ��ȱ��ǰȱ���ȱ�ǯȱ���ȱ�ě���ȱ��ȱ��� ��ȱ�������ȱ��ȱę��������ȱ�������������ȱ
���ȱ���������¢��ȱ���������ǯȱ �������ȱ ��ȱ�������ǰȱ��������������ȱ ���ȱ���������ȱ ������¢ǯȱ
ŘŖŗŖǲ63Ǳ�řŜŚȬ�řŜşǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŗŜȦ�ǯ����ǯŘŖŖşǯŗŖǯŖŘŝ

[7] 	�������ȱ�ǰȱ
ã����ȱ�ǰȱ���������ȱǰȱ�������ȱ�ǰȱ�������ȱ��ǯȱ���ȱ��Ě�����ȱ��ȱ�¢������ȱ
growth hormone administration on the healing time of skin graft donor sites in a pig 
�����ǯȱ�������ȱ���ȱ��������������ȱ������¢ǯȱŗşşşǲ104ǱŚŝŖȬŚŝś

[8] �������ȱ�ǰȱ����ȱ�ǰȱ�������ȱ�ǯȱ�ě���ȱ��ȱ�����������ȱ�����ȱ��� ��ȱ�������ȱ���ȱ�������ȱ
���������ȱ��ȱ�����ȱ�� ��ȱ�¢������ǯȱ����ȱ�������ȱ��ȱ����������ȱ���ȱ�������ȱ���������ǯȱ
ŘŖŖŚǲ28ǱřŝŝȬřŞŗǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŗŝŝȦŖŗŚŞŜŖŝŗŖŚŖŘŞŖŖŜřŝŝ

[9] ����Ȭ��������ȱ�ǰȱ	�������ȱ��ǰȱ������ȱ�ǰȱ���£Ȭ�������ȱ�ǰȱ�����¤�ȱ��ǯȱ�¡�������ȱ��� ��ȱ
�������Ǳȱ�ě����ȱ��ȱ���ȱ���������ȱ��������ȱ��ȱ���������¢ȱ��������ȱ�����ȱ������ȱ���ȱ��ȱ
�������������ȱ������ȱ��������ǯȱ�����ȱ�������ȱ��ȱ������¢ǯȱŗşşřǲ17ǱśřŖȬśřŝǲȱ����������ȱ
śřŝȬśřŞ

*URZWK�+RUPRQH��*+��DQG�:RXQG�+HDOLQJ
KWWS���G[�GRL�RUJ���������LQWHFKRSHQ������

���



ǽŗŖǾȱ ���ȱ ��ǰȱ����ȱ ��ǰȱ
������ȱ��ǯȱ	�� ��ȱ�������ǰȱ �����ȱ ���ȱ ������ȱ �������ǯȱ	�� ��ȱ

������ȱ���ȱ�	�ȱ��������ǯȱŘŖŖŖǲ10ǱśřşȬśŚřǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŗŜȦ�ŗŖşŜȬŜřŝŚǻŖŖǼŞŖŖŖŞȬŞ

ǽŗŗǾȱ 
������ȱ��ǰȱ
� ����ȱ
ǰȱ���¢��ȱ��ǰȱ������ȱ�ǰȱ��¡ȱ�ǰȱ����� ȱ��ǯȱ����������£�����ȱ
of growth hormone enhanced donor site healing in patients with large cutaneous burns. 
������ȱ��ȱ������¢ǯȱŗşşśǲ221ǱŜŚşȬŜśŜǲȱ����������ȱŜśŜȬŜśş

ǽŗŘǾȱ ������ȱ�ǰȱ	���Ç�Ȭ����ȱ��ǰȱ	à��£Ȭ�Ç�ȱ�ǰȱ	������ȱ�ǰȱ�������ȱ��ǰȱ���Ç�ȱ�ǰȱ��ȱ��ǯȱ�ě����ȱ
of human recombinant growth hormone on donor-site healing in burned adults. World 
�������ȱ��ȱ������¢ǯȱŘŖŖŘǲ26ǱŘȬŞǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŖŝȦ�ŖŖŘŜŞȬŖŖŗȬŖŗŝŖȬş

ǽŗřǾȱ ���������ȱ�
ǰȱ��������ȱ�ǰȱ��������ȱ�ǰȱ������ȱǰȱ�è�������ȱ�ǰȱ������ȱ��ǯȱ�������ȱ
�����ȱ��� ��ȱ�������ȱ���������ȱ��ȱ�������ȱ���ȱ������ǯȱ���������¢ǯȱŗşşŗǲ6ǱŘřȬřŖǯȱ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŗŝŝȦŖŘŜŞřśśśşŗŖŖŜŖŖŗŖś

ǽŗŚǾȱ ���������ȱ�
ǰȱ	��������ȱ�ǰȱ��������ȱ�ǰȱ���ȱ�ǰȱ
è�����Ȭ��������ȱǰȱ	�Ĵ���ȱ�ǰȱ��ȱ��ǯȱ
��Ě�����ȱ��ȱ�����ȱ��� ��ȱ�������ȱ��ȱ�����������ȱ������ȱ���������ǰȱ��������ȱ������-
����ǰȱ���ȱ���ȱ�������������ȱ����������ȱ��ȱ��������ȱ�¢��ȱ���ȱ��ȱ ����ȱ��������ȱ��ȱ����ǯȱ
�����ȱ������ȱ���ȱ������������ǯȱŗşşŚǲ2ǱřŗȬřŜǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŚŜȦ�ǯŗśŘŚȬŚŝś�ǯŗşşŚǯŘŖŗŖŜǯ¡

ǽŗśǾȱ �è�������ȱ�
ǰȱ�¡����ȱ
ǯȱ	�� ��ȱ�������ȱ���������ȱ���ȱ�������������ȱ��������ȱ���ȱ
collagen deposition rate during the early phase of skin wound healing. Wound Repair 
���ȱ������������ǯȱŗşşŜǲ4ǱŚŖȬŚŝǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŚŜȦ�ǯŗśŘŚȬŚŝś�ǯŗşşŜǯŚŖŗŖŞǯ¡

ǽŗŜǾȱ ���£��ȱ�ǰȱ����ȱ�	ǰȱ�������ȱ
ǰȱ���ȱ�ǰȱ������ȱ	ǰȱ��������ȱ��ǯȱ	�� ��ȱ�������ȱ�ě����ȱ
��ȱ ����ȱ�������ȱ��ȱ������������ȱ�������Ǳȱ�ȱ������������ȱ����¢ǯȱ��������ȱ�������ȱ��ȱ
���������ȱ������¢ǯȱŗşşśǲ5ǱŘŘŜȬŘřŖǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖśśȦ�ȬŘŖŖŞȬŗŖŜŜŘŗŗ

ǽŗŝǾȱ ������ȱ
ǰȱ���ȱ�ǰȱ���¢ȱ��ǰȱ��Ĵ���ȱ��ǯȱ����������ȱ����ȱ�¡��������ȱ���ȱ�����ȱ��� ��ȱ���-
mone gene provide a model system to study human growth hormone synthesis and 
���������ȱ��ȱ���Ȭ�����Ȭ�������ȱ��������¢ȱ�����Ǳȱ��ě��������ȱ�ě����ȱ��ȱ��¡����������ȱ���ȱ
��¢����ȱ�������ǯȱ���������ȱ���ȱ��������ȱ������������¢ǯȱŘŖŗŗǲ345ǱŚŞȬśŝǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŗŜȦ�ǯ
���ǯŘŖŗŗǯŖŝǯŖŗŖ

ǽŗŞǾȱ �����ȱ�ǰȱ�����ȱ�ǰȱ�������ȱ��ǯȱ���ȱ�ě���ȱ��ȱ�����������ȱ�����ȱ��� ��ȱ�������ȱ
��ȱ ����ȱ �������ȱ ��ȱ ������ȱ �����������ǯȱ ���ȱ �������ȱ ��ȱ������������ȱ ������¢ȱ ���ȱ
�������¢ǯȱŗşşŗǲ17ǱşŚŘȬşŚś

ǽŗşǾȱ �����¢ȱ��ǰȱ
��£ȱ�ǰȱ
��Ě���ȱ�ǰȱ������ȱ�ǰȱ������ȱ�ǰȱ���������ȱ�ǰȱ��ȱ��ǯȱ����������ȱ����ȱ
������ȱ�����ȱ����������ȱ��ȱ��� ��ȱ�������ȱ��ȱ ����ȱ������ǰȱ������������ǰȱ���ȱ�¢�ę���-
�����ȱ ��ě�����������ǯȱ ���ȱ �������ȱ ��ȱ ����������ȱ��������¢ǯȱ ŘŖŖŚǲ279ǱŘŜŜŝŚȬŘŜŜŞŚǯȱ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŖŝŚȦ���ǯ�řŗŗŚŜŝŘŖŖ

ǽŘŖǾȱ ��������ȱ�ǰȱ	�����ȱ�ǰȱ��������ȱ�ǰȱ������ȱ�ǰȱ��������ȱ�ǰȱ���������ȱ�ǰȱ ��ȱ ��ǯȱ ������ȱ��ȱ
��ě�����ȱ ��������������ȱ ��ȱ �����ȱ �����������ȱ ��� ��ȱ �������ȱ ��ȱ �ȱ �¢�����¢���ǯȱ
�������������ȱ �������ȱ ��ȱ ��������������¢ȱ ���ȱ �����������¢ǯȱ ŘŖŗŘǲ25ǱŞŝȬşŝǯȱ ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŗŝŝȦŖřşŚŜřŘŖŗŘŖŘśŖŖŗŗŗ

ǽŘŗǾȱ �������ȱ�ǰȱ������ȱ�ǰȱ����ȱ��ǰȱ�������ȱ�ǰȱ������ȱ�ǯȱ�������ȱ����Ȭ�����������ȱ��������ȱ 
�����ȱ����ę�ȱ����ȱ��� ��ȱ�������ȱ������¢ȱ���ȱ ����ȱ�������ȱ���ȱ����ȱ�������ǯȱ�����Ȭ
������ȱ��������ȱ��ȱ��������������ȱ�������ǯȱŘŖŗŝǲ12ǱśřȬŝŘǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŗŝŝȦŗŝśřşŚŚŝŗŝŝŚśŚşŚ

:RXQG�+HDOLQJ���&XUUHQW�3HUVSHFWLYHV���



ǽŘŘǾȱ �������ȱ�ǰȱ�Ç�£ȱ�ǰȱ������ȱ�ǰȱ������ȱ�ǯȱ	�� ��ȱ�������ȱǻ	
Ǽȱ���ȱ��������������ȱ�¢�-
���ǯȱ�������������ȱ�������ȱ��ȱ���������ȱ��������ǯȱŘŖŗŞǲ19ǱŘşŖǯȱ���ǱȱŗŖǯřřşŖȦ����ŗşŖŗŖŘşŖ

ǽŘřǾȱ �����ȱ��ǰȱ	�����ȱ��ǰȱ���������ȱ��ǰȱ������ȱ��ǯȱ�¡���������ȱ��ȱ ���ȱ������ȱ�ě����ȱ
of metabolic factors on somatotrope function in a non-human primate model, Papio 
������ǯȱ�������ȱ��ȱ���������ȱ������������¢ǯȱŘŖŖŜǲ37ǱŘśȬřŞǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŜŝŝȦ���ǯŗǯŖŘŖŚŘ

ǽŘŚǾȱ ����ȱ��ǰȱ����ȱ��ǯȱ��������ȱ �����������¢ȱ��ȱ �����ȱ��� ��ȱ�������ȱ ���ȱ ���ȱ �����-
��������ǯȱ�������ȱ����ȱ�������ȯ������ǰȱ���������ȱ���ȱ���������ȱ���������ǯȱŘŖŖŘǲ 
2ǱŘŝȬśŘ

ǽŘśǾȱ �è�������ȱ �
ǰȱ����������ȱ ��ǯȱ�ȱ ����Ȭ��������ȱ ����¢ȱ ��ȱ ���ȱ �ě����ȱ ��ȱ ����¢�������ȱ
human growth hormone on formation and strength of granulation tissue. Endocrinology. 
ŗşŞŝǲ121ǱŗŜřŝȬŗŜŚŗǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŘŗŖȦ����ȬŗŘŗȬśȬŗŜřŝ

ǽŘŜǾȱ �������ȱ��ȱ����ȱ��ǰȱ��ȱ���ø��ȱ������ȱ��ǰȱ��ȱ��������ȱ��������¢ȱ��ǰȱ��ȱ���£�ȱ�����ȱ��ǰȱ
������Ĵ�ȱ �ǯȱ �������ȱ ��� ��ȱ �������ȱ �����������ȱ  ����ȱ �������ȱ ��ȱ ����ǯȱ ������Ǳȱ �ȱ
����������ȱ��ȱ��������ȱ��������ȱ���ȱ��������ǯȱŘŖŗŝǲ29ǱřŞŝȬřşŘ

ǽŘŝǾȱ ������ȱ�ǰȱ�������àȱ�ǰȱ������ȱ�ǯȱ��������ȱ�ě����ȱ��ȱ��� ��ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ���¢Ǳȱ��ȱ��ȱ
�����¢ȱ���ȱ�������ȱ���ȱ��� ��ǵȱ��������ȱ��������ȱ��������Ǳȱ������������¢ȱ���ȱ��������ǯȱ
ŘŖŗŜǲ9ǱŚŝȬŝŗǯȱ���ǱȱŗŖǯŚŗřŝȦ����ǯ�řŞŘŖŗ

ǽŘŞǾȱ ���������ȱ�ǰȱ����ȱ�ǰȱ�������ȱ�ǰȱ����ȱ�ǰȱ�������ȱ�ǰȱ������ȱ�ǰȱ��ȱ��ǯȱ�����¢��ȱ���-
���Ĵ�������ȱ �������ȱ ŗȱ �¡��������ȱ ��ȱ ����������ȱ �¢ȱ ��� ��ȱ �������ȱ ���ȱ ��������-
���ȬŜȱ ��ȱ ř�řȬ�ŗȱ ������¢���ǯȱ �����������ȱ ���ȱ �����¢�����ȱ ��������ȱ ��������������ǯȱ
ŘŖŖŚǲ317ǱśşŞȬŜŖŚǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŗŜȦ�ǯ����ǯŘŖŖŚǯŖřǯŖşŖ

ǽŘşǾȱ ���££�ȱ�ǰȱ������ȱ�ǰȱ����������ȱ�ǰȱ��££���ȱ�ǯȱ�ě���ȱ��ȱ��� ��ȱ�������ȱǻ	
Ǽȱ��ȱ���ȱ
������ȱ�¢����ǯȱ���������ȱ������������¢ȱ����� �ǯȱŘŖŖŚǲ1ǻ�����ȱřǼǱŚşŖȬŚşś

ǽřŖǾȱ �����ȱ�ǰȱ�����ȱ
ǰȱ�����ȱ�ǰȱ�������ȱǰȱ���ȱ��ǰȱ�����ȱ�ǰȱ��ȱ��ǯȱ�ě����ȱ��ȱ��� ��ȱ�������ȱ
���ȱ�������Ȭ����ȱ��� ��ȱ������ȱ�ȱ��ȱ�������ȱ��������ȱ�¡��������ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ�¢������ȱ
������¢���ȱ��ȱ�ȱ������ȱ�����������ȱ�����ǯȱ��������ȱ����ȱ��������ǯȱŗşşŞǲ26ǱřřŞȬřŚř

ǽřŗǾȱ ����������ȱ��ǰȱ�������ȱ�ǰȱ	�� �¢ȱ��ǰȱ�����ȱ�ǰȱ�������ȱ��ǰȱ��ȱ��ǰȱ��ȱ��ǯȱ	�� ��ȱ
�������ȱ ��������ȱ ��¢���ȱ ��������ȱ ��ȱ
��ȬŗȬ��������ȱ ������ǯȱ ���ȱ �������ȱ ��ȱ ��������ȱ
�������������ǯȱŘŖŖŞǲ118ǱŗŖŞśȬŗŖşŞǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŗŝŘȦ���řŘŞřŖ

ǽřŘǾȱ ������ȱ��ǰȱ�����ȱ��ǯȱ���������ȱ ����ȱ�������ǯȱ���ȱ�� ȱ�������ȱ�������ȱ��ȱ��������ǯȱ
ŗşşşǲ341ǱŝřŞȬŝŚŜǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖśŜȦ����ŗşşşŖşŖŘřŚŗŗŖŖŜ

ǽřřǾȱ ��������ȱ�ǰȱ������ȱ
ǰȱ�������ȱ��ǰȱ	����������ȱ	�ǯȱ����������ȱ��ȱ����������ȱ������ȱ
��� ��ȱ ������ȱ ����ȱ �¡��������ȱ ��ȱ �����ȱ ����ȱ ę���������ȱ ���ȱ ������ȱ ����ȱ ������ǯȱ
���������ȱ������¢ȱ��ȱ���ȱ����ǯȱŗşşřǲ4ǱŜřŝȬŜŚś

ǽřŚǾȱ ��������ȱ �ǰȱ ������ȱ �ǰȱ �����ȱ �ǰȱ �������ȱ 	ǰȱ ��������ȱ �ǰȱ �������ȱ �ǰȱ ��ȱ ��ǯȱ ����������ȱ
��� ��ȱ ������ȱ ŗŖȱ �������ȱ �������������ȱ ���ȱ ��ě�����������ȱ ��ȱ �����ȱ ������¢ȱ ���-
�����ȱ���������¢���ǯȱ���ȱ�������ȱ��ȱ�������������ȱ����������¢ǯȱŘŖŖŗǲ116ǱŜŘřȬŜŘŞǯȱ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŖŚŜȦ�ǯŖŖŘŘȬŘŖŘ¡ǯŘŖŖŗǯŖŗŘŞŖǯ¡

*URZWK�+RUPRQH��*+��DQG�:RXQG�+HDOLQJ
KWWS���G[�GRL�RUJ���������LQWHFKRSHQ������

���



ǽřśǾȱ ������ȱ�ǰȱ�����ȱ
ǯȱ���������ȱ����������ȱ��ȱ���������¢��ȱ�������������ȱ���ȱ��ě�������-
����ǯȱ������ȱ��ȱ����ȱ������¢ǯȱŘŖŖŗǲ11ǱŗŚřȬŗŚŜ

ǽřŜǾȱ ������£�����ȱ�ǰȱ��������Ȭ�������ȱ�ǰȱ�����ȱ�ǰȱ�����Ĵȱ�ǰȱ����ȱ�ǯȱ�����������ȱ�¡��������ȱ
��ȱ��������ȱ�����������ȱ��� ��ȱ������ȱ�����¢ȱ�������ǰȱ��	�Ȭ�ǰȱȬ�ȱ���ȱȬ�ǰȱ�¢ȱ������ȱ
�����ȱ���������¢���ȱ���ȱę���������ǯȱ�¡����������ȱ����������¢ǯȱŘŖŖŚǲ13ǱşŞȬŗŖśǯȱ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŗŗŗȦ�ǯŖşŖŜȬŜŝŖśǯŘŖŖŚǯŖŖŗřŝǯ¡

ǽřŝǾȱ ���������ȱ�
ǰȱ	��������ȱ�ǰȱ��������ȱ�ǰȱ���ȱ�ǰȱ
è�����Ȭ��������ȱǰȱ	�Ĵ���ȱ�ǰȱ��ȱ��ǯȱ
����ȱ��������ȱ���ę���ȱ��ȱ�����ȱ��� ��ȱ�������ȱ��ȱ������������ȱ ����ȱ��������ȱ��ȱ
����ǯȱ���ȱ��������ȱ�������ȱ��ȱ������¢ǯȱŗşşśǲ161ǱŗśŝȬŗŜŘ

ǽřŞǾȱ �������ȱ ��ȱ ����ȱ ��ǰȱ ���ȱ ������ȱ ����ȱ ��ǰȱ ��ȱ �����ȱ �����ȱ ��ǰȱ �¢���Ȭ�������ȱ �ǰȱ
������Ĵ�ȱ�ǯȱ	�� ��ȱ�������ȱ���������ȱ��ȱ�����ȱ�����������ȱ����ȱ���������ȱ���ȱ�����-
����ȱ��ȱ��������¢Ȭ����ȱ����������ǯȱ����ȱ������¢ȱ�������������ǯȱŘŖŗŝǲ41ǱśŝŝȬśŞŚǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŖŘȦ 
����ǯŗŖŝŚŝ

ǽřşǾȱ ��ȱ�ǰȱ���ȱ�ǰȱ����ȱ
ǰȱ����ȱ�ǰȱ
����ȱ�ǯȱ��Ě�����ȱ��ȱ����ȱ�������ȱ�����������ȱ���ȱ�	�Řǰȱ
�	�ȱ���ȱ��	
ȱ��ȱ���ȱ����������ȱ���������������ȱ��ȱę���������ȱ��ȱ�����ǯȱ��������ȱ����ȱ
�����ȱ��ȱ���ǯȱŘŖŖŜǲ22ǱřřȬřŝ

ǽŚŖǾȱ ���ȱ
ǰ���ȱ�
ǰȱ����ȱ��ǯȱ���ȱ�ě���ȱ��ȱ��������¢ȱ�������ȱ�����������ȱ�����ȱ��� ��ȱ
hormone on wound healing in pigs. Wounds. ŘŖŖşǲ21ǱŗśŖȬŗśŘ

ǽŚŗǾȱ ����ȱ�ǰȱ
�����ȱ�ǰȱ������ȱ�ǰȱ����ȱ�ǰȱ�����������ȱ��ǰȱ	������ȱ�ǰȱ��ȱ��ǯȱ���Ȭ���������ȱ
impairment of endothelial progenitor cells is corrected by growth hormone mediated 
��������ȱ ��ȱ �������Ȭ����ȱ ��� ��ȱ ������Ȭŗǯȱ �����������ȱ ��������ǯȱ ŘŖŖŝǲ100ǱŚřŚȬŚŚřǯȱ ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŗŜŗȦŖŗǯ���ǯŖŖŖŖŘśŝşŗŘǯŝŞşŗśǯ��

ǽŚŘǾȱ �����ȱ �ǰȱ ��������ȱ �ǰȱ ��£������ȱ ��ǰȱ ����Ç��£ȱ ��ȱ ��ȱ ��������ȱ 	ǯȱ �������ȱ �������ȱ
����������ȱ ��ȱ ������������ǯȱ ��¢����������ȱ ����� �ǯȱ ŘŖŖşǲ89ǱŗŗŝŝȬŗŘŗśǯȱ���Ǳȱ ŗŖǯŗŗśŘȦ
��¢����ǯŖŖŖŘŚǯŘŖŖş

ǽŚřǾȱ �����ȱ
ǰȱ��ȱ	ǰȱ���ȱ�ǰȱ
����ȱ
ǯȱ���������ȱ��ȱ �����������ȱ����������ȱ �����ȱ��������ȱ
�¢ȱ �������ȱ ����Ȭ�������ȱ ������Ȭŗ�����Ȧ����Śȱ���ȱ��řȦ���Ȧ����ȱ ������ȱ ������������ȱ
���� �¢ǯȱ �������ȱ ��ȱ��������������ȱ �����������¢ǯȱ ŘŖŖŝǲ50ǱŘŝŚȬŘŞŖǯȱ���Ǳȱ ŗŖǯŗŖşŝȦ
���ǯŖ�Ŗŗř�řŗŞŖşř��Ş�

[44] ���Ĵȱ��ǰȱ������ȱ��ǰȱ��¡���ȱ��ǯȱ����������ȱ��ȱ�������Ȭ����ȱ��� ��ȱ������ȱ�ȱ���ȱ���ȱ�������ȱ
�������ȱ�¢ȱ�����ȱ���ȱ�������¢���ȱ��ȱ������¢ȱ�������ǯȱ������������¢ǯȱŗşŞśǲ116ǱŗŖşŚȬŗŗŖŗǯȱ
���ǱȱŗŖǯŗŘŗŖȦ����ȬŗŗŜȬřȬŗŖşŚ

[45] ����ȱ��ǰȱ�����ȱ��ǯȱ��ě��������ȱ�������ȱ��ȱ��� ��ȱ�������ȱ���ȱ�������Ȭ����ȱ��� ��ȱ������Ȭ
�ȱ��ȱ������ȱ�������ȱ����������ȱ��ȱ� ���ȱ����ǯȱ������������¢ǯȱŗşşŘǲ130ǱŗşŚŘȬŗşśŖǯȱ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŘŗŖȦ����ǯŗřŖǯŚǯŗśŚŝŝŘŗ

[46] ���������ȱ�	ǰȱ������ȱ��ǰȱ�������ȱ�ǰȱ��������ȱ�ǰȱ�������ȱ��ǰȱ�������ȱ��ǯȱ	�� ��ȱ���-
����ȱ ���ȱ ���ȱ �������Ȭ����ȱ ��� ��ȱ ������Ȭ�ȱ ��������ȱ ����ȱ ��������ȱ ��ȱ ����ǯȱ�����ȱ
������ȱ���ȱ������������ǯȱŗşşŝǲ5ǱŗŜŞȬŗŝŚǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŚŜȦ�ǯŗśŘŚȬŚŝś�ǯŗşşŝǯśŖŘŖşǯ¡
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[47] ��������ȱ�ǰȱ�������ȱ��ǯȱ������������ȱ��ȱ�����������ȱ�	�Ȭ�ȱ��ȱ ����ȱ������ȱ��ȱ	
Ȭ�������ȱ
����ǯȱ	�� ��ȱ
������ȱ���ȱ�	�ȱ��������ǯȱŘŖŖŘǲ12ǱřŞŗȬřŞŝ

[48] ��������ȱ

ǰȱ�������ȱ��ǯȱ	�� ��ȱ�������ȱ����������ȱ�����������ȱ������ȱ���������ȱ���ȱ
�������Ȭ����ȱ��� ��ȱ������Ȭ�ȱ����ȱ�¡��������ȱ��ȱ ����ȱ��������ȱ��ȱ���ȱ���ǯȱ���ȱ�������ȱ
��ȱ������������¢ǯȱŗşşŘǲ132ǱŘşřȬŘşŞ

[49] 
�������ȱ ��ǯȱ ���ȱ ���Ȧ����ȱ ���� �¢ǯȱ ����ȱ ������ȱ 
�����ȱ ������������ȱ ��ȱ ������¢ǯȱ
ŘŖŗŘǲ4Ǳpii, �ŖŗŗŘŖśǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŗŖŗȦ�����������ǯ�ŖŗŗŘŖś

ǽśŖǾȱ ������ȱ�ǰȱ����ȱ�ǰȱ���������ȱ�ǰȱ�������ȱ�ǰȱ������ȱ�ǰȱ�����ȱ�ǯȱ�����Ǳȱ��ȱ���ȱ����¢ǰȱ¢��ȱ
�������£���ǯȱ����ȱ�������ǯȱŘŖŗśǲ17ǱřşśȬŚŗŗ

ǽśŗǾȱ ���������ȱ	ǰȱ	���Ç�Ȭ������ȱ��ǯȱ���ȱ����ȱ��ȱ���ȱ���Ȭ����ȱ���� �¢ȱ��ȱ���������Ȭ����-
����ȱ ���������ȱ ��ȱ �ȱ �¢�����¢���ǯȱ ������ȱ ������������ǯȱ ŘŖŖŝǲ7ǱŚŘŝȬŚřŞǯȱ ���Ǳȱ ŗŖǯŗŖŖŘȦ
����ǯŘŖŖŝŖŖŗŚŚ

ǽśŘǾȱ 
�������ȱ �ǰȱ ��ȱ���ȱ�ǯȱ�ȱ �������ȱ �ě���Ǳȱ �������������¢ȱ ��ȱ ����ȱ �������ǯȱ �������ȱ ��ȱ
����������������¢ȱ
���������ǯȱŘŖŗŝǲ10ǱŗŝşȬŗşŚǯȱ���ǱȱŗŖǯŘŗŚŝȦ���
ǯ�ŗŘŝŘŖŝ

ǽśřǾȱ ����ȱ��ǰȱ���������ȱ
ǰȱ
������ȱ��ǯȱ���ȱ��Ȧ����ȱ���������ȱ���� �¢ȱ���ȱ��������-
����������ȱ��ȱ�������ȱ ����ȱ�������ǯȱ�¢������ȱ���ȱ	�� ��ȱ������ȱ����� �ǯȱŘŖŗŝǲ38Ǳ 
ŝřȬŝşǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŗŜȦ�ǯ�¢�����ǯŘŖŗŝǯŗŖǯŖŖŗ

[54] �������ȱ �ǰȱ��������ȱ�ǰȱ
����ȱ���ȱ
�����������ȱ�ǰȱ����������ȱ�ǰȱ���¢���ȱ�ǯȱ	�� ��ȱ
�������ȱ����������Ǳȱ���������ȱ�����ȱ��� ���ȱ���� �¢�ǰȱ�����ȱ��������ȱ���ȱ��������-
���ȱ �������ǯȱ ������ȱ ��ȱ ������������¢ȱ ���ȱ����������ǯȱ ŘŖŖŝǲ18ǱŗŘȬŗŞǯȱ ���Ǳȱ ŗŖǯŗŖŗŜȦ�ǯ
���ǯŘŖŖŜǯŗŗǯŖŖŚ

[55] �� ����ȱ��ǰȱ���������ȱ��ǰȱ���ȱ��ǰȱ�����ȱ�ǰȱ�Ȃ�������ȱ��ǰȱ�����ȱ��ǰȱ��ȱ��ǯȱ��ȱ����ȱ
analysis of growth hormone receptor signaling domains and their associated transcripts. 
���������ȱ���ȱ��������ȱ������¢ǯȱŘŖŖśǲ25ǱŜŜȬŝŝǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŗŘŞȦ���ǯŘśǯŗǯŜŜȬŝŝǯŘŖŖś

[56] ���������ȱ�ǰȱ�������ȱ�ǯȱ����������ȱ��ȱ�ȱ�����ȱ��ȱ ����ȱ�������ȱ���ȱ������ȱ������������ȱ
��ȱ�����������ǯȱ�������������ȱ�¢������ǯȱŘŖŗŗǲ240ǱŘřŝşȬŘŚŖŚǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŖŘȦ���¢ǯŘŘŝśř

[57] ����ȱ�ǰȱ�������ȱ��ǰȱ������ȱ��ǰȱ
������ȱ	ǰȱ�����ȱ�	ǯȱ���������ȱ�����ȱ��ȱ����������ȱ
��ȱ�¢������ȱ���������ȱ��ȱ ����ȱ�������ǯȱ������������ȱ��������ǯȱŘŖŗŜǲ11ǱŗşřȬŘŖşǯȱ���Ǳȱ
ŗŖǯŘŘŗŝȦ���ǯŗŜǯŚ

[58] ������ȱ��ǰȱ��ȱ
ǰȱ���������ȱ��ǯȱ����ȱ����������ȱ��ȱ���ȱ��Ȧ����ȱ����������ȱ���� �¢ǯȱ
��������ȱ��ȱ����ȱ���ȱ�������������ȱ������¢ǯȱŘŖŖŞǲ19ǱŚŗŚȬŚŘŘ

[59] ���������Ȭ�������ȱ��ǰȱ ����ȱ
�ǰȱ ������ȱ��ǰȱ ����ȱ�ǰȱ 	�������ȱ ��ǰȱ������ȱ ��ǰȱ
��ȱ��ǯȱ��ě�������ȱ��ȱ ����ȱ�������ȱ��ȱ����ȱ ���ȱ��ę�����¢ȱ��ȱ��ȬŜȱ������ȱ��ȬŜȱ��������ǯȱ
�������ȱ��ȱ���������¢ǯȱŘŖŗŖǲ184ǱŝŘŗşȬŝŘŘŞǯȱ���ǱȱŗŖǯŚŖŚşȦ��������ǯŖşŖŗşŘş

ǽŜŖǾȱ ����ȱ�ǰȱ����ȱ�ǰȱ���ȱ�ǰȱ�����ȱ�ǰȱ����ȱ�ǰȱ����ȱ�ǰȱ��ȱ��ǯȱ���ȱ ����ȱ��ȱ ���ȱ ��Ȭ����ȱ
pathway in neural stem cells, neural progenitor cells and reactive astrocytes after spinal 
����ȱ�����¢ǯȱ����������ȱ�������ǯȱŘŖŗśǲ3ǱŗŚŗȬŗŚŜǯȱ���ǱȱŗŖǯřŞşŘȦ��ǯŘŖŗŚǯŚŖŗ
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ǽŜŗǾȱ ������ȱ�ǰȱ ���������ȱ�ǰȱ������ȱ�ǰȱ ������ȱǰȱ	ã��ȱ�ǰȱ����������ȱ �ǰȱ ��ȱ ��ǯȱ����������ȱ�ȱ
��������ȱ ����řȬ���������ȱ ����������ȱ ����������ȱ �����������ȱ ���ȱ ���������ȱ ����ȱ ������-
�������ǰȱ���������ȱ���������ȱ���ȱ������������ȱ��ȱ������ȱ�����¢ȱ�������ǯȱ����ȱ���ǯȱ
ŘŖŗŚǲ9Ǳ�şřŚşŞǯȱ���ǱȱŗŖǯŗřŝŗȦ�������ǯ����ǯŖŖşřŚşŞ

ǽŜŘǾȱ 	�������ȱ�ǰȱ��������ȱ��ǯȱ�������¢������¢ȱ��ȱ ���ȱ���������������ȱ��ȱ��� ��ȱ�������ȱ
���������ȱ��ȱ�¡����������ȱ�������ȱ���ȱ���ȱ�����ǯȱ���������ȱ����� �ǯȱŗşşŞǲ19ǱŝŗŝȬŝşŝǯȱ
���ǱȱŗŖǯŗŘŗŖȦ����ǯŗşǯŜǯŖřśř

ǽŜřǾȱ 
����¢ȱ �ǯȱ �¡�����������¢ȱ ��� ��ȱ �������ǯȱ ���������ǯȱ ŘŖŗŖǲ38ǱřřśȬřśşǯȱ���Ǳȱ ŗŖǯŗŖŖŝȦ
�ŗŘŖŘŖȬŖŗŖȬşŚŖřȬŞ

[64] 	���������ȱ �ǰȱ ������ȱ�ǯȱ �������ȱ ����������ȱ ��� ��ȱ �������ȱ ���������ȱ ��ȱ ������ǯȱ
������������¢ȱ���ȱ����������ȱ�������ȱ��ȱ�����ȱ�������ǯȱŘŖŖŝǲ36ǱřŝȬśśǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŗŜȦ�ǯ
���ǯŘŖŖŜǯŗŗǯŖŖř

[65] 
�ȱ�ǰȱ��������ȱ ��ǰȱ �������ȱ��ǰȱ�������Ĵ�ȱ�ǰȱ�����ȱ��ǰȱ�������ȱ	ǰȱ��ȱ��ǯȱ�������ȱ
��������ȱ ��� ��ȱ �������ȱ ���������ȱ ���ȱ �����ę��ȱ ���ȱ ������¡ȱ ��¢����ȱ ��ȱ ��� ��ȱ
�������ȱ���������ȱ��ȱ���ǯȱ���ȱ�������ȱ��ȱ��������ȱ�������������ǯȱŗşŞŞǲ81ǱşŜŞȬşŝśǯȱ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŗŝŘȦ���ŗŗřŚśŖ

[66] 
����¢ȱ�ǰȱ ������ȱ�ǰȱ��������¢ȱ�
ǯȱ	�� ��ȱ�������ȱ �������Ǳȱ �����������ȱ�¢�����-
�����ȱ�������ǯȱ��Ǳȱ	�� ��ȱ
������ǯȱ����ȱ���à�ǰȱ�������Ǳȱ���ȱ�����ǲȱŗşşśǯȱ��ǯȱŗřŗȬŗŜŘǯȱ
����ȱŖȬŞŚşřȬŞŜşŝȬŝ

[67] ��������ȱ��ǰȱ����� ���ȱ��ǯȱ�����������ȱ����������ȱ��ȱ�	�Ȭ�ȱ���ȱ�	�ȱ�������ȱ��������ǯȱ
������ȱ����� ȱ��ȱ���������ǯȱŗşşŗǲ11ǱřşřȬŚŗŘǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŗŚŜȦ�������ǯ��ǯŗŗǯŖŝŖŗşŗǯŖŖŘŗŚŗ

[68] ������ȱ
ǰȱ���ȱ�ǰȱ��Ĵ���ȱ��ǯȱ��������ȱ���ȱ�ȱ���������ȱ�ě���ȱ��ȱ���ȱ���������ȱ��ȱ�����ȱ
��� ��ȱ�������ȱ����ȱ�¡��������ȱ ��ȱ ��������ȱ ��ȱ�¡����ȱ�������ȱ ������ǯȱ���ȱ �������ȱ��ȱ
����������ȱ��������¢ǯȱŘŖŗŜǲ291ǱŗřŞŘřȬŗřŞřřǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŝŚȦ���ǯ�ŗŗŜǯŝŘŘŝŚŚ

[69] �è����ȱ �ǰȱ �è�������ȱ ���ǯȱ �ě����ȱ ��ȱ ��� ��ȱ �������ȱ ��ȱ �������ǰȱ �����ǰȱ ���ȱ �������ȱ
����������ȱ ��ȱ �����ȱ ��������ǯȱ ���������ȱ ����� �ǯȱ ŘŖŖşǲ30ǱŗśŘȬŗŝŝǯȱ ���Ǳȱ ŗŖǯŗŘŗŖȦ
��ǯŘŖŖŞȬŖŖŘŝ

ǽŝŖǾȱ ���ȱ������ȱ�ǰȱ����ȱ�ǰȱ���������ȱ	ǯȱ��������������ȱ��� ���ȱ�����ȱ���ȱ���ȱ������������ȱ
�¡��ǯȱ�����ǯȱŗşşŞǲ21ǱśśřȬśŜŜ

ǽŝŗǾȱ ���ȱ������ȱ�ǰȱ�������ȱ�ǰȱ�������£ȱ�ǰȱ���ȱ�����������ȱ�ǰȱ�������ȱ��ǰȱ���������ȱ	ǯȱ�ȱ
������������ȱ����������ȱ��ȱ��� ��ȱ�������ȱ���������ȱ ��ȱ������ȱ���Ǳȱ��������������¢ȱ
���ȱ ��������ȱ ��ȱ �����ȱ ���ȱ ����ȱ ��ȱ ��¢ǯȱ ���ȱ �������ȱ ��ȱ��������ȱ ������������¢ȱ ���ȱ
����������ǯȱŗşşŘǲ74ǱŗŚŚŗȬŗŚśŖǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŘŗŖȦ����ǯŝŚǯŜǯŗśşŘŞşŘ

ǽŝŘǾȱ �������ȱ��ǰȱ��������ȱ��ǰȱ���������ě��ȱ�ǯȱ�����ȱ�����������ȱ��ȱ���ȱ���Ǳȱ���ǯȱ�����ȱ�����ȱ
�����������ǯȱ�����ǯȱŗşŞşǲ12ǱŗřȬŘŗ

ǽŝřǾȱ �������ȱ ��ǰȱ ��������ȱ 	�ǯȱ ������ȱ ��������ǰȱ �����Ě�������¢ȱ ���ȱ ������Ě�������¢ȱ
�¢�������ǰȱ���ȱ�����������¢ǯȱ������ȱ��ȱ���ȱ�� ȱ����ȱ������¢ȱ��ȱ��������ǯȱŘŖŖŘǲ 
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ŗşşřǲ19ǻ�����ȱŘǼǱ�śŚȬ�śŝ

ǽŗŗŘǾȱ ��������ȱǰȱ���ȱ��ǰȱ����������ȱ�ǯȱ���ȱ��ȱ��� ��ȱ�������ȱ���ȱ�����ȱ��������ȱ������ȱ
��ȱ����ȱ ������ǯȱ����ȱ�������ȱ��ȱ����������ȱ���ȱ�������ȱ���������ǯȱŗşşşǲ23Ǳ�ŘŖŘȬ�ŘŖşǯȱ
���ǱȱŗŖǯŗŗŝŝȦŖŗŚŞŜŖŝŗşşŖŘřŖŖŜŖŜ

ǽŗŗřǾȱ ������ȱ ��ǰȱ ����£Ȭ����ȱ ��ǰȱ��������ȱ��ǰȱ�����ȱ �ǰȱ ��¢�ȱ 
�ǰȱ 
������ȱ ��ǯȱ �������Ȭ����ȱ
��� ��ȱ ������Ȭ�ȱ ���������ȱ ����ȱ ��������ȱ ���ȱ �¢������ȱ ��� ��ȱ �������ȱ ���������ȱ
 ����ȱ�������ǯȱ���ȱ�������ȱ��ȱ����ȱ����ȱ���ȱ��������������ǯȱŗşşŝǲ18ǱŘŞŝȬŘşŗ

*URZWK�+RUPRQH��*+��DQG�:RXQG�+HDOLQJ
KWWS���G[�GRL�RUJ���������LQWHFKRSHQ������

���



ǽŗŗŚǾȱ ������£ȱ��ǰȱ����ȱ��ǰȱ����� ȱ��ǰȱ
������ȱ��ǯȱ	�� ��ȱ�������ȱ���������ȱ��ȱ������-
���ȱ�����Ǳȱ�ȱ����ȱ�����������ȱ��������ǯȱ������ȱ��ȱ������¢ǯȱŗşşŞǲ228ǱŚřşȬŚŚŞ

ǽŗŗśǾȱ ������ȱ�ǰȱ��������ȱ�ǰȱ�������ȱ��ǰȱ�������ȱ��ǰȱ��������ȱ��ǰȱ����������¡ȱ	ǰȱ��ȱ��ǯȱ���������ȱ
��������¢ȱ ����������ȱ ���ȱ ��� ��ȱ �������ȱ ���������ȱ ��ȱ ���������¢ȱ ���ȱ ������ǯȱ ���ȱ �� ȱ
�������ȱ�������ȱ��ȱ��������ǯȱŗşşşǲ341ǱŝŞśȬŝşŘǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖśŜȦ����ŗşşşŖşŖşřŚŗŗŗŖŘ

ǽŗŗŜǾȱ �����ȱ�ǰȱ
�����ȱ
ǰȱ����ȱ�ǰȱ����£���ȱ�ǰȱ������ȱ
ǰȱ���� �ȱǯȱ	������ȱ��ȱ�ȱ��� ��Ȭ
�������Ȭ���������ȱ ��¢�����ȱ �������ȱ ����ȱ �������ǯȱ ������ǯȱ ŗşşşǲ402ǱŜśŜȬŜŜŖǯȱ ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŖřŞȦŚśŘřŖ

ǽŗŗŝǾȱ ������ȱ�ǰȱ�����ȱ ��ǯȱ���ȱ ������¢��ȱ ��ȱ ��ȱ ������ȱ�����������ȱ ��ȱ �����¢ȱ�������ȱ ���ȱ
����������ǯȱ	��������������¢ǯȱŘŖŖŝǲ132ǱŘŗŖřȬŘŗŗśǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖśřȦ�ǯ������ǯŘŖŖŝǯŖřǯŖśŞ

ǽŗŗŞǾȱ �����ȱ�ǰȱ��������ȱ�ǰȱ��ȱ����ȱ�ǰȱ�������ȱ�ǰȱ�����ȱ�ǰȱ	�Ĵ���ȱ�ǰȱ��ȱ��ǯȱ���������ȱ����������ȱ
��ȱ �������ǰȱ �ȱ �������ȱ ��� ��ȱ�������ȱ ������������ȱ ǻ	
�Ǽǰȱ ��ȱ ������Ǳȱ����������ȱ
and interactions with hexarelin, a nonnatural peptidyl GHS, and GH-releasing hor-
����ǯȱ���ȱ�������ȱ��ȱ��������ȱ������������¢ȱ���ȱ����������ǯȱŘŖŖŗǲ86ǱŗŗŜşȬŗŗŝŚǯȱ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŘŗŖȦ����ǯŞŜǯřǯŝřŗŚ

ǽŗŗşǾȱ ��¡��ȱ��ǰȱ����ȱ��ǯȱ	������ȱ���ȱ�������¢Ǳȱ�ȱ¢����ȱ���¢��ȱ��ȱ��ȱ���ȱę���ǯȱ�¡����������ȱ
	���������¢ǯȱŘŖŖśǲ40ǱşŖŖȬşŗŖǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŗŜȦ�ǯ�¡���ǯŘŖŖśǯŖşǯŖŖř

ǽŗŘŖǾȱ ���¢ȱ �ǰȱ ������ȱ�ǰȱ ���������ȱ �ǰȱ
�������ȱ �ǯȱ ������ǰ�������ǰȱ ���ȱ �����������ȱ ��ȱ ���ȱ
���������ȱ����������ȱ��ȱ����ȱ�����¢ȱ��ȱ��������ǯȱ������ǯȱŘŖŗŚǲ26ǻŜǼǱŗŝŞȬŗŞś

ǽŗŘŗǾȱ Sehirli O, Sener E, Sener G, Cetinel S, Erzik C, Ye÷en BC. Ghrelin improves burn-induced 
��������ȱ�����ȱ�����¢ȱ�¢ȱ����������ȱ����������ȱ��ę��������ȱ���ȱ���ȱ�������ȱ��ȱ���Ȭ��Ě��-
�����¢ȱ�¢�������ǯȱ��������ǯȱŘŖŖŞǲ29ǱŗŘřŗȬŗŘŚŖǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŗŜȦ�ǯ��������ǯŘŖŖŞǯŖŘǯŖŗŘ

ǽŗŘŘǾȱ ����¢�ȱ�ǰȱ �����ȱ�ǰȱ �������ȱ�ǰȱ ���������ȱ�ǰȱ
�����ȱ
ǰȱ �¢�ȱ
ǰȱ ��ȱ ��ǯȱ 
���Ȭ
�¢�����ȱ ���ȱ ��������ȱ �ě����ȱ ��ȱ �����ȱ �������ȱ ��ȱ ������¢ȱ ����������ǯȱ ��������ȱ
�������ȱ ��ȱ ��¢������¢ǯȱ ���������¢ǰȱ �����������ȱ ���ȱ�����������ȱ ��¢������¢ǯȱ ŘŖŖŗǲ 
280Ǳ�ŗŚŞřȬ�ŗŚŞŝǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŗśŘȦ�������ǯŘŖŖŗǯŘŞŖǯśǯ�ŗŚŞř

ǽŗŘřǾȱ ����ȱ��ǯȱ�����ȱ�����������ȱ��� ���ȱ���ȱ��������������ȱ���ȱ������ȱ�¢�����Ǳȱ���ȱ
�������ȱ ���������������¢ȱ��� ���ǯȱ��������ȱ ���ȱ
�������ǯȱ ŘŖŖŞǲ77ǱřŘśȬřŚŜǯȱ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŖŗŜȦ�ŖŖŞřȬŜŝŘşǻŖŜǼŝŝŖŗŚȬś

ǽŗŘŚǾȱ ������ ��£ȱ�ǰȱ���£����ȱ �ǰȱ���������ȱ�ǰȱ ������ ��£ȱ �ǰȱ ����£�� ���ȱ �ǰȱ ������£Ȭ
������ȱ�ǰȱ��ȱ��ǯȱ����ȱ��ȱ��������ȱ�¡��ǰȱ��� ��ȱ�������ȯ�	�Ȭŗǰȱ��ȱ���ȱ�����������ȱ�ě���ȱ
��ȱ�������ȱ��ȱ���ȱ������ȱ��ȱ��������Ȭ�������ȱ�����ȱ������������ǯȱ�������ȱ��ȱ��¢������¢ȱ
���ȱ�����������¢ǯȱŘŖŗŖǲ61ǱśşşȬŜŖŜ

ǽŗŘśǾȱ ������ ��£ȱ�ǰȱ���£����ȱ�ǰȱ����£�� ���ȱ�ǰȱ������ ��£ȱ�ǰȱ�Ğ����£Ȭ������ȱ�ǰȱ������ȱ�ǰȱ
��ȱ��ǯȱ���������ȱ ����ȱ��ȱ��� ��ȱ�������ȱ���ȱ �	�Ȭŗȱ ��ȱ �����������ȱ�ě���ȱ��ȱ�������ȱ ��ȱ
���ȱ������ȱ��ȱ������ȱ����Ȭ�������ȱ�������ǯȱ �������������ȱ �������ȱ��ȱ���������ȱ��������ǯȱ
ŘŖŗŝǲ18Ǳpii, �ŗŗŗŞǯȱ���ǱȱŗŖǯřřşŖȦ����ŗŞŖŜŗŗŗŞ

ǽŗŘŜǾȱ ���ȱ�ǰȱ
��ȱ�ǰȱ
����ȱ�ǰȱ��ȱ
ǰȱ����ȱ�ǰȱ����ȱ�ǰȱ��ȱ��ǯȱ	������ȱ�����������ȱ ����ȱ����-
���ȱ ��ȱ ��������ȱ ���������ȱ ���ȱ  ����ȱ �����¢ȱ ��ȱ ����ǯȱ �¡����������ȱ ����������¢ǯȱ
ŘŖŗŝǲ26ǱŗŞŜȬŗşřǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŗŗŗȦ�¡�ǯŗřŘŘŚ

:RXQG�+HDOLQJ���&XUUHQW�3HUVSHFWLYHV���



ǽŗŘŝǾȱ ���ȱ�ǰȱ
����ȱ �ǰȱ��ȱ
ǰȱ����ȱ�ǰȱ����ȱ�ǰȱ���ȱ �ǰȱ ��ȱ ��ǯȱ	������ȱ�����������ȱ ����ȱ����-
���ȱ �������ȱ	
�Ȭ�ŗ�Ȭ��������ȱ���Ȭ��Ȭκ�Ȧ	�ȱ ���������ȱ ���� �¢�ȱ ��ȱ ��������ȱ
���������ȱ ���ȱ ����ȱ �����¢ȱ ��ȱ ����ǯȱ �������ę�ȱ �������ǯȱ ŘŖŗŜǲ6ǱŘŝŚşşǯȱ ���Ǳȱ ŗŖǯŗŖřŞȦ 
����ŘŝŚşş

ǽŗŘŞǾȱ �������ȱ�ǰȱ�Ȃ����ȱ��ȱ�������ȱ�ǯȱ��������ȱ����������Ǳȱ����ȱ���ȱ������ȱ������ȱ��ȱ����ȱ
�����ǯȱ������ȱ����� �ǯȱ���������ȱ����ȱ������¢ǯȱŘŖŖŝǲ8ǱŝŘşȬŝŚŖǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖřŞȦ���ŘŘřř

ǽŗŘşǾȱ ��������ȱ �ǰȱ�������ȱ��ǰȱ ���ȱ ���������ȱ �ǰȱ ���ȱ�������ȱ �ǰȱ ����������ȱ �ǰȱ �������ȱ
ǰȱ
��ȱ��ǯȱ���ȱ������ǰȱ�����ǰȱ���ȱ��������ȱ����������ǯȱ�����ȱ����ǯȱŘŖŗŖǲ9ǱŜŜŝȬŜŞŚǯȱ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŗŗŗȦ�ǯŗŚŝŚȬşŝŘŜǯŘŖŗŖǯŖŖŜŖŞǯ¡

ǽŗřŖǾȱ �������ȱ���ǰȱ������ȱ��ǰȱ������������ȱ�
ǰȱ���ȱ
�����ȱ�ǰȱ��������ȱ��ǰȱ��ȱ�����ȱ
���ǰȱ��ȱ��ǯȱ���ȱ������ȱ��ȱ�ŗŜ��Ś�ȱ��������ȱ�����ȱ��ȱ�����ȱ����ȱ��Ě����ȱ����������ȱ���ǯȱ
�����ȱ����ǯȱŘŖŗŘǲ11ǱŝŘŘȬŝŘśǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŗŗŗȦ�ǯŗŚŝŚȬşŝŘŜǯŘŖŗŘǯŖŖŞřŝǯ¡

ǽŗřŗǾȱ ��ȱ �ǰȱ ���ȱ ��ǰȱ������ȱ��ǯȱ ����ȱ ����ȱ �����Ǳȱ����������ǰȱ ����������ȱ ���ȱ �����������ȱ
�������������ǯȱ������ȱ��������ǯȱŘŖŗŚǲ20ǱŞŝŖȬŞŞŖǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖřŞȦ��ǯřŜśŗ

ǽŗřŘǾȱ ����¢�����¢�¢ȱ�ǰȱ���������ȱ�ǰȱ�� �ȱ�ǰȱ
�����¢ȱ��ǰȱ�������ȱ�ǰȱ�������ȱ��ǯȱ���ȱ
�����ȱ�������¢��Ǳȱ�ȱ�����ȱ �¢����ȱ ��ȱ ����¢ȱ ���ȱ ������¡��¢ȱ ��ȱ ��������ȱ �����ȱ ���ȱ
��������������ȱ��ȱ���Ȭę����������ȱ�����ǯȱ�¡����������ȱ	���������¢ǯȱŘŖŖŗǲ36ǱŗŘŜśȬŗŘŝś

ǽŗřřǾȱ ����� ���ȱ�	ǰȱ	����ȱ
ǯȱ������ȱ�����������ȱ��ȱ�������ȱ��ȱ�����ȱ���������ȱ���������¢���Ǳȱ
���ȱ���������ȱ��ȱ��������£���ȱ��������ȱ����ȱ������ȱ�����ǯȱ����ǯȱŗşŝśǲ6ǱřřŗȬřŚř

ǽŗřŚǾȱ �������ȱ��ǰȱ��������ȱ�ǯȱ��������ȱ����������ȱ���ȱ������ȱ������ȱ���ȱ����������ȱ�����¢���ȱ
������ǯȱ�¡����������ȱ	���������¢ǯȱŘŖŗśǲ68ǱŗşȬŘśǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŗŜȦ�ǯ�¡���ǯŘŖŗŚǯŗŖǯŖŗŘ

ǽŗřśǾȱ ��Û�£Ȭ���Ç�ȱ �ǰȱ �������ȱ �ǯȱ ��������ȱ ����������Ǳȱ ����ȱ ��¢������¢ȱ ��ȱ ��������¢ǯȱ
������ȱ����� �ǯȱ���������ȱ����ȱ������¢ǯȱŘŖŗŚǲ15ǱŚŞŘȬŚşŜǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖřŞȦ���řŞŘř

ǽŗřŜǾȱ ������ȱ �ǰȱ ������ȱ ��ǯȱ ����������Ȭ���������ȱ ���������Ǳȱ ���Ȭ���ȱ ��������ȱ ������ǯȱ
������ȱ����� �ǯȱ������ǯȱŘŖŖşǲ9ǱŞŗȬşŚǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖřŞȦ���ŘśŜŖ

ǽŗřŝǾȱ �à��£Ȭ��Ç�ȱ�ǰȱ������ȱ��ǰȱ���������ȱ�ǰȱ�������ȱ�ǰȱ������ȱ	ǯȱ���ȱ���������ȱ��ȱ�����ǯȱ
����ǯȱŘŖŗřǲ153ǱŗŗşŚȬŗŘŗŝǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖŗŜȦ�ǯ����ǯŘŖŗřǯŖśǯŖřş

ǽŗřŞǾȱ ������ȱ	ǰȱ����� ����ȱ�ǰȱ����ȱ�ǰȱ����ȱ�ǰȱ�� ����ȱ�ǰȱ������Ȭ���£ȱ�ǰȱ��ȱ��ǯȱ�ȱ���������ȱ
����ȱ�¢�������ȱ�ě���Ǳȱ����������Ȭ�������ȱ����������ǯȱ�����ȱ����ǯȱŘŖŗŘǲ11ǱřŚśȬřŚşǯȱ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŗŗŗȦ�ǯŗŚŝŚȬşŝŘŜǯŘŖŗŘǯŖŖŝşśǯ¡

ǽŗřşǾȱ ����������ȱ�ǰȱ�����ȱ�ǰȱ�����ȱ�ǰȱ	�����ȱ �ǰȱ��������ȱ �ǰȱ ������ȱ �ǰȱ ��ȱ ��ǯȱ ��Ě��������ȱ
���ȱ����Ȭ��Ě��������Ǳȱ�ȱ�¢������ȱ�����������ȱ��ȱ�����ȱ���ȱ��������¢ȱ�������ȱ����ȱ
�������ȱ ��ȱ ������ǯȱ����������ȱ��ȱ������ȱ ���ȱ�����������ǯȱ ŘŖŖŝǲ128ǱşŘȬŗŖśǯȱ���Ǳȱ
ŗŖǯŗŖŗŜȦ�ǯ���ǯŘŖŖŜǯŗŗǯŖŗŜ

ǽŗŚŖǾȱ ������ȱ��ǰȱ������ȱ	ǰȱ����ȱ�ǰȱ�������ȱ�ǰȱ���������ȱ�ǰȱ�������ȱ��ǰȱ��ȱ��ǯȱ��������ȱ��� ���ȱ
�Řŗȱ���ȱ��������ȱ�¡¢���ȱ����������ȱ��ȱ��������¢ȱ���ȱ����ȱ����������ǯȱ���������ȱ�¢�����ȱ
������¢ǯȱŘŖŗŖǲ6ǱřŚŝǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖřŞȦ���ǯŘŖŗŖǯś

*URZWK�+RUPRQH��*+��DQG�:RXQG�+HDOLQJ
KWWS���G[�GRL�RUJ���������LQWHFKRSHQ������

���



ǽŗŚŗǾȱ ������ȱ�ǰȱ�����ȱ�ǰȱ������Ȭ��������ȱ�ǰȱ����Ȭ�Ȃ	������ȱ�Ȭ�ǰȱ������ȱ�ǰȱ�����ȱ��ǰȱ��ȱ��ǯȱ
Growth hormone internalization in mitochondria decreases respiratory chain activity. 
�����������������¢ǯȱŘŖŗŖǲ91ǱŗŜȬŘŜǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŗśşȦŖŖŖŘŜŞŘŞş

ǽŗŚŘǾȱ �¢������ȱ�ǰȱ	�ã������ȱ�ǰȱ���������ȱ�ǰȱ�� ������ȱ�ǰȱ�¢����ȱ�ǰȱ
�������ȱ�ǯȱ	�� ��ȱ
hormone is protective against acute methadone-induced toxicity by modulat-
���ȱ ���ȱ ����ȱ ��������ȱ ������¡ǯȱ ������������ǯȱ ŘŖŗŜǲ339ǱśřŞȬśŚŝǯȱ ���Ǳȱ ŗŖǯŗŖŗŜȦ�ǯ
������������ǯŘŖŗŜǯŗŖǯŖŗş

ǽŗŚřǾȱ ����ȱ�ǰȱ�������ȱ�ǰȱ	��¢ȱ�ǯȱ���ȱ�ě���ȱ��ȱ��� ��ȱ�������ȱ��������������ȱ��ȱ���ȱ������-
����ȱ��ȱ�������������ȱ���������ȱ ��Ȭ����ǯȱ �������������ȱ �������ȱ��ȱ���������ȱ��������ǯȱ
ŘŖŗśǲ16ǱŗŘŝśřȬŗŘŝŝŘǯȱ���ǱȱŗŖǯřřşŖȦ����ŗŜŖŜŗŘŝśř

ǽŗŚŚǾȱ ���������������ȱ�ǰȱ�����£¢ȱ�ǰȱ��� �Ȭ����ȱ
�ǯȱ	�� ��ȱ�������ȱ������ȱ���ȱ�����-
thione S-transferase and mitochondrial thioredoxin systems in long-living Ames dwarf 
����ǯȱ���ȱ��������ȱ��ȱ	���������¢ǯȱ������ȱ�ǰȱ����������ȱ��������ȱ���ȱ�������ȱ��������ǯȱ
ŘŖŗŚǲ69ǱŗŗşşȬŗŘŗŗǯȱ���ǱȱŗŖǯŗŖşřȦ������Ȧ���ŗŝŞ

ǽŗŚśǾȱ ��£���ȱǰȱ������ȱǰȱ�����£�ȱ�ǰȱ���������ȱ�ǰȱ�������ȱ�ǰȱ
�������ȱ�ǰȱ��ȱ��ǯȱ�ě���ȱ��ȱ
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DESTINATARIO
 

 Diego Caicedo Valdés
Avda. Montecelo s/n-Mourente
36071 Pontevedra (España)

 
REFERENCIA: MUH/AEC

 
ASUNTO: RESOLUCIÓN DE AUTORIZACIÓN DEL ENSAYO CLINICO Nº EUDRACT 2012-
002228-34

 
Adjunto se remite la resolución sobre el ensayo clínico titulado Ensayo clínico sobre el efecto
angiogénico de la Hormona de Crecimiento (GH) en pacientes con isquemia crítica de las
extremidades inferiores. Estudio GHAS, Nº EudraCT: 2012-002228-34.

 
 

El promotor o solicitante nombrado por éste deberá notificar la fecha de inicio del ensayo en
España, remitir la información pertinente o solicitar autorización a la Agencia Española de
Medicamentos y Productos Sanitarios, según proceda y de acuerdo con lo que establece el Real
Decreto 223/2004, de las modificaciones relevantes a la documentación del ensayo, informes de
seguimiento, sospechas de reacciones adversas graves e inesperadas, finalización del ensayo y
demás circunstancias que establezca la legislación vigente.

DEPARTAMENTO
DE MEDICAMENTOS
DE USO HUMANO
Área de Ensayos Clínicos

Firmado digitalmente por: Agencia Española de Medicamentos y Productos Sanitarios Localizador: CNDJGYQ068
Fecha de la firma: 30/09/2015

Puede comprobar la autenticidad del documento en la aplicación Localizador de la Web de la AEMPS

CORREO ELECTRÓNICO
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Referencia: MUH/CLIN

 
ASUNTO:

 
RESOLUCIÓN DE AUTORIZACIÓN DEL ENSAYO CLINICO Nº
EUDRACT 2012-002228-34

 
DESTINATARIO:

 
Diego Caicedo Valdés
Avda. Montecelo s/n-Mourente
36071 Pontevedra (España)

 
Vista la solicitud formulada por Diego Caicedo Valdés para la realización del ensayo clínico número
2012-002228-34, titulado Ensayo clínico sobre el efecto angiogénico de la Hormona de Crecimiento
(GH) en pacientes con isquemia crítica de las extremidades inferiores. Estudio GHAS, código de
protocolo del promotor 2012/1vas, cuyo promotor es Diego Caicedo Valdés se emite resolución a
tenor de los siguientes:

 
ANTECEDENTES DE HECHO

 
PRIMERO: Con fecha  02/06/2015, solicita la autorización de este ensayo clínico.
SEGUNDO: Con fecha 15/06/2015 se envió validación e inicio del trámite de evaluación.
TERCERO: Con fecha 24/08/2015 se envió una propuesta de denegación que fue adecuadamente
respondida.
CUARTO: Con fecha 22/09/2015 han tenido entrada en la AEMPS el dictamen favorable del CEIC de
referencia y la conformidad de la dirección de UN centro.
 

 
A estos antecedentes de hecho les es de aplicación los siguientes:

 
FUNDAMENTOS DE DERECHO

 
Único.- Son de aplicación al presente procedimiento la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de Régimen
Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo Común,  modificada por
la Ley 4/1999, de 13 de enero; la Ley 12/2000, de 29 de diciembre de medidas fiscales,
administrativas y de orden social; Texto refundido de la Ley de garantías y uso racional de los
medicamentos y productos sanitarios, aprobado por Real Decreto Legislativo 1/2015, de 24 de julio; el
Real Decreto 223/2004 de 6 de febrero, por el que se regulan los ensayos clínicos con medicamentos;

Firmado digitalmente por: Agencia Española de Medicamentos y Productos Sanitarios Localizador: CNDJGYQ068
Fecha de la firma: 30/09/2015
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el Real Decreto 1275/2011, de 16 de septiembre, por el que se crea la Agencia estatal «Agencia
Española de Medicamentos y Productos Sanitarios» y se aprueba su Estatuto, y demás normas
aplicables.
 
Así, del expediente se deduce que se cumplen los requisitos establecidos para su autorización de
acuerdo con el artículo 22 del Real Decreto 223/2004.
 

 
Por todo lo anteriormente expuesto la Directora de la Agencia de Medicamentos y Productos
Sanitarios en el ejercicio de sus competencias RESUELVE:
 
1º.- AUTORIZAR la realización de este ensayo clínico con número EudraCT 2012-002228-34.

 
Contra esta Resolución, que pone fin a la vía administrativa, puede interponerse potestativamente
Recurso de Reposición ante el/la Director/a de la Agencia Española de Medicamentos y Productos
Sanitarios en el plazo de un mes, conforme a lo dispuesto en el artículo 116 y 117 de la Ley 30/1992,
de 26 de noviembre, de Régimen Jurídico de las Administraciones públicas y del Procedimiento
Administrativo Común, o interponerse Recurso Contencioso-Administrativo ante el Juzgado Central de
lo Contencioso-Administrativo de Madrid, en el plazo de dos meses a contar desde el día siguiente a
la recepción de la presente notificación, conforme a lo dispuesto en la Ley Reguladora de la
Jurisdicción Contencioso-Administrativa de 13 de julio de 1998, y sin perjuicio de cualquier otro
recurso que pudiera interponerse.

 
LA DIRECTORA DE LA AGENCIA ESPAÑOLA

DE MEDICAMENTOS Y PRODUCTOS SANITARIOS

 
Dª. Belén Crespo Sánchez-Eznarriaga
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CAEI de Galicia
Edificio Administrativo San Lázaro
15703 SANTIAGO DE COMPOSTELA
Teléfono: 881546425
ceic@sergas.es

DICTAMEN DEL COMITÉ AUTONÓMICO DE ÉTICA DE LA INVESTIGACIÓN DE GALICIA

Paula M. López Vázquez, Secretaria del Comité Autonómico de Ética de la Investigación de
Galicia,

CERTIFICA

Que este Comité, actuando en calidad de CEIC de referencia, evaluó en su reunión del día
09/09/2015 la propuesta del promotor para que se realice el estudio:

Nº EudraCT: 2012-002228-34
Código del promotor: 2012/1vas
Código de Registro: 2012/378 
Versión/fecha del protocolo y Hoja de Información al Paciente: protocolo versión
3.0 de 5 de marzo de 2015 y documentos de consentimiento informado de la misma
fecha
Título: Ensayo clínico sobre el efecto angiogénico de la Hormona de Crecimiento (GH)
en pacientes con isquemia crítica de las extremidades inferiores.Estudio GHAS  
Promotor: Diego Caicedo Valdés

Y, tomando en consideración las siguientes cuestiones:
- La pertinencia del estudio, teniendo en cuenta el conocimiento disponible, la 

Declaración de Helsinki, así como los requisitos del Real Decreto 223/2004, de 6 de 
febrero y la Circular nº 07 / 2004, investigaciones clínicas con productos sanitarios y 
demás normas que los desarrollan.

- Los requisitos necesarios de idoneidad del protocolo en relación con los objetivos del 
estudio, justificación de los riesgos y molestias previsibles para el sujeto, así como los
beneficios esperados.

- El seguro o la garantía financiera previstos.
- El procedimiento para obtener el consentimiento informado, incluyendo la hoja de 

información para los sujetos, el plan de reclutamiento de sujetos y las 
compensaciones previstas  para los sujetos, el plan de reclutamiento de los mismos y 
las compensaciones previstas para ellos por daños que pudieran derivarse de su 
participación en el ensayo.

- El alcance de las compensaciones económicas previstas y su posible interferencia con 
el respeto a los postulados éticos.

Emite un dictamen FAVORABLE para la realización de dicho ensayo en los centros y por los
investigadores principales siguientes

Centros Investigadores Principales
C.H. de Pontevedra Diego Caicedo Valdés



CAEI de Galicia
Edificio Administrativo San Lázaro
15703 SANTIAGO DE COMPOSTELA
Teléfono: 881546425
ceic@sergas.es

Y HACE CONSTAR QUE:

1. El CAEIG cumple los requisitos legales vigentes (R.D 223/2004 por el que se regulan los 
ensayos clínicos con medicamentos, y la Ley 14/2007 de Investigación Biomédica).

2. El CAEIG tanto en su composición como en sus PNTs cumple las Normas de Buena Práctica 
Clínica (CPMP/ICH/135/95).

3. La composición actual del CAEIG es:

Manuel  Portela  Romero.  (Presidente).  Médico  Especialista  en  Medicina  Familiar  y
Comunitaria.
Irene Zarra Ferro. (Vicepresidenta). Farmacéutica de Atención Especializada.
Paula Mª López Vázquez, (Secretaria). Médico Especialista en Farmacología Clínica.
Juan Vázquez Lago  (Secretario Suplente). Médico Especialista en Medicina Preventiva y
Salud Pública.
Jesús Alberdi Sudupe. Médico especialista en Psiquiatría.
Rosendo Bugarín González. Médico Especialista en Medicina Familiar y Comunitaria.
Juan Casariego Rosón. Médico Especialista en Cardiología.
Xoán X. Casas Rodríguez. Médico Especialista en Medicina Familiar y Comunitaria.
Juana Mª Cruz del Río. Trabajadora Social.
Juan Fernando Cueva Bañuelos. Médico Especialista en Oncología Médica. 
José Álvaro Fernández Rial.  Médico Especialista en Medicina Interna.
José Luis Fernández Trisac. Médico Especialista en Pediatría.
Mª José Ferreira Díaz. Diplomada Universitaria de Enfermería.
Pablo Nimo Ríos. Licenciado en Derecho. Miembro externo
Pilar Gayoso Diz. Médico Especialista en Medicina Familiar y Comunitaria.
Agustín Pía Morandeira. Farmacéutico de Atención Primaria
Salvador Pita Fernández. Médico Especialista en Medicina Familiar y Comunitaria.
Carmen Rodríguez-Tenreiro Sánchez. Licenciada en Farmacia.
Susana María Romero Yuste. Médico Especialista en Reumatología.
Mª Asunción Verdejo González. Médico Especialista en Farmacología Clínica.

Y  para  que  conste  a  petición  del  interesado,  en  Santiago  de  Compostela,  a  09  de
septiembre de 2015

Paula M. López Vázquez

Firmado digitalmente por LOPEZ VAZQUEZ PAULA MARIA - DNI 46900339G 
Nombre de reconocimiento (DN): c=ES, o=XUNTA DE GALICIA, ou=certificado electrónico de 
empleado público, serialNumber=46900339G, sn=LOPEZ VAZQUEZ, givenName=PAULA 
MARIA, cn=LOPEZ VAZQUEZ PAULA MARIA - DNI 46900339G 
Fecha: 2015.09.09 10:54:32 +02'00'



 

 Estudio para evaluar la mejoría de la circulación en las piernas mediante tratamiento con
hormona del crecimiento (GH)

Estado
No iniciado

Tipo de Participantes
Población especialmente vulnerable , Pacientes

Rangos de Edad
Mayores de 64 , Adultos (18 - 64)

Género
Ambos

Fases
Fase III

Participantes esperados
Sin determinar

Resultados
Sin resultados

Bajo nivel intervención
No

Enfermedad rara
No

Información

Identificador
2012-002228-34

Enfermedad investigada
 Falta de circulación con riesgo de amputación

Título Científico
 Ensayo clínico sobre el efecto angiogénico de la Hormona de Crecimiento (GH) en pacientes con isquemia crítica
de las extremidades inferiores. Estudio GHAS

Justificación
No aportado

Objetivo Principal
 Evaluar la eficacia angiogénica y la seguridad de la hormona del crecimiento subcutánea (sGH) en pacientes con
isquemia crítica de miembros inferiores

REGISTRO ESPAÑOL DE ENSAYOS CLINICOS

Identificador 2012-002228-34
30/09/2015

Estado No iniciado
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Variables de Evaluación Primaria
 Fotopletismografía (onda en milímetros)

Momentos temporales de evaluación primaria
 0 días
30 días
60 días
1 año

Objetivo Secundario
 Determinar el momento de inicio de la acción angiogénica de la sGH una vez es administrada
Comparar la gravedad de enfermedad arterial periférica entre los grupos de tratamiento (sGH y placebo) con las
pruebas descritas en el protocolo en el momento basal, 30 días y final de tratamiento (60 días)
Evaluar el efecto de la sGH a largo plazo tras la interrupción del tratamiento (1 año)
Evaluar la seguridad del tratamiento con GH para esta indicación mediante descripción de los eventos adversos.

Variables de Evaluación Secundaria
 Estudio Doppler: velocidad Sistólica; velocidad diastólica, índice de pulsatilidad, índice tobillo-brazo; análisis
morfológico de la curva
Angio-TAC/Angio-RMN/arteriografía
Biopsia muscular

Momentos temporales de evaluación secundaria
 0 días
30 días (salvo angioTAC/RMN/Arteriografía and biopsia)
60 días
1 año (salvo angioTAC/RMN/Arteriografía and biopsia)

Criterios de Inclusión
 Pacientes con Isquemia Crítica de la Extremidad Inferior diagnosticada por métodos clínicos (lesiones tróficas y/o
dolor de reposo o nocturno de naturaleza isquémica) y hemodinámicos (Índice Tobillo-Brazo o ITB igual o menor de
0.4)
Fallo de intento previo de revascularización por los métodos principales: terapias quirúrgica y/o endovascular
Alto riesgo de pérdida de la extremidad.

Criterios de Exclusión

REGISTRO ESPAÑOL DE ENSAYOS CLINICOS

Identificador 2012-002228-34
30/09/2015

Estado No iniciado
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 Mujeres en edad fértil
Menores de edad
Incapacitados legalmente
Pacientes oncológicos
Sepsis

Calendario
(Última actualización: 08/08/2018)

Autorización

30/09/2015
Inicio de
Ensayo

No aportado

Inclusión
Primer Paciente

No aportado

Interrumpido

No aportado
Reiniciado

No aportado

Fin de
reclutamiento

No aportado

Fin prematuro
(España)

No aportado

Fin prematuro
(Global)

No aportado

Fin del ensayo
en España

No aportado

Fin del ensayo
global

No aportado

Promotor

Diego Caicedo Valdés España
Avda. Montecelo s/n-Mourente 36071 Pontevedra

Contact Person

Fundación Biomédica Galicia Sur - Unidad de Apoyo a la Investigación
0034 986 800949

0034 986 800096

marta.olivares.parada@sergas.es

Monetary support: ISCIII|Fundación Biomédica Galicia Sur|
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Centros
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COMPLEXO HOSPITALARIO
UNIVERSITARIO DE PONTEVEDRA

PONTEVEDRA

PONTEVEDRA

Angiología y Cirugía Vascular

-
-
-
-
-
-
-
-
-
-

Medicamentos

Genotonorm
Polvo y disolvente para solución inyectable

Código ATC: H01AC01 - SOMATROPINA
Principios Activos: somatropina|

Experimental

Sin resultados

REGISTRO ESPAÑOL DE ENSAYOS CLINICOS

Identificador 2012-002228-34
30/09/2015

Estado No iniciado
8Página 4 de 



 

 Study to evaluate the improvement of leg's circulation through growth hormone (GH) treatment.

State

Not initiated

Type of participants

Population especially vulnerable , Patient

Age Ranges

Older than 64 , Adults (18 - 64)

Gender

Both

Phases

Phase III

Expected Participants

Undetermined

Results

No results

Low level of intervention

No

Rare disease

No

Information

Identifier
2012-002228-34

Investigated Disease
 Circulation deficit at risk of amputation

Scientific Title
 Growth hormone (GH) angiogenic effect clinical trial on patients with lower limb critical ischemia. GHAS Study

Rationale
Not provided

Main Objective
 To evaluate the angiogenic efficacy and the safety of subcutaneus growth hormone (sGH) on patients with lower
limb critical ischemia

REGISTRO ESPAÑOL DE ENSAYOS CLINICOS
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Primary Endpoints
 Photopletismography (wave in milimeters)

Temporary moments of secondary assessment
 0 days
30 days
60 days
1 year

Secondary Objective
 To determine the onset time of angiogenic action of sGH after injection
To compare the severity of peripheral artery disease among treatment groups (sGH and placebo) according to
protocol tests at time 0, 30 days and 60 days (end of treatment)
To evaluate long term effects of sGH after end of treatment (1 year)
To evaluate the safety of sGH treatment through adverse events description.

Secondary Endpoints
 Doppler study: systolic speed, diastolic speed, pulsatility index, ABI, morphological analysis of the curve
Angio-CT/angio-MRI/arteriography
Muscular biopsy

Temporary moments of secondary assessment
 0 days
30 days (except angioCT/MRI/arteriography and biopsy)
60 days
1 year (except angioCT/MRI/arteriography and biopsy)

Inclusion criteria
 Patients with lower limbs critical ischemia by mean: trophic lesions and/or rest pain and/or night pain of ischemic
origin and ankle-brachial index (ABI) equal or lower than 0.4
Failed previous attempts of revascularization through main methods: surgical and/or endovascular therapies.
High risk of loss limb

Exclusion criteria
 Fertile women

REGISTRO ESPAÑOL DE ENSAYOS CLINICOS

Identifier 2012-002228-34
30/09/2015
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Aged under 18
Legally incapable
Onchologic patients
Sepsis

Calendar
(Last Update: 08/08/2018)

Authorization

30/09/2015
Start of Trial

Not aported
First patient

inclusion

Not aported

Halted

Not aported
Restarted

Not aported

End of
recruitment

Not aported

Premature end
(Spain)

Not aported

Premature End
(Global)

Not aported

Trial end
(Spain)

Not aported

Trial end
(Global)

Not aported

Sponsor

Diego Caicedo Valdés España
Avda. Montecelo s/n-Mourente 36071 Pontevedra

Contact Person

Fundación Biomédica Galicia Sur - Unidad de Apoyo a la Investigación
0034 986 800949

0034 986 800096

marta.olivares.parada@sergas.es

Monetary support: ISCIII|Fundación Biomédica Galicia Sur|
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COMPLEXO HOSPITALARIO
UNIVERSITARIO DE PONTEVEDRA

PONTEVEDRA

PONTEVEDRA

Angiología y Cirugía Vascular

-
-
-
-
-
-
-
-
-
-

Medication

Genotonorm
Polvo y disolvente para solución inyectable

ATC code: H01AC01 - SOMATROPINA
Active Principles: somatropina|

Experimental

No results
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